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¿Estamos los humanistas en la Luna? El arte grita “¡Urgencia…!” en la forma de un caracol 
que se arrastra (¿con placer o impotencia?) sobre el filo de una Gillette. Imagen (la portada 
de la Revista TXT de Creación) que nos recuerda a la araña vallejiana que “temblaba fija / en 
un filo de piedra”. Sin embargo, algo distingue a la araña de este temerario caracol: a pesar del 

           del dolor, aún puede moverse. ¿Por qué este baboso molusco (¿las y los peruanos?) insiste en 
moverse a través de un filo que le hace daño? ¿Un masoquismo nacional(ista)? 

Y, mientras tanto, ciertos humanistas, sonrosados y culturosos (o, mejor dicho, culturalistas) 
se embriagan de teoría hinchando su pecho colorado a causa de unas publicaciones que sólo una 
élite lee; los más cínicos escriben para ganar más prestigio o soles, ya que de la cantidad de papers 
depende el ascenso en la carrera universitaria, correctísimo camino que todo docente-investigador 
debe seguir. “¡Urgencia!”, grita ese caracol que, de milagro, no se cae del filo de acero; pero ¿quién 
es, realmente, este animal? Y recuerdo a las y los estudiantes universitarios que se quejan a diario 
en grupos de WhatsApp de la mediocridad de sus profesores (hasta el punto de que hace poco una 
pinta en el baño de una universidad limeña delataba el sentir de muchos de ellos: “¡Mediocre!”). 
¿Urgencia de qué entonces?

De una revolución pedagógica que transforme nuestras formas de relacionarnos con las y los 
estudiantes dentro y fuera del aula. Al correctísimo docente-investigador le importa muy poco 
renovar su praxis pedagógica; menos aún está interesado en llevar a cabo proyectos independientes 
con sus estudiantes; proyectos que, claro, le “quitarán tiempo” para hacer lo que “realmente importa”: 
publicar, publicar y publicar. ¿Acaso nos preguntamos por la utilidad de lo que escribimos? El 
incuestionable imperativo que el docente universitario transmite hoy a sus estudiantes es el 
siguiente: “Deben ser investigadores”. (Y en silencio: “No sé cómo harán, pero de eso se trata”.) 

Los proyectos de estudiantes-y-docentes, si es que no están aprobados por la burocracia 
universitaria o santificados por su aparición en un journal, no valen nada, pues no pueden ser 
cuantificados por la escala que califica al docente-investigador. ¡No se pueden cuantificar! Y es 
en este fenómeno donde habita, potente, la esperanza para transformar la Universidad: se trata 
de diseñar proyectos que no aspiren sólo al prestigio académico, sino que se nutran del amor por 
aprender uno del otro (estudiantes de docentes y viceversa) y del deseo de transformar efectivamente 
las comunidades en las que habitamos (la casa, la facultad, la universidad, el país). “¡Urgencia!”, 
exclama silencioso el caracol y, como el joven Vallejo, sentimos pena por él, pero no hacemos nada. 

La Revista TXT, publicación oficial del proyecto LAVAPERÚ, son esas dos manos (investigación 
y creación) que se entregan al lector-caracol con el fin de animarlo a diseñar proyectos viables para 
su(s) comunidad(es). Como se ha dicho, la urgencia es hoy pedagógica y un verdadero cambio 
nacional debe comenzar por tomar esa urgencia en serio. Desde LAVAPERÚ, le decimos no al 
academicismo del paper, no a la mediocridad didáctica, no a la falta de un ideal comunitario; y 
sí a la creatividad del ensayo, sí a la renovación pedagógica, sí al diseño colaborativo del ideal. 
¿Están los humanistas en la Luna? Quizás sí, pero esta apasionada revista y el proyecto que expresa 
no hacen sino ofrecer dos manos amigas a todo aquel que desea transformar su realidad. No solo 
miremos al caracol, ayudémoslo; escuchemos y sintamos su urgencia nunca más intensa que hoy.

presentación
la TXT como 

urgencia pedagógica

 
Javier Suárez 
LAVAPERÚ
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la txt COMO AMOR-MUNDO

Puedo recordar el comienzo de la revista TXT en un bar. Para ser exactos, 
en el Elos (insigne local frente a la Pontificia Universidad Católica del 
Perú). Nuestra idea de la revista comenzó como una reacción contra 
la manera en que se enseñaba las humanidades en la Facultad de 

Letras, especialmente, en la especialidad de Literatura. La prevalencia de la 
posmodernidad nos cansaba, nos hartaba, nos llegaba altamente. Sospecho 
que no era un rechazo intelectual contra sus propuestas (no conocíamos tanto 
sobre las ideas de la posmodernidad en ese entonces), sino un sentimiento 
más visceral de no querer vivir en un mundo donde la sobreinterpretación era 
un fin en sí mismo. Detrás de ese rechazo, había un amor sincero e ingenuo 
(como quería Schiller) por las humanidades. Estos dos sentimientos explican 
por qué la revista siempre ha tenido dos caras: la crítica y la creación. 

La crítica se entiende como un ejercicio intelectual para defender las ideas 
que creemos verdaderas, como una forma de explicar por qué no se deben 
aceptar algunas ideas y por qué se necesitan humanistas para esa tarea. Al 
mismo tiempo, la creación como amor-mundo. Es más, es una forma tan 
evidente y directa de SER en el mundo que no quiero explicar qué es la 
creación. Solo me interesa disfrutarla y saber que sigue existiendo. Entonces, 
crítica y creación son dos partes de una sola entidad, dos secciones necesarias 
y complementarias. 

Al igual que el mito griego sobre Apolo y Dionisio, ambas partes parecen 
contrarias o ajenas, pero son una unidad indivisible. Para ilustrar más esta 
aparente contradicción, cada sección se publicaba al revés en relación con la 
otra. Es decir, tenías que voltear la revista para leer la segunda sección. Esta es 
una constante que hemos mantenido durante todos los números publicados, 
porque seguimos manteniendo esa misma entrega: la crítica y la creación 
como expresiones de una misma propuesta. La propuesta doble de la revista 
se encuentra en el dualismo andino de Arguedas: el zorro de arriba y el zorro 
de abajo. Ver al otro como un complemento, ver que el otro es uno mismo, 
entender que uno mismo no puede ser sin el otro, ser el otro en uno mismo. 
Es difícil conceptualizarlo, justamente, porque no es un concepto, sino una 
praxis, una danza en el mejor de los casos. Por eso, el colectivo TXT (semilla 
de LAVAPERÚ) era tan crítico del “anti” y ha apostado por el diálogo.

La revista nace en los últimos años del segundo Gobierno de Alan García 
y, aunque no era explícito un interés netamente político al comienzo, se puede 
trazar una línea de interés por la posición de las humanidades en el discurso 
oficial. Esto se puede notar, especialmente, en la parte de crítica, enfocada 
en problemáticas que desbordaban el espacio académico. Prueba de ello son 
las entrevistas a Nelson Manrique y Steven Levitsky (en el tercer y cuarto 
número respectivamente), así como los artículos sobre Sembrando Lectores 
y las humanidades cívicas de Doris Summer (ambos en el quinto número). A 
medida que los gobiernos de Humala y Kuczynski decepcionaban tanto a la 
izquierda como a la derecha peruana, nuestro interés por crear una postura 
crítica que fuera coherente con nuestros principios humanistas fue creciendo. 

LA TXT HISTÓRICA
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LA TXT HISTÓRICA
Primero, buscamos cuestionar el sílabo de Humanidades de nuestra propia 
universidad; luego, nos preguntamos por la relevancia de los mismos estudios 
humanísticos dentro del contexto de la sociedad en su conjunto. Finalmente, la 
conclusión a la que llegamos fue que la respuesta política, estética y humanista 
es la pedagogía.

La propuesta que ha guiado a TXT, como revista y colectivo (y que se ha 
mantenido vivo en el proyecto LAVAPERÚ), es entender las humanidades 
como una pedagogía. A través de los diferentes temas de cada revista, una 
constante es la apuesta por la educación. La educación nunca ha sido un tema 
netamente académico, sino erótico, en el sentido de seducir a los estudiantes 
hacia el conocimiento. El profesor no es el encargado de entregar o distribuir 
“conocimiento” (es decir, ideas, datos, información). Este es, más bien, quien 
“despierta” el interés del alumno por lo que quiere conocer. Lo cautiva con 
estrategias que le muestran cómo acercarse a lo que desea aprender. Como 
dijo Aristóteles, todos los seres humanos desean por naturaleza saber. No 
es necesario “inculcar” el deseo por el conocimiento. Todo niño, joven o 
adulto quiere saber, pero se debe entrenar en cómo manejar este deseo. En 
esto, consiste el trabajo del educador. Esta es la premisa implícita en todos los 
número de la TXT.  

Las humanidades son parte del conocimiento necesario y urgente para 
todos. La aparente apatía y desinterés por las artes y las letras es producto de una 
educación que no pone el deseo del alumno en el centro y obliga al educador a 
ser un transmisor de información, un burócrata de sílabo impuesto. Por eso, el 
verdadero humanista es quien está deseoso de despertar el deseo de los otros. 
El salón de clases es un gimnasio para entrenar el interés de los estudiantes. 
Él no sabe más necesariamente que los alumnos, pero sabe de la importancia 
de diseñar su deseo. Cualquier persona que ame las humanidades no quiere 
otra cosa sino compartir su amor con otros. Por eso, la revista insiste tanto en 
revivir a los maestros, tanto antiguos (el misterioso autor del Eclesiastés cuya 
voz irrumpía en el primer número de la Revista TXT) como modernos (el 
arquitecto Héctor Velarde, aparición cordial del quinto).

Tal vez nuestro desprecio por el posmodernismo ya no sea inquebrantable 
(por ejemplo, sería casi impensable pensable, cuando iniciamos la revista, 
publicar un ensayo que cita Foucault tantas veces, como el texto de Diana), 
lo cual se debe a los peligros de ser “anti”. El “anti” niega, rechaza, no busca la 
articulación crítica. TXT siempre ha querido ser esa unión (im)posible. Esa 
síntesis de amor pedagógico que solo las humanidades pueden proveer. Y si no 
es en el salón de clases, se debe seducir en las calles, donde se encuentran las 
personas. Ese deseo de oponerse al currículo universitario ha devenido (se ha 
revelado) en promover un cambio en cómo enseñar las humanidades, en cómo 
transformar la educación en el país. LAVAPERÚ es la realización concreta de 
esa apuesta. El nuevo número de la revista representa la continuación de ese 
deseo.

 
Jonathan Narciso  

LAVAPERÚ
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¡aBRIR LA CAJA DE RESONANCIA!

A rticular un espacio alternativo y libre de divulgación de las 
humanidades y ciencias sociales por fuera de lo académicamente 
“legítimo” resulta una tarea doblemente difícil. En primer lugar, 
porque la cada vez más competitiva “tiranía del paper” conlleva 

a que estudiantes y profesores busquen espacios posicionados y globales −
léase indexados y extranjeros− para publicar sus avances o investigaciones 
concluidas. Por otro lado, es innegable el lento desplazamiento de lo 
puramente escrito por parte de otras mediaciones mucho más interactivas y 
sensorialmente estimulantes, tales como el pódcast y el TikTok.

Sin embargo, si alguna virtud ha de tener la empresa de impulsar una 
publicación escrita creo que esta tiene ver con la potencia intrínseca de las 
publicaciones periódicas. Me explico. Estoy convencido de que las revistas 
son vehículos extraordinarios para transportar ideas, hilvanar lenguajes y 
tejer estéticas. Ya en el pasado la revista Amauta permitió que una joven y 
tremenda constelación de escritores/as y artistas pusieran en movimiento las 
fibras más eléctricas de la política y las letras peruanas. Me pregunto, ¿cuánta 
narrativa, poesía, pintura, sociología e historia se nutrió de las páginas de 
Amauta? ¿Cuántos/as enfebrecieron con los acalorados ensayos, manifiestos 
y disputas que allí se cernían? 

De modo que una revista es una caja de resonancia, un nodo ubicado 
particularmente al centro de muchos otros nodos, y, precisamente por su 
centralidad e hibridez puede conectar sensibilidades e intereses ciertamente 
disímiles. Algo que, por supuesto, las revistas más acartonadas no logran, 
puesto que la hiper-especialización es justamente un proyecto insular del 
conocimiento, el cual, en mi opinión, si bien coadyuva a la construcción de los 
“campos” expertos se divorcia inexorablemente de lo urgente, de aquello que 
ya no puede esperar y que −como sociedad− nos interpela insistentemente.

El presente número de la Revista TXT de Humanidades y Ciencias Sociales, 
segunda época, trae un menú ciertamente variado y nutritivo. Tenemos, por 
un lado, cuatro textos enfocados en la importancia de las políticas culturales y 
en la relevancia que vienen adquiriendo las humanidades en el actual contexto 
de pandemia y crisis multidimensionales. 

En primer lugar, la nota de Diana Maceda reclama sacar a las humanidades 
fuera del acartonado ámbito universitario y llevarlas hacia nuevos ámbitos de 
experimentación y reflexión comunitarias; el ensayo de Daniel Ayala recurre 
al caso de los infames diarios “chicha” y de la intervención “Lava la bandera” 
para defender un giro comunitario en las políticas culturales que sea capaz 
de reconstruir el tejido social e imaginar horizontes democráticos comunes. 
Mientras que la contribución de Luis Felipe Rodríguez nos invita a pensar las 
tensiones entre individualidad y libertad en las redes sociales, explorando así 
las dimensiones éticas de la aparente democracia medial.

LA NUEVA TXT
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LA NUEVA TXT
Por otro lado, nos encontramos con tres interesantes aportes en clave 

interdisciplinaria. El primero, escrito por Jhimer Monzón, desentraña las 
estaciones del pensamiento del filósofo peruano Augusto Salazar Bondy 
rescatando sus tres actitudes constitutivas del conocimiento, siendo la de tipo 
filosófico −dada su potencia− la que permitiría una crítica social desalienante. 

En seguida, el ensayo de Alejandra Guillermo nos lleva de la mano por el 
universo poético de Soda Stereo para así descubrir los claroscuros de una de 
sus más célebres composiciones. Mientras que en tercer lugar el ensayo de 
Ávalos, Bellido y Nina intenta explorar −desde los lentes de la biopolítica− las 
conexiones entre Zoom y Luna de Miel, verdaderos himnos del rock en español, 
con dos coyunturas que cambiaron para siempre el paisaje sociopolítico 
argentino.

 
Tenemos también un bloque de Pedagogías poéticas (la propuesta 

pedagógica de LAVAPERÚ) que inicia con Ángel Flores contándonos sobre 
la potencia de la poesía como herramienta didáctica mediante la cual es 
posible introducir a los estudiantes de Educación Básica en el mundo de las 
humanidades. En seguida, José Castro nos ofrece un recurrido por la intensa 
vida y viva obra de Paulo Freire, quien desde las trincheras de la educación 
popular y combativa marcó un nuevo derrotero pedagógico.  

Finalmente, la presente edición de la revista cierra con una cautivadora 
reseña de Ueda sobre uno de los últimos libros de Paco Durand sobre el affaire 
de corrupción entre los altos círculos de poder político del Estado peruano y 
la multinacional Odebrecht.

Dicho esto, es para mí motivo de honor y alegría presentarles el primer 
número de la Revista TXT de Humanidades y Ciencias Sociales, correspondiente 
a la segunda época. ¡Provecho!

 
Pavel Aguilar  

GRUPO NOR-LAVAPERÚ
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es el principio de toda 
comunidad histórica”.
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En defensa de un giro comunitario en las políticas culturales

Los contrastes entre los 
enfoques estratégicos 
de los diarios chicha y 
“Lava la bandera” 

Resumen:
El régimen fujimorista se caracterizó por manejar un aparato mediático de gran efectividad, a 
través del cual se alejó el foco de atención de numerosos problemas de fondo dentro de la sociedad 
peruana. Sin embargo, en contraposición surgieron movilizaciones por parte de la ciudadanía a 
modo de resistencia. Por esto, en el presente ensayo, se analizará el fenómeno de los diarios chicha 
en el segundo mandato de Alberto Fujimori (1995-2000), en contrapunto con la performance 
“Lava la bandera” (2000), con la finalidad de extraer alcances acerca de las estrategias que deberían 
seguir las políticas culturales en la actualidad. Se construirá un marco analítico para comprenderlas 
como políticas (públicas) culturales informales. Luego, se reconocerán factores estratégicos a 
partir del shock de Benjamin (1936) y de la desrealización de Costa, Escari y Jacoby (1966). Serán 
examinados los rasgos más resaltantes de los diarios chicha, interpretándolos desde sus formas 
fragmentarias de montaje (shock) y la escasa vinculación con la realidad de sus notas de prensa 
(desrealización). Al mismo tiempo, se reflexionará sobre el caso de “Lava la bandera”, el cual estará 
situado en una posición estratégicamente diferenciada, en tanto que será contemplado como un 
proyecto ciudadano con una línea narrativa articulada y afincada en la realidad. Finalmente, se 
sostendrá que las políticas culturales deben dar un giro hacia la realización de espacios en los que 
se reconstruya el tejido social y se pueda pensar de manera democrática en proyectos comunes. 

Palabras clave: post-fujimorismo, políticas culturales, diarios chicha, “Lava la bandera”

Daniel Ayala Quispe es licenciado en Psicología Social por la Pontificia Universidad Católica del Perú con un profundo 
interés por las perspectivas críticas en el campo psicológico. Cuenta con experiencia en la realización de investigaciones 
acerca de manifestaciones políticas convencionales y no convencionales. daniel.ayala@pucp.pe 
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En las últimas décadas, los 
estados alrededor del mun-
do han reconocido, cada 
vez en mayor proporción, 

la importancia de las políticas cul-
turales. Con esto, también han sur-
gido incógnitas en torno a las for-
mas en las que estas deben gestarse 
o reencausarse. De hecho, en uno de 
sus informes más recientes sobre el 
tema, la Unesco (2015) ha subraya-
do la necesidad de generar nuevos 
abordajes para orientar las políticas 
culturales, los cuales deben ser so-
portados desde las estructuras ins-
titucionales de los estados. Un paso 
más allá, se señala que es necesario 
establecer, desde el sector público, 
mecanismos participativos para que 
la sociedad civil articule demandas 
en torno a temas culturales. De esta 
forma, se espera que los gobiernos 
puedan sostener espacios accesi-
bles y efectivos que permitan a sus 
ciudadanos y ciudadanas mantener 
debates. 

Espacios que se tornan aún más 
relevantes en momentos de crisis 
múltiples como los que atravesamos 
actualmente (entre la pandemia por 
Covid-19 y la polarización política 
a nivel nacional). Al mismo tiempo, 
aparece la cuestión en torno a desde 
dónde se pueden obtener elemen-
tos para repensar la generación de 
nuevas políticas culturales o la re-
formulación de las existentes. Una 
parte de la respuesta a este interro-
gante puede surgir desde el estudio 
de procesos previos que existieron 
en periodos históricos igualmente 
complicados. Por esto, planteo re-
leer el escenario político peruano 
en los últimos años del mandato de 
Alberto Fujimori.

En ese rango de tiempo, despun-
taron los diarios chicha como una 
maquinaria mediática de gran al-
cance social y de suma relevancia 
política para el régimen. A modo de 
respuesta contingente, por parte de 
la ciudadanía, se cuenta con el caso 

de “Lava la bandera” del Colectivo 
Sociedad Civil (en adelante, Socie-
dad Civil), performance que se lo-
gró masificar a nivel nacional y que 
permitió a un considerable número 
de personas protestar en contra del 
fujimontesinismo.    

Por esto, el objetivo del presente 
ensayo será extraer reconstruir al-
gunos aprendizajes desde el estudio 
de los diarios chicha (1996-2000) 
y de “Lava la Bandera” (2000), por 
considerarlos fenómenos sociales 
resaltantes en el campo cultural y 
que, además, fueron activados en 
momentos críticos. Para alcanzar 
este fin, se construirá un marco ana-
lítico para esclarecer qué involucran 
las políticas públicas en materia de 
cultura. En este sentido, será inte-
grada una lectura desde la infor-
malidad. Luego, serán empleados 
los conceptos de shock (Benjamin, 
1936; Castellano, 2016) y desrealiza-
ción (Costa, Escari y Jacoby, 1966) 
para aproximarnos a las estrategias 
culturales de la prensa chicha y de 
“Lava la bandera”.

1. Las políticas (públicas) cultura-
les informales como marco analíti-
co

Conviene iniciar por definir el 
marco analítico desde el cual se en-
tenderán las políticas públicas en 
el campo de la cultura durante el 
presente documento. Las concep-
tualizaciones al respecto son múlti-
ples; sin embargo, se ha optado por 
tomar algunas anotaciones de Par-
sons (2007). Es importante recoger, 
en primer término, su noción de 
lo público: “lo público comprende 
aquella dimensión de la actividad 
humana que se cree que requiere la 
regulación o intervención guber-
namental o social, o por lo menos 
la adopción de medidas comunes” 
(37). 

A partir del supuesto de lo pú-
blico como ámbito compartido por 

una sociedad, el autor procede a 
definir las políticas públicas de la si-
guiente manera: “se refieren a la for-
ma en que se definen y construyen 
cuestiones y problemas, y a la forma 
en que llegan a la agenda política 
(...)”. Luego, continúa apoyándose 
en Heidenheimer para agregar que 
es posible por medio de estas ana-
lizar la forma en que los “‘gobiernos 
adoptan determinadas medidas y 
actúan o no actúan’ (37). Entonces, 
las políticas públicas pueden ser 
entendidas como medidas guber-
namentales que encuentran en su 
elaboración a un grupo de percep-
ciones articuladas alrededor de una 
comprensión de la realidad. Para 
concretar estas medidas se necesita 
de la generación de acuerdos y un 
proceso previo de toma de decisio-
nes por parte de las instituciones in-
volucradas.

Por su parte, las políticas cultura-
les pueden ser comprendidas como 
un cúmulo de “intervenciones reali-
zadas por el estado, las instituciones 
civiles y los grupos comunitarios 
organizados a fin de orientar el de-
sarrollo simbólico, satisfacer las ne-
cesidades culturales de la población 
y obtener consenso para un tipo de 
orden o de transformación social” 
(García, 1987: 26). Enlazando las 
aproximaciones revisadas, podría-
mos decir que las políticas públicas 
en el ámbito cultural pueden tra-
ducirse como una serie de medidas 
premeditadas y ejecutadas por los 
gobiernos para formalizar planes 
que conlleven el desarrollo simbó-
lico en la población. Por medio de 
estas medidas, se busca generar im-
pacto en hábitos y costumbres en 
función de un objetivo político. 

Por lo general, el campo de las 
políticas públicas suele estar rela-
cionado con la formalidad que con-
fiere el trabajo desde instituciones 
públicas, pero ¿es posible pensar en 
estas políticas por fuera de los mar-
cos establecidos? Desde mi punto 
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de vista, esto es posible. Una prueba 
de ello radica en el fenómeno de los 
diarios chicha durante el gobierno 
fujimorista. 

Para sostener esta posición, re-
construiré una noción de infor-
malidad desde los aportes de José 
Matos Mar en “Desborde popular 
y crisis del Estado”, puesto que re-
sulta un texto que permite obtener 
una definición amplia y bien situa-
da (geográfica y cronológicamente), 
teniendo como punto de referencia 
los fenómenos analizados. 

El antropólogo comenta lo si-
guiente sobre el origen del fenóme-
no de la informalidad:

“En la medida en que la industria, 
el comercio y el trabajo quedan so-
metidos a las trabas que sufre la eco-
nomía y al aparato de gobierno en 
crisis, sectores cada vez más amplios 
exploran nuevos cauces, escapando 
hacia los márgenes de la legalidad o 
resultan desplazados en esa misma 
dirección. Se produce el crecimien-
to de una economía (…) a la que la 
opinión pública ha dado en llamar 
como ‘informal’” (1984: 58).

Resalta el uso del término “hacia 
los márgenes”, en lugar de “por fue-
ra”, cuando se hace referencia a la re-
lación originaria entre informalidad 
y legalidad. Encontramos pues una 
primera característica: la informali-
dad no excluye a la legalidad, pero 
funciona nuclearmente ocupando 
los puntos ciegos que encuentra en 
esta.

Matos (1984) prosigue afirman-
do que la informalidad es una ma-
nifestación de, 

“la insuficiencia del aparato de go-
bierno para asegurar y garantizar la 
vigencia universal de su legalidad. 
Disipada su autoridad y mermado 
su poder, el aparato del Estado co-
mienza a girar en el vacío. Ausente 
la autoridad y bloqueados los ca-

nales institucionales, las masas ge-
neran bolsones semiautónomos de 
poder (...). Prescinden del Estado y 
se oponen a él” (106).

Surgen como actores protagóni-
cos contrapuestos el gobierno, como 
agente incapaz de sostener la legali-
dad que debería proteger; y la pobla-
ción, como grupo que toma ventaja 
sobre el debilitado poder central. 
Probablemente, lo que se desarro-
llaría una década después estuvo 
fuera del rango de visión de Matos, 
cuando esa ausencia de autoridad y 
“el bloqueo de los canales institucio-
nes” no serían aprovechados por un 
grupo ajeno al gobierno, sino desde 
dentro del mismo. Particularmente, 
en el segundo gobierno fujimorista, 
no fueron las masas las informales, 
sino una cúpula política la que bus-
có nuevas vías para perpetuarse en 
posiciones de poder y el respectivo 
acceso a los recursos del Estado que 
estas les permitían. 

Seguidamente, y aproximándo-
nos al objetivo planteado, el autor 
peruano comenta que se puede pen-
sar en una “informalidad política”. 
Encuentra de Sendero Luminoso un 
caso emblemático en tanto, 

“[s]e aleja en ideología y estra-
tegia, y repudia abiertamente la 
formalidad de los partidos revo-
lucionarios existentes. Cuestiona 
todo el orden establecido y los 
mismos códigos semánticos en 
los que se expresa el debate ideo-
lógico formal (...). La singulari-
dad de sus acciones puede enten-
derse solamente en el marco de 
referencia que propone la nueva 
sociedad en turbulento creci-
miento” (1984: 66).

Por esto, el plano político, al estar 
íntimamente vinculado con el eco-
nómico, vio aparecer formas parti-
culares de emplazarse en el espacio 
público, inclusive siendo parte del 
aparato de gobierno. Se despren-

de que la informalidad remite a un 
grupo de prácticas que funcionan al 
margen de la legalidad y que apun-
tan a la subsistencia económica por 
medio de una acumulación de re-
cursos maximizada (al no estar me-
diada por instituciones estatales). 
Acerca de estas prácticas, me permi-
to incluir una referencia de uno de 
los informes de la Organización In-
ternacional del Trabajo (2013). Esta 
organización recoge que una de las 
nociones de la informalidad obser-
va a ese sector como un espacio de 
creación de “forma[s] particular[es] 
de producción, en términos de la 
forma en que las empresas están 
organizadas y llevan a cabo sus ac-
tividades” (20-21). Así, las prácticas 
informales aparecen como un fruto 
del proceso de constitución y dife-
renciación (frente a las actividades 
normadas convencionalmente).

Por lo visto hasta este punto, es 
oportuno volver a enlazar términos 
para pensar, a la luz de lo planteado, 
en un aparente oxímoron: una po-
lítica pública cultural informal. Este 
tipo de políticas cumple con “lo re-
gular” en tanto contempla al gobier-
no y a sus funcionarios y funciona-
rias como actores relevantes, sirven 
para canalizar intereses en torno a la 
renovación del plano simbólico de 
la sociedad, planifica los contenidos 
y formas involucradas en su funcio-
namiento, entre otros. De manera 
complementaria e indivisible, des-
taca otro bloque de características: 
sus dinámicas funcionan en las zo-
nas liminales entre la ilegalidad y 
los marcos legales establecidos, y 
mantiene un semblante disruptivo 
frente a estos últimos. A la luz de los 
casos, se profundizará en este plan-
teamiento.

2. Los diarios chicha y “Lava la 
bandera” como manifestaciones 
político-culturales

El primer fenómeno a anali-
zar corresponde a lo que se conoce 
como “diarios chicha”. De acuerdo 
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con Cappellini (2004), esta facción 
de la prensa partía del uso de sím-
bolos propios de grupos sociales 
limeños inscritos en un determina-
do tipo de subcultura con el fin de 
generar un nuevo estilo periodísti-
co cercano al entretenimiento. De 
modo más genérico, “chicha” fun-
cionaba como un adjetivo que alu-
día a cosas o acciones “de mal gusto 
baja calidad o insignificante” (33). 

Cabe señalar que un gran núme-
ro de estos periódicos han seguido 
existiendo hasta nuestros días, pero 
tras haber pasado por variadas re-
formulaciones. Por esto, se conside-
rará únicamente las particularida-
des que estos diarios evidenciaron 
en el segundo gobierno de Alberto 
Fujimori (1996-2000), con un ma-
yor nivel de incidencia en los últi-
mos años del régimen. Es, además, 
en este periodo de tiempo en el que 
superan al sensacionalismo visto 
hasta esa época, de forma que se ge-
nera propiamente la categoría “chi-
cha” para describirlos (Cappellini, 
2004). 

A continuación, se resaltarán al-
gunos elementos centrales a nivel 
de forma y contenido, producto de 
la sistematización de información 
recogida desde investigaciones que 
han examinado a los periódicos de 
este tipo (Cappellini, 2004; Gargu-
revich, 1999; Macassi, 2001; Men-
doza, 2013). 

Para comprender esta forma de 
hacer periodismo, se presentarán 
sus características en tres bloques. 
En primer lugar, en torno a su for-
mato, habría que anotar que se 
trata de tabloides, con un énfasis 
predominante en las primeras pla-
nas. En ellas se pueden ver colores 
estridentes que servían de contorno 
para titulares o imágenes. Además, 
es distintiva la limitada relación de 
proporción entre elementos dentro 
de las carátulas de estos diarios, los 
cuales se encontraban superpuestos. 

El uso de lenguaje coloquial, la jer-
ga y el humor criollo eran otros ele-
mentos comunes. Tanto el lenguaje 
como las imágenes, eran explícitos 
en lo que mostraban. Esto se com-
plementaba con su precio bajo, en 
comparación con otros diarios. Ge-
neralmente, estas cualidades los do-
taban de un halo “popular” que los 
acercaba en cierta medida a la po-
blación.  

En segundo lugar, a nivel de te-
máticas, era frecuente encontrar 
imágenes de mujeres semidesnudas 
erotizadas, las cuales eran presen-
tadas a todo color, ocupando gran 
parte de sus portadas. Asimismo, se 
presentaba información vinculada 
con la farándula y con noticias po-
liciales que se graficaban con imá-
genes de cadáveres, cuerpos mutila-
dos, entre otras.

Por último, se caracterizaba por 
servir como herramienta política 
para el régimen. El propósito era ge-
nerar confusión y desconcierto en la 
opinión pública. Para esto, se valían 
de diferentes tácticas que pueden 
verse como complementarias: la 
presentación de noticias irrelevan-
tes o con un pobre sustento en fuen-
tes verídicas, ataques difamatorios, 
sobre todo, a personajes políticos 
críticos del gobierno o directamente 
adversarios en contiendas electora-
les. 

Al mismo tiempo, se ensalzaban 
las acciones del ejecutivo, princi-
palmente la figura de Fujimori (ver 
Cuadro 1). Para ser más efectivos 
en sus campañas informativas, se 
orquestaban contenidos desde el 
gobierno, de forma que los diarios 
controlados realizaban movimien-
tos de manera coordinada. Por esto, 
habrían funcionado como un siste-
ma de difusión que se articuló desde 
el poder central para plantear una 
forma distinta de estructurar la per-
cepción de la realidad.  

En este sentido, Matos (1984) 
acerca de los nexos entre lo formal 
y lo informal comenta que,

“[s]e han creado también las condi-
ciones para una mayor vinculación, 
en cierto tipo de rubros, entre sector 
oficial [e informal]: como producto-
res de insumos para las empresas 
formales, pues éstas abaratan sus 
costos adquiriéndolos de las empre-
sas informales, como mercado para 
algunos productos, como vehículo 
de comercialización de la produc-
ción formal” (61).

Siguiendo esto, se podría decir 
que, en el caso de los diarios chicha, 
estos abarataban o anulaban el cos-
to simbólico que suponen acciones 
como la persecución política para 
el equipo de gobierno involucrado. 
Para la opinión pública, al menos en 
un principio, no estaba comproba-
do que los ataques eran perpetua-
dos desde el gobierno central, hasta 
cierto punto lucían como los modos 
particulares usados por un bloque 
de la prensa para dar a conocer no-
ticias políticas.  

Por lo antes dicho, los diarios 
chicha, al plantear una nueva forma 
de concebir la realidad por medio 
de sus formas particulares, mante-
nerse más próximos a la población 
y difundir información para conser-
var una visión del ordenamiento so-
cial, formarían parte de una política 
cultural. 

Sin embargo, para precisar este 
punto habría que considerar el pa-
pel del aparato de gobierno. Así, se 
encuentra que el ejecutivo formó 
parte medular en la producción de 
un gran número de diarios chicha, 
por medio de manejos irregulares. 
Sin hacer manifiesto su involucra-
miento, perseguían sus objetivos 
políticos. Por esto, sería posible 
considerar a los diarios chicha como 
parte de una política pública cultural 
informal del régimen fujimorista. 
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A pesar de encontrarse en un es-
cenario en el que de forma clara exis-
tía una desproporción en el poder 
y donde los esfuerzos del ejecutivo 
por aferrarse a su posición fueron 
tornándose más evidentes, una serie 
de agrupaciones ciudadanas empe-
zaron a desplegar acciones a modo 
de resistencia. Surgieron propuestas 
creativas, entre ellas, una de las más 
consolidadas fue “Lava la bandera”. 
Esta performance fue iniciada por el 
colectivo “Sociedad Civil”. 

De acuerdo con los portales web 
de VADB1 y ARTEINFORMADO2 
, esta organización contó entre sus 
miembros a Claudia Coca, Sandro 
Venturo, David Flores-Hora, Gusta-
vo Buntinx3, entre otros. La y los in-
tegrantes mencionados han cursado 
estudios superiores universitarios 
vinculados con el sector cultural en 
instituciones educativas ubicadas en 
Lima. Son profesionales en el campo 
del arte con diversas publicaciones 
académicas e intervenciones artísti-
cas. Este núcleo de personas fue el 
que propulsó en un primer momen-
to la performance en cuestión. En 
seguida, se plantearán algunos ele-
mentos sobre esta incursión en base 
al artículo planteado por Buntinx 
(2006), puesto que representa uno 
de los únicos escritos destinados 
a explorar este fenómeno desde la 
perspectiva de uno de los integran-
tes de Sociedad Civil.

“Lava la bandera” se sostenía en 
una serie de actividades sencillas 
y recurrentes, las cuales utilizaban 
elementos de la vida cotidiana de 
gran parte de la población. Literal-
mente, se trataba de lavar la bande-
ra. En palabras simples, cualquier 

1 Dirección web consultada: https://vadb.
org/institutions/colectivo-sociedad-ci-
vil  
2 Dirección web consultada: https://www.
arteinformado.com/guia/f/colectivo-socie-
dad-civil-168512 
3 El mismo Buntinx (2006: 1) afirma ser 
parte del colectivo en una nota a pie de pá-
gina. 

persona con una bandera peruana 
podía acercarse al punto de concen-
tración y participar. Los elementos 
restantes se encontraban en el lugar 
o eran llevados junto con la pieza de 
tela: agua, jabón, bateas, bancos de 
madera o plástico que funcionaban 
como pedestales para las bateas. De 
esta manera, el uso austero de los re-
cursos fue uno de sus rasgos distin-
tivos, lo que se conecta con el carác-
ter económico de sus actividades. 

La conjugación de elementos 
formaba un proceso que es catego-
rizado como un ritual conjunto, el 
que servía de punto de encuentro 
para un gran número de personas. 
Como ritual, estaba cargado de sim-
bolismo. De hecho, el fin principal 
que se perseguía era re-dignificar al 
país, por medio de la limpieza de la 
bandera en un lugar reconocido por 
su importancia para la población: la 
Plaza Mayor de Lima. 

La performance encontraba en 
su simpleza una de sus mayores 
fortalezas. Un esfuerzo concreto 
mínimo que conllevaba un gran im-
pacto. Esencialmente, su formato y 
consigna sencilla facilitaron que, al 
cabo de unos meses, las acciones 
se repliquen a lo largo del Perú. El 
movimiento se desarrolló desde un 
núcleo en Lima y se extendió al res-
to del país. Este crecimiento surgió 
de forma orgánica, sin dirección 
específica y carente de un liderazgo 
centralizado. Se trataba de un siste-
ma horizontal que, al no contemplar 
una cúpula que comandara activi-
dades, esquivaba en cierta forma los 
problemas que se habían suscitado 
dentro del gobierno.

De manera análoga a los diarios 
chicha, aunque con marcadas dife-
rencias, “Lava la bandera” podría 
ser considerada potencialmente 
como una política cultural informal, 
puesto que ha sido impulsada des-
de la comunidad para proponer ex-
periencias simbólicas que atienden 

necesidades específicas de la pobla-
ción, sin contar con apoyo de una 
estructura institucional convencio-
nal (como el gobierno). Al respecto, 
Matos (1984) sugiere que, 

“[l]a informalización de la econo-
mía y de las instituciones comienza 
a incorporar un número creciente 
de representantes de la industria y 
el comercio formales, amenazados 
por la quiebra, mientras que la com-
plementación de ingresos de origen 
formal, por medio de actividades 
informales paralelas, alegales o ile-
gales, se generaliza en los sectores 
medios” (94). 

Es cierto que esta cita conduce a 
pensar directamente en el aspecto 
económico de la informalidad; sin 
embargo, podríamos adaptar estas 
ideas al plano político-cultural para 
entender que tanto los diarios chi-
cha como “Lava la bandera” parten 
de estructuras socialmente legiti-
madas, a saber el gobierno y un co-
lectivo de artistas. No obstante, am-
bas instituciones se ramificaron en 
direcciones informales que identi-
ficaron como más rentable para sus 
intereses.  

Ahora bien, como comenta Mon-
salvo (2017), 

“(...) todo mecanismo político es 
construido socialmente. De tal gra-
do, en tanto formas históricas no 
tienen por qué ser eternas, sino que 
pueden transformarse y/o rempla-
zarse a través de nuevos procesos 
sociales. El Estado, los partidos po-
líticos, los diferentes ejercicios de la 
democracia y las mismas políticas 
culturales son, de una u otra mane-
ra, mecanismos políticos que se han 
definido a partir de procesos histó-
ricos y sociales cuya delimitación 
y análisis nos posibilita una mejor 
comprensión de los escenarios ac-
tuales” (40).

Con esto en mente, se puede re-
flexionar acerca de cuál ha sido el 
posicionamiento político de ambos 
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fenómenos para entenderlos en un 
determinado momento histórico. 
Por un lado, los diarios chicha pue-
den corresponder a una política pú-
blica cultural informal de tipo reac-
cionaria, en tanto cumplían un rol 
clave en el sostenimiento de la cú-
pula que ocupaba altos cargos en el 
régimen fujimorista. Por su parte, la 
propuesta informal de Sociedad Ci-
vil estaría políticamente situada del 
lado contestatario, dado que busca-
ba agrietar y, en última instancia, 
colaborar con el derrocamiento del 
gobierno de turno.

De este modo, ambos fenómenos 
resultan admisibles para obtener 
nuevas direcciones para las políticas 
culturales, puesto que pueden ser 
leídas, aunque de maneras distintas, 
como manifestaciones emblemáti-
cas en el campo público-cultural, 
que además pueden orientar y con-
solidar diversos ejercicios tanto for-
males como informales.

3. El shock y la desrealización como 
estrategias mediáticas

Una vez superada la presenta-
ción de los fenómenos a considerar, 
conviene explicar las categorías que 
se articularán para aproximarnos a 
las estrategias empleadas por ambos 
para operar: shock y desrealización. 
En primer lugar, habría que declarar 
respecto al shock, que se está pen-
sando en el término desde los apor-
tes de Benjamín (1936) en “La obra 
de arte en la era de su reproductibi-
lidad técnica”. En este ensayo, se en-
tiende al concepto como un extra-
ñamiento intenso que experimenta 
el individuo cuando se expone a las 
técnicas de montaje. La sobreposi-
ción de imágenes, a veces sin senti-
do aparente, así como su encadena-
miento secuencial ininterrumpido, 
aleja a las personas de situaciones 
familiares. De acuerdo con el pensa-
dor alemán, la obra de arte ha pasa-
do a convertirse en un proyectil que 
impacta en el receptor. Al impactar, 

adquiere cualidad táctil, por lo que 
la estimulación sensorial es drásti-
camente más cercana. 

Esto se evidencia principalmen-
te en el cine, en el cual se conden-
san migraciones constantes entre 
escenarios y múltiples juegos de 
cámara. Alteraciones que llegarán 
hasta el espectador o la espectadora 
como un choque. Incluso, desde el 
procesamiento interno de las imá-
genes, la persona que las observa ve 
interrumpidos o al menos dificul-
tados sus intentos por concatenar 
sentidos inmediatamente, debido 
a la inestabilidad de los contenidos 
que tiene en frente. Si bien esta ex-
periencia podría ser rotulada como 
traumatizante, tiene entre sus efec-
tos el cambio conductual con miras 
a una adaptación a ciertas formas 
de vida en sociedad, y, en definitiva, 
despertar o dirigir actitudes revolu-
cionarias.

En segundo lugar, la desrealiza-
ción será entendida desde los plan-
teamientos que formulan Costa, 
Escari y Jacoby (1966) en “Un arte 
de los medios de comunicación”. 
Producto de las actualizaciones en 
los medios y, por ende, en las for-
mas de comprenderlos, los autores 
argentinos llegarán a afirmar que la 
población, lejos de estar en contacto 
con los hechos culturales, se conec-
tan con ellos a través de la informa-
ción que reciben de los medios de 
comunicación. La concreción de los 
hechos deja de ser importante; en 
cambio, alcanzan condición de “rea-
lidad” si se constituyen como conte-
nido de una fuente de información 
mediática. 

Entonces, la transmisión pasa a 
tener un rol predominante, en tanto 
se construyen o se realizan hechos 
desde ellas, incluso si estos hechos 
no ocupan un lugar en la realidad. 
De este modo, una obra se pasará 
a considerar como realizada con el 
único requisito de que la persona 

que ocupa el lugar de espectador 
evalúe y concluya que la obra se ha 
llevado a cabo. Así, se podría des-
prender de lo planteado por Costa, 
Escari y Jacoby que la desrealización 
de objetos es un proceso de tres mo-
mentos: primero, la formulación 
de un hecho ficticio; segundo, la 
transmisión mediática; y, tercero, 
la recepción de información. Cabe 
resaltar que la recepción se potencia 
si los datos recibidos son significa-
tivos para las personas receptoras. 
El producto final muestra que la 
construcción de un hecho surge de 
la transmisión. Transmitir se vuelve 
sinónimo de construir realidad. 

Como se puede apreciar, ambos 
conceptos (shock y desrealización) 
están vinculados con el manejo de 
los medios de comunicación. Preci-
samente, el despliegue en este plano 
es lo que los torna conceptos con 
cierta vigencia, ya que la hiperme-
diatización de la realidad es cada 
vez más extendida. Por esto, se les 
ha considerado como relevantes 
para aprehender las estrategias que 
resulten útiles para la constitución 
de políticas culturales.

De este modo, tanto el shock 
como la desrealización serán em-
pleados como herramientas de aná-
lisis para aproximarnos a los fenó-
menos sociopolíticos mencionados 
previamente. En primer lugar, des-
de la desrealización, ¿qué se podría 
decir? 

Respecto a los diarios chicha, se 
tendría que poner el foco en el bajo 
nivel de vinculación existente entre 
sus notas periodísticas y la realidad. 
Aparentemente, tanto los directores 
de los diarios como los funciona-
rios del gobierno (que los maneja-
ban desde fuera) se amparaban en el 
potencial de los medios para “cons-
truir verdades” desde la proyección 
de una serie de imágenes y enuncia-
dos.
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Al tratarse de afirmaciones, por 
ejemplo, difamatorias contra algún 
opositor al fujimorismo, la noticia 
se hallaba concluida. No se trataba 
de supuestos que debían corrobo-
rarse sino de sentencias que se des-
plegaban en las primeras planas. Por 
esto, se esperaría que, para un gran 
número de personas, se tratara de 
hechos y no de simples formulacio-
nes. 

Incluso, el proceso de desrealiza-
ción resulta compatible con este tipo 
de diarios. En un primer momento, 
se producen las noticias a ser mos-
tradas de manera premeditada, as-
pecto que se evidencia en la forma 
en la que se orquestaron campañas 
de desprestigio. Una muestra de 
esto se encuentra en el Cuadro 1, 
en el cual se recogen algunos titu-
lares en contra de Alberto Andrade 
cuando era alcalde de Lima. Luego, 
se utilizaba el formato de tabloide, 
con sus rasgos estridentes y su uso 
distintivo del lenguaje, para media-
tizar sus elaboraciones. Estas últi-
mas serán, al final, consumidas por 
las personas que se sirvan de ellos 
como canal informativo. 

Por su parte, “Lava la bandera” 
se sitúa en una posición distinta. 
En principio, ocupaban un espa-
cio físico real y de alto contenido 
simbólico, como la Plaza Mayor de 
Lima. Sin embargo, las acciones de 

esta propuesta cultural fueron me-
diatizadas. Por ejemplo, uno de los 
elementos encontrados en la elabo-
ración del presente ensayo consta de 
un video documental breve produ-
cido por ImaginAcción Perú (25 de 
enero de 2008) acerca de Sociedad 
Civil y sus intervenciones. A pesar 
de presentar información limitada, 
es de utilidad para entender cómo 
habrían sido las notas periodísticas 
televisivas acerca del fenómeno cul-
tural.

El reporte inicia con la aparición 
de grupos de personas protestan-
do contra el gobierno de Fujimori. 
Se comenta que han existido varias 
organizaciones detrás de las activi-
dades en contra del régimen, pero 
se destaca la inventiva de las inter-
venciones de Sociedad Civil. Se se-
ñala que la organización nace el 9 de 
abril del 2000. 

Un par de 
días después, los 
y las integrantes 
autogestionaron 
como parte de 
su primer bloque 
de acciones, por 
medio de apor-
tes particulares, 
incursiones con-
tra la ONPE. Sin 
embargo, el lava-
do de la bandera 
fue su actividad 
más reconocida. 

Se afirma que la indignación fue 
uno de los elementos afectivos de-
trás del éxito de la performance.

Luego de los resultados del pro-
ceso electoral del 2000, se afirma 
que Sociedad Civil se propuso lavar 
la bandera todos los viernes hasta 
el último día del régimen. Un gran 
número de personas, entre ciuda-
danos, ciudadanas y personalidades 
políticas se fue sumando para parti-
cipar del ritual (como se puede ver 
en la Imagen 1). Se muestra, como 
parte del montaje, a un grupo de 
personas coreando “lava la bandera” 
repetidas veces. El narrador señala 
que la actividad terminó el 24 de 
noviembre cuando se le entregó una 
bandera lavada a lo largo de 6 me-
ses al entonces presidente Valentín 
Paniagua. Uno de los entrevistados 
apunta que Paniagua levantó la ban-
dera al nivel de la banda presiden-
cial, reconociendo su valía. 

En este caso, es característica la 
superposición de imágenes princi-
palmente, de personas en el ritual 
de lavado o fragmentos de entre-
vistas, las cuales son propias de las 
producciones audiovisuales docu-
mentales. A nivel sonoro, se combi-
nan las arengas y los ruidos ambien-
tales, como sonidos diegéticos, con 
una narración extradiegética que 
relata la historia de las imágenes que 
visualizamos. 
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A pesar de su mediatización, 
la cobertura de la performance se 
puede comprender como una capa 
añadida, seguramente potente a ni-
vel de difusión, pero que se termina 
estructurando sobre la base proce-
dimental-narrativa que implica el 
acto real de lavar la bandera. Este 
ritual fue siempre un hecho sus-
ceptible de ser corroborado en la 
realidad por cualquier ciudadano o 
ciudadana. Por tanto, quiebra con la 
desrealización desde su misma exis-
tencia concreta. Es más, sería lógico 
afirmar que se consolidó como un 
movimiento de realización, en un 
contexto en el que primaba la des-
realización. 

En otros términos, el movimien-
to iniciado por Sociedad Civil no 
conectaba el shock con la desreali-
zación, sino con la realización de 
acciones colectivas. En esta línea, 
Benjamín (1937) culmina su ensayo 
afirmando que, 

“‘Fiat ars, pereat mundus’ (paso al 
arte, aunque perezca el mundo) dice 
el fascismo, y espera de la guerra, tal 
y como lo confiesa Marinetti, la sa-
tisfacción artística de la percepción 
sensorial modificada por la técnica. 
Resulta patente que esto es la reali-

zación acabada del «art pour l’art» 
(arte por el arte). La humanidad, 
que antaño, en Homero, era un ob-
jeto de espectáculo para los dioses 
olímpicos, se ha convertido ahora 
en espectáculo de sí misma. Su au-
toalienación ha alcanzado un grado 
que le permite vivir su propia des-
trucción como un goce estético de 
primer orden. Este es el esteticismo 
de la política que el fascismo pro-
pugna. El comunismo le contesta 
con la politización del arte” (57).

Por lo visto, tendríamos, por un 
lado, al aparato mediático del régi-
men encargado de ocultar, de modo 
inédito, las acciones delictivas del 
gobierno y sus intenciones políticas: 
no se utilizaron tácticas para oscu-
recer los indicios que llevaran a la 
verdad, sino para sobre iluminar el 
campo perceptivo con colores neón 
y enceguecer tanto como fuera po-
sible a la población. El régimen fu-
jimorista podría identificarse con el 
fascismo y su estetización de la polí-
tica señalado en la cita anterior. 

Por otro lado, “Lava la Bandera” 
y Sociedad Civil estarían más cerca-
nos a la politización del arte, es decir, 
más próximas a utilizar el arte como 
dispositivo disruptivo frente a las 
malversaciones de la esfera política. 

Sobre esto, Buntinx (2006) indica 
que “Sociedad Civil postula enton-
ces la politización radical del arte en 
respuesta a la estetización fascista de 
la política ensayada por un régimen 
cuya desesperación electoral lo lleva 
a sustituir toda reflexión o discurso 
por el aturdimiento de los sentidos” 
(4). De este modo, los medios como 
reproductores de imágenes pueden 
ser utilizados por el aparato de go-
bierno como estrategia para afe-
rrarse a su posición, pero también 
pueden funcionar de manera que 
habiliten actitudes interpelativas en 
contra de ese mismo aparato.

Sociedad Civil, como productor 
cultural, buscó generar un espacio 
en el cual la población encuentre 
situaciones cotidianas que les per-
mitieran involucrarse y mostrar su 
descontento de una forma potente y 
clara. Es una invitación a la acción, a 
separarse de la pasividad. Una serie 
de actividades en un espacio de par-
ticipación ciudadana. Una búsque-
da por edificar formas de contrapo-
der que revitalicen a la sociedad en 
un escenario dominado por un go-
bierno autoritario.

En segundo lugar, continuan-
do con el análisis, con respecto a la 
noción de shock, se pueden obtener 
algunas reflexiones adicionales. En 
torno a los diarios chicha, se po-
dría sostener que el choque llegaba 
desde sus formas fragmentarias y 
yuxtapuestas, las cuales difícilmen-
te guardaban alguna relación de si-
metría u orden (principalmente, en 
sus portadas). Este agolpamiento de 
imágenes pudo haber ocasionado, 
en los lectores y lectoras, una tugu-
rización del canal visual por la sobre 
estimulación. Se pasa de un titular, 
a una imagen, la cual se sobrepone 
a otros titulares e imágenes, y así 
sucesivamente. De forma global, la 
aglutinación de elementos resultaba 
en un sistema caótico de interrup-
ciones, que, de todas formas, no 
afectaba completamente al sentido 
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de cada uno de los titulares o foto-
grafías. Para graficar este punto, se 
puede observar la Imagen 3. 

Por otro lado, “Lava la bandera”, 
desde su performatividad, contaba 
con una línea narrativa básica pero 
claramente articulada. El proceso 
iniciaba con la integración al gru-
po; luego, se iniciaba el lavado de la 
pieza de tela, que duraba unos mi-
nutos; y para finalizar se tendía la 
bandera. Asimismo, se contaba con 
un mensaje de fondo accesible, que 

podía frasearse de la siguiente ma-
nera: “limpiemos a nuestro país de 
la mala forma de hacer política”. 

Otro rasgo de los fenómenos es-
tudiados estriba su carácter subver-
sivo, en tanto cualidad que permi-
te potenciar el shock generado. Los 
diarios chicha trastocan el orden 
de los formatos de la prensa escrita, 
inclusive del mismo sensacionalis-
mo, valiéndose de jergas y lengua-
je coloquial, para volverse aún más 
táctiles en la experiencia de choque. 
El resultado es una experiencia más 
profunda de contacto, a nivel de in-

tensidad, con sus lectores y lectoras. 
“Lava la bandera” va más allá, de-
bido a que subvierte al orden que 
ha subvertido a las instituciones 
centrales del país en su camino por 
construir un espacio común de par-
ticipación ciudadana.

Adicionalmente, el shock facili-
ta en los individuos un proceso de 
adaptación a formas de funciona-
miento social. Por un lado, los dia-
rios chicha permiten al espectador 
adaptarse a la vorágine de la vida 

en un contexto altamente convul-
so, desordenado y burdo, a través 
de sus formatos altisonantes y sus 
contenidos explícitos. Significan, en 
cierta forma, un trauma dosificado 
que hace lucir a la realidad social 
como un espacio menos inhóspito. 
Por otro lado, “Lava la bandera”, al 
caracterizarse por una actitud resti-
tutiva de un orden democrático, se 
conecta con el potencial de adap-
tación de la experiencia de shock, 
pero de una forma insurreccional, 
enlazándose con el despertar de la 
capacidad de Wagencia ciudadana 
para incidir en el cambio social. En 

otras palabras, se vincula con una 
adaptación a la realidad, pero con el 
fin de alterarla para el bien común. 

En cierto sentido, la mediatiza-
ción de “Lava la bandera” permite 
pensar que la experiencia de shock 
se ha presentado en ambos fenóme-
nos, interactuando con dos niveles 
de (des)realización. Por un lado, los 
diarios chicha representarían a un 
shock desrealizante. Por su parte, 
“Lava la bandera” sería el símbolo 
de un shock realizador comunitario. 
Cada uno de estos decanta en un 
impacto social diferente. El primer 
tipo de shock termina en un proce-
so de individualización atómica y 
despolitizada. En cambio, el segun-
do apunta a la reconstrucción del 
lazo social, cumpliendo además una 
función repolitizadora. 

A pesar de las notables virtudes 
de “Lava la bandera”, un cuestiona-
miento que se le puede realizar ra-
dica en su progresiva desaparición 
de la escena pública, en el cual sus 
aportes habrían sido de más pro-
minentes para sostener la demanda 
por cambios profundos en el ámbito 
político. Aparentemente, su efer-
vescencia, alimentada por el senti-
miento de indignación, se redujo 
considerablemente hasta desapare-
cer poco tiempo después de la caída 
del régimen. Esto no es en demasía 
sorpresivo, puesto que la indigna-
ción constituye una emoción tan 
poderosa como transitoria en su 
capacidad para ser percibida y para 
alimentar la acción colectiva.

En el documental aludido pre-
viamente, Buntinx sostiene que “las 
dictaduras no terminan cuando los 
dictadores se van. Las dictaduras 
en realidad se van solo cuando lo-
gramos construir consensos demo-
cráticos que queden inscritos en 
los hábitos culturales”. Pero, ¿qué 
sucede con la base en materia legal 
que sirvió de soporte estructural 
para el régimen? ¿Acaso no valía la 
pena sostener las acciones para re-
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clamar la instalación de una Asam-
blea Constituyente y la consiguiente 
redacción de una nueva Constitu-
ción? ¿Qué concepto de democracia 
era el que manejaban los miembros 
de Sociedad Civil si prevaleció la 
Carta Magna impuesta por el auto-
ritarismo fujimorista? 

4. Elementos a considerar en mate-
ria de políticas (públicas) cultura-
les como resultado del análisis

A modo de conclusiones, se 
apuntarán algunas ideas, significa-
das como aprendizajes, que se des-
prenden de la breve exploración 
efectuada en los apartados anterio-
res. En primer lugar, resalta la im-
portancia, a nivel de difusión, de 
los medios de comunicación. Parti-
cularmente, resultan sobresalientes 
aquellos considerados como popu-
lares. Si se vuelve la vista sobre las 
políticas culturales, esto es medular 
dado que permite explorar estrate-
gias comunicativas que maximicen 
el alcance de las gestiones y faciliten 
su posicionamiento en el imagina-
rio colectivo. De esta forma, no solo 
se atenúa el distanciamiento entre 
funcionarios y funcionarias y ciu-
dadanía, sino también se alcanza el 
objetivo de informar efectivamente 
a la población acerca de las posibili-
dades de participación en activida-
des impulsadas por el gobierno. 

Las opciones son más abun-
dantes que hace 20 años, dadas las 
potencialidades tecnológicas: (re)
diseñar campañas en redes sociales 
virtuales, explorar plataformas por 
streaming, en general, interesarse 
en los entornos virtuales para des-
cubrir formas nuevas de cohabitar 
espacios. Resulta necesario aclarar 
que esto no debe entenderse como 
una llamada al abandono de medios 
como la radio, pero sí como una in-
vitación a examinar otras alternati-
vas, que podrían llegar a refrescar 
los procedimientos regulares en los 
medios tradicionales. 

En segundo lugar, es primordial 
considerar que estas potencialida-
des pueden conducir a formas intru-
sivas y maliciosas de mediatización, 
las cuales parecen guardar ciertas 
similitudes perniciosas con los dia-
rios chicha. Por nombrar un ejem-
plo, las fake news han formado parte 
de campañas políticas a nivel nacio-
nal e internacional. Los movimien-
tos del régimen fujimorista parecen 
representar una versión prototípica 
y analógica de esos bulos contem-
poráneos. En contraste, la propuesta 
de Sociedad Civil advierte y sugiere, 
desde su praxis, que formas de resis-
tencia pueden ser pensadas aprove-
chando las bondades de los medios 
masivos. Se debe trabajar en inter-
venir a partir del shock de manera 
adecuada y actualizada.

En esta línea, como tercer pun-
to, las campañas mediáticas deben 
consumarse en acciones vinculantes 
tanto con otras personas como con 
las problemáticas sociales que resul-
ten relevantes para los beneficiarios 
y beneficiarias de la política cultural. 
Para lograr este fin, es crucial ma-
pear y recoger iniciativas que surjan 
de la población para incorporarlas a 
las actividades avaladas y trabajadas 
desde el gobierno. Siempre con el 
debido cuidado para no sobre insti-
tucionalizarlas, puesto que se corre 
el riesgo de alcanzar el punto en el 
que los protocolos de corte burocrá-
tico las vacíen de su espontaneidad.

Esto conlleva un reconocimiento 
de lo que se ha denominado como 
lo informal, por fuera y por dentro 
de las instituciones que ocupan el 
poder central en el Estado. En este 
caso, el ansia formalizadora debe 
mantenerse al margen, dado que se 
trata, por un lado, de recoger aque-
llas prácticas que nos aproximen a 
un proyecto democrático para reva-
lorarlas y, por el otro, de identificar 
otras que nos alejen de este camino 
para desactivarlas y reconfigurarlas. 

En suma, el efecto del shock de-
bería ser conscientemente incorpo-
rado como estrategia de las políticas 
culturales, puesto posee la capaci-
dad para facilitar el desplazamiento 
hacia la realización de espacios pú-
blicos compartidos. En este senti-
do, en un primer momento, se debe 
solicitar a formuladores y formu-
ladoras de políticas culturales que 
diseñen meticulosamente campa-
ñas informativas para generar im-
pacto e interés en dichas políticas. 
Subsiguientemente, en un segundo 
momento, se deberán planificar con 
igual o mayor esmero una serie de 
pasos que conduzcan a las personas 
a participar de actividades colecti-
vas. 

Lo planteado se alinea con lo que 
Monsalvo (2017) denomina “po-
líticas culturales ‘sustantivamente’ 
públicas” (43). El autor explica que 
estas políticas tratan de facilitar el 
proceso comunicativo entre ciuda-
danos y ciudadanas, y la creación de 
espacios institucionalmente empla-
zados por el gobierno, en los cuales 
se entablen debates y se alcancen 
consensos.

Finalmente, los múltiples des-
garros en el tejido social peruano 
podrían empezar a suturarse desde 
acciones comunes y sencillas, por 
lo que es ineludible prestar aten-
ción a las prácticas culturales que 
se mantienen o que emergen detrás 
de experiencias integradoras. No 
debemos perder de vista que la re-
construcción de lazos colectivos se 
reedita incluso en las condiciones 
más adversas. Actualmente, en la 
todavía vigente pandemia por Co-
vid-19, que se suma a una crisis po-
lítica nacional, debemos reparar en 
cómo se han activado las relaciones 
comunitarias en periodos similares, 
para resolver satisfactoriamente la 
pregunta acerca de qué se necesita 
para llevar a cabo una recomposi-
ción de nuestros vínculos como co-
habitantes de una misma sociedad.
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Por todo esto, las políticas cul-
turales deben apostar por un giro 
comunitario, es decir, dirigir sus es-
fuerzos a la realización de espacios 
públicos (presenciales o virtuales), 
participativos y dialógicos, desde 
los cuales se emprenda la cimen-
tación de un proyecto de sociedad 
profundamente democrática.
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Resumen:
El presente artículo se centra en el análisis de la letra y música de la canción “Signos” del tercer ál-
bum homónimo (1986) de la banda argentina Soda Stereo en el que se identificarán los elementos 
constituyentes del texto: el enigma, la oscuridad del lenguaje y metáforas presente en la teoría for-
malista de Viktor Shklovski y su relación con las manías eróticas y mánticas del Fedro de Platón, 
estudiadas por Giorgio Colli. Se tomará en cuenta, además, la composición musical, su efecto en 
el público oyente y se delinearán las razones de su éxito en comparación a los dos álbumes prece-
dentes: Soda Stereo y Nada personal.

Palabras clave: Soda Stereo, Signos, enigma, lenguaje poético, metáforas, amor 

Abstract:
This article focuses on the analysis of the lyrics and music of the song “Signos” from of the Argen-
tine band Soda Stereo’s homonymous third album (1986), in which the constituent elements of 
the text will be identified: the enigma, the darkness of language and metaphors present in Viktor 
Shklovsky’s formalist theory and its relationship with the erotic and mantic manias of Plato’s Phae-
drus, studied by Giorgio Colli. It will also take into account the musical composition, its effect on 
the reception of public and the reasons for its success compared to the two previous albums Soda 
Stereo and Nada personal will be outlined.

Keywords: Soda Stereo, Signos, enigma, poetic language, metaphors, love.
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 “Signos”
Gustavo Cerati 

(Argentina, 1959-2014)

Melodía piano + Introducción 
Primera estrofa (LA Eólico)

No hay un modo, 
no hay un punto exacto.

Te doy todo 
y siempre guardo algo.

Puente 1 (Instr. A)
Segunda estrofa

¿Si estás oculta 
cómo saber quién eres?

Me amas a oscuras, 
duermes envuelta en redes.

Tercera estrofa – Coro (La Dórico)

Signos, 
mi parte insegura,

 bajo una luna hostil, 
signos, oh.

Puente 2 (Instr. B) (Fa Lidio)

Introducción
Cuarta estrofa (LA Eólico)

Mar de fondo,
no caeré en la trampa. 

Llámame pronto, 
acertijos bajo el agua. 

Puente 1 (Instr.A)
Quinta estrofa

Si algo cedes,
 calmaré tu histeria, 

con los dientes, 
rasgaré tus medias.

Sexta y séptima estrofa – Coro (La 
Dórico) y BIS con variación de letra

Signos, 
uniendo fisuras, 

figuras sin definir, 
signos, oh.

Puente 2 (Instr. B) (Fa Lidio)

Puente 3 (tonal) 
Solo guitarra (Re Dórico)

Puente 4 (crescendo)

Ooooohhhh….

Coda – Coro (La Dórico) y BIS con 
séptima estrofa con variación de 

letra

Signos, 
mi parte insegura, 

bajo una luna hostil,
signos, oh.

         
Signos, 

uniendo fisuras, 
figuras sin definir, 

signos, oh.
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Este artículo trata de deve-
lar el críptico y enigmático 
sentido de la canción “Sig-
nos” de Soda Stereo, can-

ción que dio título a su tercer disco 
producido en el año 1986, el prime-
ro del género en ser producido en 
formato compact disc, haciendo de 
su escucha un fenómeno innova-
dor y multitudinario que cambiaría 
para siempre el rumbo de la banda 
argentina y la consagraría su fama 
entre las mejores bandas de rock la-
tinoamericano. 

Lenguaje en clave

El acercamiento a cualquier tipo 
de texto de cultura, comienza por el 
cuerpo. De esta forma, el texto de-
vela su verdadera forma al lector, 
que mediante herramientas analíti-
cas será capaz de otorgarle una fun-
ción y un sentido a su composición. 

En primer lugar, en cuanto a la 
microestructura del texto, es de no-
tar que las estrofas están conforma-
das de cuatro versos libres de arte 
menor (no sobrepasan las 8 sílabas 
métricas) cada una. Al analizar el 
ritmo de la canción, la mayoría de 
los versos se encuentra en troqueo o 
yambo acompañado de un pie dácti-
lo o anapéstico. De la misma forma, 
se encuentra el recurso de la sinalefa 
en diversos versos, por ejemplo, en 
las dos primeras estrofas:                       

(No hay)-un-mo-do,
(No hay)-un-pun-(to e)-xac-to

Te-doy-to-do 
Y-siem-pre-guar-do-al-go...

Observamos un troqueo en toda la pri-
mera estrofa, con un efecto antirrítmico en 
“Y”.

(Si es)-tás-o-cul-ta,
¿Có-mo-sa-ber-quién-e-res?

(Me a)-mas-a-os-cu-ras
Duer-mes-en-vuel-(ta en)-re-des.

La segunda estrofa inicia con 
yambo en el primer verso; el segun-
do verso, con troqueo con inicio de 

pie dáctilo en “cómo sa-” y con efec-
to antirrítmico en “quién”—palabra 
determinante que define el tema de 
la canción—; troqueo en el tercero; 
y pie dáctilo más troqueo.

Sin embargo, la mayor riqueza 
formal del texto, en términos de mi-
croestructura, está en el uso de las 
figuras retóricas: Anáfora: “No hay 
un modo,//no hay un punto exac-
to.”; apóstrofe: “Llámame pronto,”; 
antítesis: “Te doy todo//y siempre 
guardo algo.”; interrogación retórica 
en condicional y encabalgamiento 
en la misma frase: “¿Si estás oculta 
//cómo saber quién eres?”; y, sobre 
todo, el abundante uso de metáfo-
ras, se podría decir en toda la can-
ción a partir del tercer verso: “Me 
amas a oscuras, //duermes envuel-
ta en redes.” de la segunda estrofa. 
Una de las figuras más interesantes, 
es la posible conjunción de la anadi-
plosis “uniendo fisuras, //figuras sin 
definir,” y aliteración de las palabras 
“fisuras” y “figuras” en el coro con 
modificación de la estrofa séptima. 

En paralelo y perfecta sincronía 
de la letra está el cuerpo musical, 
¿qué fan de Soda Stereo, no es capaz 
de reconocer la intrigante introduc-
ción del piano de “Signos”? En este 
sentido, es posible, desde el análisis 
de las modalidades griegas, utiliza-
das en la Edad Media y que dieron 
origen a las escalas diatónicas mo-
dernas, entender la intensión del 
sentimiento que se intenta transmi-
tir en la obra musical. Esto se debe 
al hecho de que escoger una nota 
específica como inicio y reposo de 
la composición musical tiene gran 
implicancia en el orden de la dis-
tribución tonal, la encargada de dar 
el “color” a la tonalidad, es decir, el 
matiz sentimental. 

Nelson Rodríguez, en una inte-
resante tesis musical sobre las mo-
dalidades melódicas de la canción, 
explica que la predominancia en 
“Signos” de la modalidad eólica en 

La menor, una escala de carácter 
barroco, evoca sentimientos de nos-
talgia, misterio, oscuridad y descon-
cierto que se despliega a lo largo de 
la canción hasta el “Puente 2” de la 
“Estrofa séptima”. En este sentido, es 
importante señalar el paralelismo 
surgido de la repetición inalterada 
de la forma musical insertada des-
de el inicio de la canción hasta el 
“Puente 2” y la que, a continuación, 
se encuentran a partir de la “Cuarta 
estrofa” hasta la “Estrofa séptima”, 
en la que el coro se repite, pero, con 
una variación de la letra: Reemplazo 
del verso “bajo una luna hostil” por 
“figuras sin definir”. Asimismo, ha 
de tomarse en cuenta que la moda-
lidad lidia empleada en los “Puentes 
2” de la canción, que aparece dos ve-
ces en la canción; envuelve al oyente 
en un ambiente místico casi litúrgi-
co de alegría y fantasía que corta la 
sensación de nostalgia, desconcier-
to e intriga otorgada por las estrofas 
en esta modalidad. 

Adicionalmente, es importante 
recalcar que, en ciertas partes, como 
en los coros, se hace uso de la moda-
lidad dórica en La, que significaría 
una forma similar a la eólica, pero, 
asociada también la oscuridad. De 
igual forma, se usa esta modalidad 
en la tonalidad de Re dórico que 
evoca más luminosidad y energía en 
la melodía del “Solo de guitarra” lo 
que explica una mayor concentra-
ción de energía que deriva en acu-
mulación de tensión hacia el clímax 
de la canción. Esta tensión, con la 
ayuda distensiva y contrastante del 
elemento “¨Puente 3”, sin modali-
dad y en tonalidad La menor, sirve 
como “relajación sonora, producto 
del silencio de los instrumentos […] 
y por permitir el protagonismo de la 
guitarra eléctrica” (Rodríguez, 2018, 
p. 116), encuentra su definitiva ex-
plosión—liberación— en el cres-
cendo musical del “Puente 4” que 
“proporciona la creación del pasaje 
con el punto máximo de tensión en 
la obra” (Ibid., p. 117) acompañado 
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de la voz de Cerati en: “oooooh!”—
fraseo que se erige como cumbre 
del pico tensional máximo de la 
canción y expresión del sufrimiento 
causado por la incertidumbre como 
isotopías principales de la canción. 
Finalmente, el cierre del tema de 
5:17 minutos se da con la vuelta, en 
la coda, de la modalidad La dórica 
propia del coro de “Signos”. 

Cómo interpretar Signos en su 
contexto

El fin del periodo de dictadura 
en Argentina (1976-1983) y el flo-
recimiento y establecimiento de la 
nueva democracia fue el contexto 
en el que se lanzó el tercer disco de 
Soda Stereo, quienes en el momen-
to se encontraban en búsqueda de 
nuevas letras. En relación al convul-
sionado contexto de la Argentina 
de la época, afirma Gustavo Cerati, 
que nunca propuso que su música 
contenga un mensaje social, como 
lo hacían allá en mitades de los años 
setentas e inicio de los ochentas, ar-
tistas como Charly García y el “fla-
co” Spinetta. 

Signos, es el primer disco de Soda 
Stereo, que cuenta con Gustavo Ce-
rati—que en ese momento pasaba 
por serios problemas emocionales 
y de drogas— como el autor de seis 
de las ocho letras del mismo y como 
compositor prácticamente de casi 
todas las pistas, lo que suscitó pro-
blemas en la banda por derechos de 
autor; aunque, es cierto, que hubo 
ciertos arreglos musicales por parte 
de la banda; entre los más significa-
tivos, la siempre reconocible intro-
ducción de piano de “Signos” reali-
zadas por Fabián “El Zorrito” Von 
Quintiero. Finalmente, después de 
que las letras de las canciones se es-
cribieran en tiempo record—se es-
pecula que Cerati escribió las letras 
del disco de un tirón en una madru-
gada—empezó la grabación de las 
canciones con una lírica considera-
da oscura, a la vez de muy intimista 

y abstracta en los Estudios Moebio 
de Buenos Aires. El disco compacto 
titulado Signos, vio la luz un 10 de 
noviembre del año 1986.

Respecto a la recepción, Signos, 
alcanzó el reconocimiento a las ven-
tas como disco de platino en Argen-
tina, doble platino en Chile y tri-
ple platino en Perú. Se puede decir 
que la repercusión fue inmediata, 
la fama alcanzada por el grupo fue 
demoledora, llegando a causar im-
pacto en países de Centroamérica y 
México.  Ya en la presentación del 
trío en el Festival de Viña del Mar 
del año 1987, se vivía el fenómeno 
de la “Sodamanía” en Latinoaméri-
ca. El horizonte de experiencia de la 
audiencia, estaba ligado con la ne-
gociación, tal como lo plantea Jauss, 
por lo que la rápida aceptación de la 
banda generó giras multitudinarias 
por toda América latina; y la can-
ción “Signos”, junto con “Prófugos” 
y “Persiana americana”, fue de las 
más aclamadas del disco homóni-
mo.

A continuación, se presentará el 
análisis de los discursos de poder en-
contrados en la representación del 
yo poético en relación con la figu-
ra del amado (objeto de deseo) en 
la canción “Signos” de Soda Stereo. 
En primer lugar, se tiene la prime-
ra isotopía del texto: el lenguaje 
es un enigma a ser descifrado, tal 
como menciona Giorgio Colli en 
su artículo “El desafío del enigma”. 
Esta idea del lenguaje como enigma 
guarda relación con lo planteado 
por Platón en el Fedro: el lenguaje 
como inspiración (poesía) se ca-
racteriza por las manías que lo ori-
ginan, por lo que, es posible identi-
ficar, a través del uso de la palabra 
“acertijos”, una relación con la ma-
nía mántica. Es relevante recordar, 
que los griegos reconocían en la 
manía mántica, y en su manifesta-
ción adivinatoria, inquisitiva—con 
cualidades oscuras y de cierta per-
versión del lenguaje—una forma de 

conocimiento, pues permitía cono-
cer el futuro, devenir, destino del 
hombre, este conocimiento les es 
otorgado por Apolo y se caracteri-
za por ser transmitido mayormente 
bajo la forma de enigmas o acertijos: 
“Llámame pronto, //acertijos bajo el 
agua”. Además, en los fragmentos: 
“No hay un modo, //no hay un pun-
to exacto.” “Te doy todo// y siempre 
guardo algo.”. Es en la parte del coro 
que aparece la segunda isotopía del 
texto lírico: El enigma expresado en 
los versos “Signos, // mi parte inse-
gura, //bajo una luna hostil” genera 
angustia y hostilidad en el receptor 
del mensaje críptico. 

Sin embargo, este discurso pro-
ducto de la “locura mántica” (verbi-
gracia, de la naturaleza enigmática 
del lenguaje poético) que en una 
primera revisión puede resultar de 
difícil comprensión, guardaría una 
interpretación mucho más relacio-
nada al sentido último de la natura-
leza propia del texto poético. Afir-
ma Colli que “Apolo hiere de lejos”, 
refiriéndose a la metáfora como una 
manera de adquirir/recibir la sabi-
duría que es indirecta o diferida. En 
este mismo sentido, Aristóteles en 
la Poética, define el enigma como 
una la formulación de una contra-
dicción, para que así sea, no se pue-
de conocer las cosas por medio de 
palabras ordinarias, sino mediante 
metáforas; idea que retomarían los 
formalistas rusos con el concepto 
de “artificialización” del lenguaje 
poético como propuesta de Viktor 
Shklovski. Se ejerce, pues, desde 
la lógica de producción de discur-
sos, una violencia hacia el lector y 
el interlocutor representado que le 
impide comprender de forma clara 
el mensaje transmitido en el texto 
poético debido a su naturaleza enig-
mática, esto genera una respuesta de 
angustia y hostilidad.

Por otra parte, y siguiendo la lí-
nea de Platón en el Fedro, es posible 
describir, que en conjunción con la 

Txt-humanidades 25



manía mántica, se encuentra la ma-
nía amorosa, mediada por una rela-
ción del poder que representa al yo 
poético como sujeto que interviene 
sobre el cuerpo de su objeto de de-
seo, es decir, sobre el ser amado. Es 
precisamente en los versos: ¿Si estás 
oculta//cómo saber quién eres?// Me 
amas a oscuras,//duermes envuelta 
en redes.” (1), “Si algo cedes,// cal-
maré tu histeria,//con los dientes,//
rasgaré tus medias.” (2) y “Signos,//
uniendo fisuras,//figuras sin defi-
nir,//signos, oh.” (3); que se iden-
tifican las tres etapas de la manía 
erótica por las que pasa el yo lírico: 
primero, al intentar descubrir la na-
turaleza enigmática y prácticamente 
engañosa—denotada en las palabras 
“oculta”, “redes” y “trampa”— de su 
ser amado, el yo poético duda (1), 
en un segundo momento, el yo poé-
tico intenta imponer su amor sobre 
su objeto de deseo a través de la 
agencia efectiva expresada por ver-
bos en futuro (2) y finalmente, cae 
en desesperación por la incompren-
sión del amor no revelado de su ser 
amado (3). 

La relación de poder que más 
interesa resaltar en este punto, es la 
relación de autoridad que represen-
taría el yo poético sobre el cuerpo 
de su amada en la etapa dos, pues 
se impondría como sujeto que bus-
ca conocimiento de su ser amado 
desde la concreción de un deseo 
erótico, sin importar lo que real-
mente signifique la verdadera natu-
raleza del ser amado subordinado 
a la búsqueda de conocimiento del 
yo poético. En este caso, los “signos” 
permitirían al yo poético, conocer el 
verdadero sentimiento y naturaleza 
de su amada y la relación que lleva 
con él; sin embargo, este deseo no 
llega a un buen puerto, por lo que la 
frustración del deseo del yo poético 
sobre su objeto de deseo redunda en 
la segunda isotopía presentada en el 
texto: El sentimiento de la angustia 
y la hostilidad que causa el descono-
cimiento. 

Las señas en otros textos

En términos de la intertextuali-
dad, planteada por el teórico litera-
rio Gerard Genette, en cuanto a la 
imagen temática que “Signos” pro-
pone—entre líneas, bien oculta, de 
acuerdo a la temática—, se puede 
hacer comparaciones en dos nive-
les, pues como creación artística del 
género poético lírico, la canción está 
compuesta por lo que consideraría 
Aristóteles en la Poética como me-
tro y melodía. En la actualidad es 
común la priorización de la melodía 
(música) por sobre el metro (letra).  

En este sentido, en lo que más 
concierne a este trabajo, es compa-
rable el texto lírico de la canción 
con el soneto de Sor Juana Inés de la 
Cruz (México, 1648-1695) “Deten-
te, sombra de mi bien esquivo”, en 
el que le reclama a su amado estar 
oculto entre sombras. Los elemen-
tos que llevan a invocar esta rela-
ción intertextual, en lo formal se 
hace evidente en: el uso recurrente 
de metáforas, como, por ejemplo, 
“Si al imán de tus gracias atractivo 
// sirve mi pecho de obediente ace-
ro” “que tu forma fantástica ceñía // 
poco importa burlar brazos y pecho 
// si te labra prisión mi fantasía”. 
Además, de hacer uso de recursos 
como el apóstrofe: “Detente, som-
bra de mi bien esquivo”, la antítesis: 
“bella ilusión por quien alegre mue-
ro, dulce ficción por quien penosa 
vivo.”; y la pregunta retórica: “¿para 
qué me enamoras lisonjero, // si has 
de burlarme luego fugitivo?”; visto 
previamente en el texto de “Signos”. 

Otra curiosa posible relación 
intertextual de “Signos” en térmi-
nos poéticos es la acontecida con el 
poema “Para vivir no quiero” (1933) 
del español Pedro Salinas (España, 
1891-1951), en el que la frase, hace 
clara referencia al anhelo de devela-
ción de la naturaleza enigmática del 
ser amado por parte del yo lírico del 
poema: “Quítate ya los trajes,// las 

señas, los retratos; // yo no te quie-
ro así, //disfrazada de otra,// hija 
siempre de algo.//Te quiero pura, 
libre, //irreductible: tú.”. Además, es 
curiosa la relación con la “llamada”, 
referida en ambos textos literarios, 
en Salinas aparece como “Sé que 
cuando te llame// entre todas las 
gentes// del mundo,// sólo tú serás 
tú.”, en “Signos” aparece como  “Mar 
de fondo,// no caeré en la trampa// 
Llámame pronto, // acertijos bajo el 
agua.”, esta interpelación del yo líri-
co apela a una contestación o res-
puesta efectiva, por parte del sujeto 
aludido en el texto, esperando que 
naturalmente, aparezca y se muestre 
sin artificios.

De este modo, en cuanto a la te-
mática son identificables en los tex-
tos: la manía mántica, por lo oscuro 
del lenguaje y amorosa, por el amor 
febril. En ambos textos, las manías 
son presentada desde el mismo 
punto de vista y situación de moles-
tia, duda, y desconcierto del yo poé-
tico, respecto a la desconfianza pro-
ducida por el enigma que envuelve 
el halo del amor de su ser amado, 
presentando así la relación de opo-
sición entre los dos sujetos amantes, 
uno místico e inalcanzable y el otro 
amante sufriente, anhelante y dubi-
tativo. 

Esta sensación en el lector/oyen-
te producida por el texto de “Sig-
nos”, se complementaría con lo que 
sería la composición musical que — 
aunque previa a la composición li-
teraria—dota de un ambiente enig-
mático el sentido del texto final. Se 
otorga a la canción una sensación 
de extrañeza respecto a la tradición 
de rock latinoamericano de aquellos 
años, mucho más synthpop. Es ne-
cesario acotar, que estas influencias 
musicales fueron captadas por Soda 
Stereo en su viaje a Europa previo a 
la realización del disco, y son tales 
como, la psicodelia de Pink Floyd 
(leitmotiv de la canción, reconoci-
ble la melodía inicial del piano), el 
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dark/gothic de The Cure (guitarras 
acústicas sin uso de sintetizadores) 
y el rock progresivo (diversas pis-
tas superpuestas y uso de diversos 
canales analógicos disponibles en 
la época). En suma, estas diversas 
modificaciones que conllevaron a la 
tercera producción discográfica de 
Soda Stereo: Signos, al desvío (cli-
namen) de la tradición musical en la 
época, se puede resumir en una fra-
se expuesta por Charly García sobre 
el álbum “todo se rompía, ya no de-
jábamos canales libres en la conso-
la. La Argentina ya no aguantaba a 
Soda Stereo técnicamente”.1 

La diferenciación que ofrece el 
texto musical y lírico del disco con 
respecto a otras bandas argentinas 
de su época, representa un rompi-
miento con la tradición y la supe-
ración artística de sus predecesores 
dentro de los que contamos a Fe-
derico Moura, como productor del 
primer y segundo disco y a los que 
fueron considerados en la época los 
pilares del rock argentino: Carlos 
Alberto García y Luis Alberto Spi-
netta con la configuración de múl-
tiples, pero confirmativas, bandas:  
Sui géneris y Pescado rabioso,  res-
pectivamente.

El lado enigmático del éxito de 
Soda Stereo

En definitiva, la diferencia, entre 
este y los primeros álbumes, estriba 
principalmente en la complejidad 
lírica que presenta Cerati, el nivel 
metafórico superior, el poder de ex-
trañamiento del lenguaje. 

Por otro lado, el álbum cuen-
ta con la vuelta a las melodías más 
orgánicas que suponen una trans-
formación en tanto a la composi-
ción musical imperante en los años 
80’s en Argentina, de este modo la 
composición lírica, se complementa 

1 Cita recuperada de la descripción de Soda 
Stereo-Signos (Pseudo video) en la platafor-
ma virtual YouTube. 

con las nuevas influencias musica-
les, más oscuras que incrementan el 
sentimiento de nostalgia, intriga y 
desconcierto.  

Después de haber leído la letra 
o analizado el contenido de la can-
ción, el sentido suele hacerse más 
claro, pero, sobre todo, es la músi-
ca —aunque con melodías oscuras y 
místicas— lo fácil de digerir y dis-
tinguible, por ende, no suele crear 
conflictos en los escuchas, convir-
tiéndola, desde mi punto de vista, 
en un texto de placer según las no-
ciones de Roland Barthes. 

En conclusión, el gran impacto 
producido y la fama que le llegaría 
a la banda argentina más represen-
tativa del rock latinoamericano, 
respondería al mejorado lenguaje 
poético de líder de Soda Stereo en 
la composición de las letras y al dis-
tanciamiento de la música del—has-
ta entonces—característico sonido 
synthpop y new wave del grupo, ha-
cia el dark/gótico y rock experimen-
tal.

Sin duda, la construcción enig-
mática del texto poético literario de 
Signos muestra aquí sus consecuen-
cias más claras, hizo del disco un 
elemento de consumo mucho más 
intrigante, a la vez de configurar, de 
una vez y para siempre, la marca in-
confundible que Cerati le imprimi-
ría a lo que en futuro sería, su abun-
dante producción musical
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La transición de la biopolítica en Argentina de 1976 a 1995 

Del placer reprimido 
en “Luna de miel” al 
exhibicionismo del 
disfrute en “Zoom”

Resumen: 
El presente ensayo se enfoca en demostrar cómo las letras de “Luna de Miel” de Virus y “Zoom” de 
Soda Stereo ofrecen un correlato histórico y retórico de la biopolítica en Argentina entre los años de 
1976 y 1995. Siendo “Luna de Miel” el correlato de un placer reprimido enmarcado en el rezago de 
la dictadura de Jorge Videla, mientras que en “Zoom” existe un correlato de la apertura económica y 
democrática, impulsada por el gobierno de Carlos Menem, que se manifiesta en el disfrute del exhi-
bicionismo como un símbolo de libertad de consumo.

Palabras clave: amor, exhibicionismo, biopolítica, dictadura, liberalización.

Abstract: 
This essay focuses on demonstrating how the lyrics of “Luna de Miel” by Virus and “Zoom” by Soda 
Stereo present a historical and rhetorical correlate of biopolitics in Argentina between the years of 
1976 and 1995. Being “Luna de Miel”, the correlate of a repressed pleasure framed in the backlog of 
Jorge Videla’s dictatorship, while in “Zoom” there is a correlate of economic and democratic opening, 
promoted by the government of Carlos Menem, which manifests itself in the enjoyment of exhibitio-
nism as a symbol of consumer freedom.

Keywords: love, exhibitionism, biopolitics, dictatorship, liberalization.
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Un mes después de la 
asunción al poder de 
Jorge Videla, el 29 de 
abril de 1976 en Córdo-

ba, una pila de libros ardió, la justi-
ficación emitida por el gobierno del 
Proceso de Reorganización Nacio-
nal de la Argentina fue la siguiente: 
“Se incinera esta documentación 
perniciosa que afecta al intelecto y 
a nuestra manera de ser cristiana, a 
fin de que no se pueda seguir enga-
ñando a la juventud sobre nuestro 
más tradicional acervo espiritual: 
Dios, Patria y Hogar”. 

Este comunicado marcó el co-
mienzo de una época que se carac-
terizó por controlar los discursos 
intelectuales, por perseguir a la opo-
sición y por desaparecer todo tipo 
de artistas que representaran una 
amenaza para el poder. Este panora-
ma dictatorial se hace presente en el 
espacio íntimo de la voz poética de 
“Luna de Miel en la Mano” (1985) 
de Virus a través de la represión de 
su sexualidad, puesto que goza a es-
condidas tal como lo señala el verso 
“tu madre no podrá interceptarme”. 
Cuando el Proceso de Reorganiza-
ción Nacional llegó a su fin, el país 
emprendió un lento camino hacia 
la consolidación de la democracia 
iniciado por Raúl Alfonsín (1983-
1989) y llevado a su máximo esplen-
dor por Carlos Menem (1989-1999). 

Las condiciones de este último 
gobierno se hicieron presentes en 
“Zoom” (1995) de Soda Stereo, ya 
que esta pertenece al contexto his-
tórico argentino del afianzamiento 
de la democracia y del estableci-
miento de un nuevo ciclo económi-
co, es decir, esta etapa colinda con 
los inicios de la globalización y la 
liberalización de la economía. De 
ahí que el contenido discursivo de 
la canción, que se profundizará más 
adelante, pueda abordar temas con 
mayor libertad y disposición sin el 
temor a la censura o persecución 
que predominaban en los regímenes 
dictatoriales del pasado. Por ende, el 

disfrute sexual pleno es un espacio 
que el individuo busca recuperar 
(transición entre dos estaciones res-
trictivas 1) y exhibir (zoom). 

Este contexto se manifestó en el 
videoclip de “Zoom” que fue graba-
do en el Planetario de la ciudad de 
Buenos Aires bajo la dirección de 
Eduardo Capilla. Esta producción 
audiovisual completa la interpreta-
ción referida del texto, en donde in-
vitan a jóvenes para exhibir su amor 
a través de roces y besos frente a una 
cámara que les permitirá ser exhi-
bidos ante una sociedad conserva-
dora, estimulando así el arranque 
de una nueva generación y línea de 
pensamiento. Sin embargo, los reza-
gos del contexto de la dictadura mi-
litar de Videla no se pudieron evi-
denciar en un video, ya que “Luna 
de miel en la mano” carecía de este.

Antes de pasar al análisis discur-
sivo es de vital importancia exami-
nar los aspectos formales de la can-
ción (cuerpo de la canción). Como 
se observa en el cuerpo métrico de 
“Zoom” y “Luna de miel”, el tipo de 
verso más constante es el octosíla-
bo, y esto no es un suceso azaroso, 
pues el octosílabo es el tipo de verso 
que podemos hallar con mayor in-
cidencia en la letra de las canciones. 
Esto se debe a que tiene un carácter 
“ideal” por su ritmo y sonoridad; el 
octosílabo es para el español lo que 
el endecasílabo y el alejandrino son 
para el italiano y el francés respecti-
vamente: formas métricas más cer-
canas al habla de dichas lenguas. 

Estas canciones no son ajenas a la 
prevalencia del octosílabo en su mé-
trica, así como tampoco son ajenas a 
la presencia de figuras literarias; en 
función a La mirada al texto de Rosa 
Navarro (1995), por ejemplo, en 
“Zoom”, encontramos figuras como 
la anáfora, la metáfora, el asínde-
ton, la hipérbole y el epifonema. En 
los dos primeros versos se presenta 
1 El concepto será tratado con mayor am-
plitud en la página 9.

la anáfora (la repetición de una o 
más palabras al comienzo del verso 
o enunciado sucesivo) “Quiero un 
zoom anatómico // Quiero el fin del 
secreto”. Así mismo, se puede apre-
ciar el uso de la metáfora en ambas 
canciones (sustitución de un térmi-
no por en virtud de su relación de 
semejanza) en “Entre tus labios de 
plata”, “Mi acero inolvidable” “jue-
gos de artificio”, “Caramelos de miel 
entre tus manos” y “Cometa Halley”. 

Además, se evidencia una caren-
cia de nexos en ambas canciones, 
por lo que podemos afirmar que está 
presente el asíndeton, ya que hay un 
uso preponderante de puntos y co-
mas. Otra cosa que se puede visuali-
zar es la hipérbole (exageración) en 
las frases “zoom anatómico”, “macro 
porno intenso”, “Llego volando y me 
arrojo sobre ti”. Por último, se puede 
encontrar la presencia del epifone-
ma en “Zoom” (exclamación de una 
sentencia final) en la última línea 
“Luz, cámara y acción”.

En el plano del análisis discursi-
vo, podemos identificar que la voz 
poética de “Zoom” a lo largo de toda 
la canción se construye como una 
voz seductora que realiza una invi-
tación al encuentro sexual a un otro, 
prueba de ello son las expresiones 
“Quiero” y “Pruébame”. Además, el 
uso de la metáfora, entendida como 
la sustitución de un término por 
otro en virtud de su relación de se-
mejanza, es utilizada en el siguiente 
verso: “Entre tus labios de plata y mi 
acero inolvidable”; (construcción) el 
cual hace referencia a la representa-
ción de la felación misma. Aquí se 
utiliza “mi acero” para sustituir al 
miembro sexual masculino, pues 
cuando se establece la relación de 
ese elemento con los “labios de pla-
ta” queda en evidencia esta felación. 

Es interesante descomponer la 
relación entre plata y acero, pues el 
primero de estos está relacionado en 
la simbología con lo femenino, de 
alguna manera da cuenta de la fine-
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za o del valor que tiene aquello que 
da placer, pues entendemos a los la-
bios con un aumento de valor al ser 
bañados en plata. Por el lado de la 
metáfora del miembro masculino se 
da cuenta de su dureza o su resisten-
cia al ser sustituida por el elemento 
del acero. 

De esta última metáfora tam-
bién se da cuenta de la grandeza del 
acontecimiento, pues se le otorga un 
carácter de “experiencia inolvida-
ble”. Mientras que en “Luna de miel” 
para hacer referencia a la virilidad 
del hombre y su expresión sexual 
se resume en la línea “El caramelo 
de miel en tus manos” referencia 
así el acto masturbatorio utilizando 
la imagen del “caramelo” para re-
emplazar al miembro masculino y 
“miel” a la esperma. No obstante, la 
invitación seductora propuesta por 
la voz poética de “Zoom” se asemeja 
más a una insistencia por la reite-
ración de la experiencia sexual, ya 
que la voz lírica revela un encuen-
tro previo con la frase “Por aquí ya 
estuve”. 

Asimismo, la utilización de la 
palabra “loop” tiene la intención de 
enfatizar en el significado de repe-
tición, de ahí que todo apuntaría a 
una invitación a repetir el encuen-
tro sexual entre la voz poética y ese 
tú desconocido. Además, “loop” 
puede significar en términos histó-
rico-ideológicos el surgimiento de 
un sujeto que demanda una satis-
facción que debe ser cubierta con 
cierta habitualidad, ¿Será acaso una 
referencia al sujeto consumidor de 
la nueva época?2 Posiblemente este-
mos ante un periodo en el que la se-
xualidad solo sea un objeto de con-
sumo rápido y constante, tal como 
lo podría ser una Coca Cola o un 
Quarter Pounder.3

El cómplice impersonal al cual 
se le invita a “probar” repetiría la 
primera seducción de la narrati-
2 La época de Carlos Menem. 
3 La hamburguesa más popular de McDo-
nald’s. 

va cristiana. Barrera en “La seduc-
ción como estética” (2012) presenta 
como primer gran desarreglo del 
mundo cristiano la seducción de 
Eva a Adán, esto está presente en 
“Zoom” porque revela una “primera 
seducción”, pues están inscritos los 
versos “pruébame y verás que todos 
// somos adictos, a estos juegos de 
artificios” haciendo alusión a una 
invitación no solo a la reiteración 
del encuentro, sino a un nuevo tipo 
de encuentro sexual que ocasionaría 
un replanteo sobre la sexualidad ex-
perimentada por el tú, ya que la voz 
poética utiliza la palabra “artificios” 
con la intención de señalar que la 
experiencia nueva no tiene relación 
con lo natural, sino que más bien 
está relacionado con algo fuera de la 
norma, y es algo propio de la inven-
tiva humana. 

Es curioso el uso de la palabra 
“artificio”, puesto que evidencia lo 
que afirmaba Foucault, la biopo-
lítica es una forma de ejercicio del 
poder sobre la población, por ende, 
sobre los individuos, ya sea en el as-
pecto biológico como en el conduc-
tual. Esto puede traducirse como la 
determinación de ciertos discursos 
que regulen las prácticas y los de-
seos de las personas en función al 
promedio de la población. 

Entonces, podemos decir que 
“juego de artificios” hace referen-
cia a la experiencia sexual novedosa 
que no encajaría en los deseos cons-
truidos, según El orden del discurso 
de Foucault (1973), por los discur-
sos de la dictadura, que determina-
ban la normalidad de una práctica 
social, de ahí que esta invitación sea 
una experiencia transgresora en un 
contexto que se lo permite, en este 
caso, nos referimos a una época de 
liberalización económica y social. 
La forma en que incide este contex-
to en “Zoom” lo detallaremos en las 
siguientes líneas. 

Es importante resaltar que hay 
dos frases fundamentales que sos-

tienen parte de nuestra tesis y se-
paran dos experiencias en el texto: 
“por aquí ya estuve” y “pruébame y 
verás”, aparentemente estas dos fra-
ses caen en contradicción si consi-
deramos que hacen referencia a una 
misma acción (la primera revela que 
ya se experimentó y la segunda que 
a la vez será algo nuevo), pero en 
realidad hacen referencia a dos ex-
periencias distintas, la primera está 
en relación con una felación  como 
experiencia sexual-íntima (antigua 
– “estuve”) y la segunda está en re-
lación con una felación4 como expe-
riencia sexual-exhibicionista (nueva 
– “verás”). Además de esto, la últi-
ma estrofa de la canción refuerza 
esta distinción entre la experiencia 
antigua (“por aquí ya estuve”) y la 
experiencia nueva como demanda 
(“dame un zoom”). 

Esta experiencia nueva a la que 
invita la canción con la frase “dame 
un zoom” es una seducción que no 
se reduce al espacio íntimo/perso-
nal como sucede en “Luna de miel” 
ni al espacio normalizado que de-
terminaba la dictadura, sino a la 
experiencia sexual que se ubica en 
el espacio público, es decir, la expe-
riencia sexual-exhibicionista que se 
ofrece como un producto de consu-
mo que está al alcance de todos, lo 
cual demuestra que “Zoom” va más 
allá de lo íntimo-sexual, invita a que 
este acto sea público, la satisfacción 
del voyeurismo y del cancaneo.5 
Esta invitación a una experiencia 
nueva está sostenida en la articula-
ción, según lo planteado por Pozue-
lo en La teoría del lenguaje literario 
(1989), de una isotopía discursiva6: 

4 La felación es la experiencia más explícita 
en la canción “Entre tus labios de plata // Y 
mi acero inolvidable”. 
5 También llamado dogging, se refiere a la 
realización de actividades sexuales en pú-
blico, regularmente en parques y arbole-
das. 
6 Concepto clave para el estudio de la es-
tructura del discurso poético, ya que este 
postula al texto como la constitución de un 
conjunto jerárquico de significaciones que 
están vinculadas bajo la unidad semántica 
del discurso.
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zoom anatómico, loop protagónico, 
macro porno intenso y luz, cáma-
ra y acción. Cuando estimulamos 
la conexión entre los elementos de 
este campo semántico y la metáfora 
principal sobre la felación, encon-
tramos referencias a la industria 
pornográfica, en donde su rótulo 
de “cine para adultos” le permite 
adueñarse de la máxima cinemato-
gráfica: luz, cámara y acción. Luego, 
la referencia directa a este género 
cinematográfico exhibicionista es 
aquel “macro porno intenso” que se 
inscribe literalmente en los versos. 
Hasta este punto, es evidente que la 
pornografía no puede escaparse de 
la ilación de nuestra interpretación, 
pero hay algo más por delimitar, 
pues la canción no pretende poner 
en relieve el carácter documental de 
la pornografía, es decir, la grabación 
del acto. 

“Zoom” se alimenta del carácter 
exhibicionista de la pornografía, de 
ese placer por dejarse ver, ya que la 
palabra “zoom” puede ser entendida 
como la técnica del enfoque que se 
utiliza en este tipo de películas que 
muestran y exhiben el encuentro se-
xual, siendo esto el centro de aten-
ción. Así mismo, el uso del término 
“protagónico” hace referencia a que 
la voz poética se identifica como un 
sujeto que ha de cumplir un papel 
dentro de una película pornográfi-
ca o lo que esto representa: ser ex-
hibido; de ahí que se considere un 
protagonista, puesto que sin espec-
tadores no puede existir él como 
tal. Por ende, el discurso sobre el 
encuentro sexual en esta canción se 
encaminaría por el sendero de una 
satisfacción en el “mostrarse ante un 
público consumista”, esto desgarra 
una metáfora presente en un verso: 
“dame un zoom” no es más que un 
“deja que nos vean”.

Ahora bien, si tuviéramos que 
encontrar una relación de intertex-
tualidad entre esta canción y otro 
texto, sería “Luna de Miel en la 
Mano” del grupo Virus. Puesto que, 

Gustavo Cerati y Federico Mou-
ra eran personas muy allegadas, ya 
que bien sabemos que Moura fue el 
encargado de la producción del ál-
bum debut de Soda Stereo. Es de es-
perar que ambos personajes hayan 
compartido algunas ideas de cómo 
abordar ciertas temáticas. Y este es 
el caso, ya que se puede establecer 
una relación transtextual o, siguien-
do La angustia de las influencias de 
Harold Bloom (1977), intra poética, 
entre la voz poética de “Zoom” y el 
tú7 poético en “Luna de miel en la 
mano”. 

Recordemos que, en la canción 
de Virus, lo que se puede apreciar es 
un tú poético absorbido por el deseo 
sexual, de modo que no teme a re-
gular este apetito, sino que da rien-
da suelta al mismo “Tu imaginación 
me programa en vivo // Llego vo-
lando y me arrojo sobre ti”. La for-
ma empleada para la satisfacción de 
ese deseo se visualiza en “Caramelos 
de miel entre tus manos”, haciendo 
alusión a que el deseo fue satisfecho 
a través de la masturbación. 

De ahí que el título de “Luna de 
miel en la mano” pueda ser com-
prendida como la satisfacción de 
darse placer a sí mismo deseando a 
alguien más. ¿Qué tiene en común 
con la voz poética de “Zoom”? No 
temen dar rienda suelta al disfru-
te y goce de lo sexual; si bien en la 
canción de Moura, este tú poético 
lo hace mediante la masturbación, 
es decir, de una forma autónoma y 
más personal, en la canción de Ce-
rati, la voz invita a un otro para la 
realización de un encuentro sexual 
placentero; esto, sin embargo, no 
quita el hecho de que ambos buscan 
la concretización del placer.

No se autorregulan ni se cues-
tionan moralmente. Sin embargo, sí 
habría una diferencia entre ambas 

7 Hemos identificado dos figuras en “Luna 
de miel en la mano”: el que programa (tú 
poético) y el que es programado (yo poéti-
co). Esto se entiende con la frase “Tu ima-
ginación me programa en vivo”.

canciones, y es que la seducción en 
“Zoom” ya no es más la satisfacción 
sexual oculta y temerosa de ser sor-
prendida por una figura de poder, la 
madre del tú poético, como la que 
se presenta en “Luna de Miel” en 
la frase “Tu madre no podrá inter-
ceptarme”. A la seducción presente 
en “Zoom” le interesa hacerse vi-
sible.  Esta distinción hace que en-
tendamos la relación intra poética 
más cercana entre estos dos textos 
sería la de tésera, ya que la canción 
de Moura habría servido para esta-
blecer una voz poética modelo que 
ha de ser trabajado en Zoom, pero 
que este último lo usa para ofrecer 
un nuevo significado, evidenciando 
que el primero no había llegado de-
masiado lejos. Esta diferencia, nos 
conducirá a otra similitud entre es-
tas dos canciones: ambas son hijas 
de su contexto histórico.

Podemos afirmar que ambas can-
ciones serían productos de su tiem-
po, debido a que como ya señalamos 
hay una figura de poder que restrin-
ge la sexualidad del sujeto poético 
en la canción de Moura, y esto se 
debe al contexto dictatorial del Pro-
ceso de Reorganización Nacional en 
la Argentina. En La biopolítica según 
la óptica de Michel Foucault (2014), 
la persecución y la censura son dis-
positivos de la biopolítica, que no 
solo se limitarían al campo político, 
sino que incidirían en el ámbito in-
dividual e íntimo, es decir, regular y 
reprimir ciertas conductas y deseos 
de los individuos, entre los cuales 
se ubica el disfrute de la sexualidad. 
De ahí que la madre sea un dispo-
sitivo del biopoder de la guberna-
mentalidad que regule y reprima al 
sujeto poético en “Luna de miel”, de 
ahí que su disfrute esté ubicado en 
el ámbito privado y fuera de la inci-
dencia del biopoder. 

De igual forma con “Zoom”, ya 
que la invitación a disfrutar un en-
cuentro sexual en espacios públicos, 
tendrían su correlato con el contex-
to económico y político del gobier-
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no de Carlos Menem, hay un Estado 
que tiene como prioridad orientar 
el comportamiento y los deseos de 
la población hacia la apertura a algo 
nuevo, hacia la liberación en todo 
sentido, en otras palabras, el biopo-
der sigue presente, pero ya no busca 
reprimir, sino regular y conducir a 
la población hacia nuevos compor-
tamientos que sean compatibles con 
el retorno a la democracia y al capi-
talismo.

Con respecto al receptor, ya sea 
lector u oyente, construir una posi-
ción puede parecer sencilla y quizá 
distante a lo que propone la can-
ción. Puesto que el primer impac-
to generaría un disfrute puramente 
auditivo y temáticamente se podría 
encasillar en el placer sexual; sin 
embargo, el texto demanda un sig-
nificado más profundo de la can-
ción. De acuerdo con las nociones 
de Roland Barthes en El placer del 
texto (1973), la lírica es capaz de 
mostrarse a sí misma y tener una 
respuesta distinta en el receptor, así 
como también, un sujeto puede te-
ner una respuesta simultánea. 

Por consiguiente, consideramos 
que el sujeto sería anacrónico y que 
en diferentes niveles de la interpre-
tación puede encontrar el placer y el 
goce. De acuerdo con la forma y el 
estilo de la canción, esta sería con-
siderada como placer debido al uso 
de las metáforas y el doble sentido 
de la letra resulta ser no explícito ex-
ceptuando la frase “Voy a hacerte un 
macro porno intenso”, lo que nos da 
indicios de lo que podría significar 
la canción 

Asimismo, el uso de las palabras 
en inglés “zoom” y “loop” alejan al 
lector promedio del significado de 
la canción causando un efecto me-
nor en su primera revisión. Sin em-
bargo, una vez que haya superado 
estos “obstáculos”, el lector podrá 
construir una mejor versión de la 
canción y de su significado por lo 
que el receptor será capaz de gozar 

la canción y encontrarse así mismo 
en una práctica distinta a la inicial. 

Asimismo, ambas canciones ha-
cen referencia a una exploración se-
xual, en el caso de “Luna de miel” 
a la masturbación mientras que en 
“Zoom” al cancaneo; estas dos ex-
presiones de sexualidad irían en 
contra del sistema de valores de la 
época, por consiguiente, estos dis-
cursos disturban al lector de su 
época convirtiendo al texto en uno 
de goce; sin embargo, debido al ca-
rácter estético y rítmico de las can-
ciones su interpretación directa es 
soslayada y en gran parte puede ser 
considerada como un texto de pla-
cer. 

“Zoom”, en el contexto actual, 
puede parecer un texto de placer; 
sin embargo, es insuficiente evaluar-
lo así por el simple hecho de que la 
música actual desarrolla temas rela-
cionados con la sexualidad, me re-
fiero a los géneros musicales como 
el reguetón o el trap. Por esa razón, 
con una lectura más profunda, con-
sideramos al texto como goce por-
que, aunque el sujeto actual se ex-
presa con mayor libertad sobre la 
sexualidad, aún existen ciertas res-
tricciones dentro de la sociedad so-
bre el tema planteado en la canción: 
el exhibicionismo. Estas prácticas 
exhibicionistas pueden desarreglar 
a un sujeto conservador, así como 
también podrían poner en discu-
sión los límites de los valores cul-
turales y psicológicos de un sujeto 
liberal en torno a la libertad sexual 
y sus manifestaciones.

Un primer “juicio” sobre “Zoom” 
nos podría arrojar pocas luces so-
bre su contenido, si lo hubiéramos 
escuchado en un bus, en un taxi o 
en una sala de espera, no podría-
mos haberla seleccionado para este 
trabajo. “Zoom” contenía entre sus 
metáforas un mensaje potente que 
solo fue posible desgarrar conectan-
do las marcas de su cuerpo, las que 
nos atrevemos a rotular como arca-

nas, puesto que “Zoom” podría sos-
tenerse en una interpretación más 
“sencilla”, como la que propone un 
relato de la felación anudado a un 
juego de seducción. 

Sin embargo, las interpretacio-
nes pueden atreverse a más, y es lo 
que intentamos en este ensayo, a 
través del cual hemos arcanizado 
la interpretación “más aceptada” de 
esta canción, nos detuvimos entre 
las estaciones de expresión román-
tica-restringida en la que se ubica 
“Zoom”. Estas estaciones de restric-
ción tienen como primera parada la 
prohibición de mostrar el contacto 
entre la pareja, en particular, el to-
marse de la mano. En la siguiente 
estación, se prohíbe la exhibición de 
un beso, incluso el más tierno, en la 
próxima parada nos ubicamos en la 
prohibición de la exhibición de un 
“beso apasionado” y en la “última” 
estación ubicamos la restricción de 
la exhibición de los roces “sexuali-
zados”. 

Desde esta propuesta se entiende 
que “Zoom” se ubica en una transi-
ción entre la estación que reprime 
el beso apasionado y la estación que 
reprime el roce sexualizado. Esta 
ubicación de “Zoom” es fruto de 
la época en que se manifiesta, pues 
se sostiene en una sociedad que 
transita hacia la liberalización de 
la economía y la globalización en 
donde los elementos que pueden re-
primirse se atomizan, lo “anormal”, 
la seducción y lo “desnaturalizado” 
ahora “vende”, el capitalismo ha li-
berado estas expresiones porque 
puede ser útil a la estimulación del 
mercado. Entonces, la liberalización 
macroeconómica, como la del “ma-
cro porno intenso”, deja huellas en 
la cultura, deja ventanas abiertas y 
“Zoom” las aprovecha. 

No solo libera la seducción, la 
pone al “servicio del mercado” de 
los deseos, no solo muestra una ex-
periencia nueva en el menú del pla-
cer carnal, sino que también invita a 

32 txt-humanidades



que no se oculte, a que se muestre sin 
reservas ni cuidado por dispositivos 
del biopoder que los restringen, no 
solo invita a hacer, invita a ver y a 
ser vistos. Mientras que “Luna de 
miel” es fruto de una época pasada, 
la cual se sostiene en una sociedad 
altamente controlada en el aspecto 
social y moral; los individuos que se 
“desviaban” de dichas regulaciones 
se veían obligados a refugiarse en 
un espacio íntimo y casi “clandes-
tino”, sino podrían ser fácilmente 
reprimidos y “desaparecidos”.8 Es así 
como esta represión durante la dic-
tadura de Videla es una expresión 
más de la biopolítica, una que opera 
a través de la represión de los indi-
viduos hasta tal punto que se hacen 
casi presentes en sus ámbitos más 
cercanos, tal como lo apreciamos en 
“Luna de Miel” en la madre como 
una figura de poder autoritaria que 
persigue a ese tú poético.
8 “La sociedad argentina, cambiante, trai-
cionera, no se hubiere bancado los fusila-
mientos: ayer dos en Buenos Aires, hoy seis 
en Córdoba, mañana cuatro en Rosario, y 
así hasta cinco mil, 10 mil, 30 mil. No ha-
bía otra manera. Había que desaparecerlos. 
Es lo que enseñaban los manuales de la re-
presión en Argelia, en Vietnam” fue la res-
puesta de Videla a la entrevistadora María 
Seoane.

Finalmente, podemos apreciar 
que la biopolítica de los contextos 
de la dictadura y de la reapertura 
económica-democrática se hacen 
presentes en las voces poéticas de 
“Luna de Miel” y de “Zoom”, ya que 
tienen formas diferentes de enfocar 
la expresión de la sexualidad. En 
el primero, esta se localiza en un 
espacio fuera del control de la ma-
dre (poder) y es de carácter íntimo 
y privado: masturbación. Por otro 
lado, en el segundo, esta se caracte-
riza por ser libre e invita a consumir 
nuevos disfrutes en un espacio pú-
blico: exhibicionismo.  
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La poesía: una puerta 
de entrada a las 
humanidades en el aula

Resumen:
La poesía suele estar ausente de la Educación Básica (EB), sobre todo en el plan lector, debido a 
que se le considera un género difícil pese a la riqueza polisémica que podría contribuir a la labor 
pedagógica. En este artículo se exploran las posibilidades de su uso como herramienta didáctica, 
partiendo de las pedagogías poéticas de LAVAPERÚ, sin restringirla a los cursos de Comunica-
ción, Lenguaje o Literatura, como suele hacerse en la EB.

Palabras clave: Educación Básica, Humanidades, Pedagogías Poéticas, Aprendizaje por proyec-
tos.

Abstract:
Poetry is usually absent from Basic Education (EB), especially in the reading plan, because it is 
considered a difficult genre despite the polysemic richness that it could contribute to pedagogical 
work. This article explores the possibilities of its use as a didactic tool, based on the poetic peda-
gogies of LAVAPERÚ, without restricting it to Communication, Language or Literature courses, 
as is usually done in the EBR.

Keywords: Regular Basic Education, Humanities, Poetic Pedagogies, Learning by projects.
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En la Educación Básica (EB) 
peruana, se tiene contem-
plado de manera teórica 
el análisis de textos de di-

ferentes géneros discursivos, pro-
poniendo una diversidad temática 
y de forma; sin embargo, se prioriza 
“textos con estructuras complejas, 
principalmente de naturaleza ana-
lítica y reflexiva, con vocabulario 
variado y especializado” (MINEDU 
2017:75). 

Esta situación se puede entender 
de forma pragmática debido a las 
competencias académicas o labo-
rales con las que tiene que egresar 
un estudiante en el contexto actual 
donde se priorizan, en cierta medi-
da el nivel académico y se priorizan 
las habilidades blandas1 o capaci-
dades que reducen al sujeto a un 
simple ejecutor de órdenes. De este 
modo se reduce la importancia que 
antes tenían los textos literarios en 
el aula y lo poco que queda en el 
Plan Lector suele ser una lista de 
obras narrativas, cuento o novela, 
que en su mayoría han sido elabo-
radas para “entretener” tocando de 
manera superficial algunos temas 
relacionados con el desarrollo del 
adolescente, con un lenguaje fácil y 
de poco provecho para el quehacer 
pedagógico. 

La poesía, por su carácter poli-
sémico, su trabajo con el lenguaje, 

1 Este eufemismo se usa en contextos em-
presariales para sobrevalorar habilidades 
como la capacidad de resiliencia, empatía, 
entre otros. Si bien es cierto que estas ha-
bilidades son importantes en la interacción 
social del individuo, en los contextos labo-
rales se suele hacer referencia a estas como 
herramientas útiles al momento de resolver 
un problema en la empresa, al menos de 
manera temporal. Si bien no es el tema de 
ese artículo, es relevante señalar que suele 
afirmarse que estas habilidades son más 
valiosas que asimilar conocimientos o de-
sarrollar competencias netamente acadé-
micas; una aseveración peligrosa teniendo 
en cuenta que le resta importancia a la for-
mación humanística. 

sobre todo si es experimental,  y la 
capacidad de tocar diversas temáti-
cas de manera indirecta se convierte 
en un gran instrumento pedagógico 
para introducir las humanidades 
en el aula, partiendo del curso de 
Comunicación hacia las otras áreas 
afines con la finalidad de enriquecer 
la experiencia de aprendizaje para 
el estudiante.  Para esto se propone 
implementar en el aula las experien-
cias pedagógicas planteadas en Ero-
crítica II: pedagogías poéticas (2020), 
a partir de sus cuatro constelaciones 
que permiten construir un diseño 
pedagógico alternativo y comple-
mentar o rediseñar lo propuesto por 
el MINEDU en el Currículo Nacio-
nal de la Educación Básica (CNB). 

Las pedagogías poéticas 

La propuesta de LAVAPERÚ 
parte de un principio que amplía 
las posibilidades de creación peda-
gógica, considerando esta área no 
como un saber rígido, sino como 
una práctica sometida a diversos 
cambios y con mayor libertad de 
acción para el docente. Este princi-
pio se resume en la frase “Docente, 
despierta el poeta que hay en ti” que 
invita al docente a diseñar su propia 
pedagogía; es decir, crear una forma 
de trabajo que este considere más 
pertinente para lograr los objetivos 
de enseñanza: dotar de habilidades 
y conocimientos que le permitan al 
estudiante desarrollarse en su vida 
social y seguir aprendiendo por sí 
mismo. 

Este principio pedagógico se 
complementa con otros dos: 1) la 
variación, y 2) la profanación. El pri-
mero resume lo que el docente pue-
de y debe hacer en el aula: modificar 
según su parecer las técnicas peda-
gógicas ya instituidas, los diseños de 
sesión, los planes curriculares, las 
propuestas curriculares, entre otros. 
El segundo principio está formula-
do con el fin de quitarle el carácter 

de estricto o sagrado a todo aquello 
encumbrado o “puesto en una urna” 
por el sistema educativo y el sistema 
en general; dicho de otro modo, es 
necesario quitarle ese carácter sa-
grado a las formas que se reprodu-
cen como un círculo vicioso en el 
sistema educativo peruano como 
la falsa premisa de que la poesía es 
difícil, creer que un texto literario 
debe “enseñar algo” para ser inclui-
do en un plan educativo, la idea de 
que solo hay una forma de leer un 
poema, etc. 

Para llevar a la práctica estos 
principios LAVAPERÚ ha diseña-
do cinco constelaciones: Lienzo, 
Ritmo, Diseño y Derrumbe. Si bien 
dentro de la propuesta de LAVA es-
tas cuatro constelaciones tienen ac-
tividades y una secuencia, pueden 
considerarse como cuatro aspectos 
distintos del quehacer pedagógico: 

el lienzo es el espacio en blanco que 
irán modelando docente y estudian-
te a partir de sus acciones al inicio 
del proceso pedagógico, cuando 
leen poesía, decoran el aula, estable-
cen acuerdos de convivencia, se for-
jan lazos de empatía y solidaridad;

el cuerpo nos recuerda las caracte-
rísticas de los actores educativos: 
edad, nivel (secundaria o primaria) 
o grado, la cultura a la que pertene-
cen, su lenguaje no verbal y no ver-
bal, entre otros;

el ritmo marca los tiempos en los 
que se desarrollan las actividades, 
el tiempo en el que el estudiante se 
acostumbra al método del docente, 
el tiempo que se toma el pedagogo 
para conocer a sus estudiantes, el 
ritmo diferenciado de cada estu-
diante para aprender, entre otros;

el diseño alude a las estrategias que 
el docente construye o adapta para 
enseñar, o las formas que crea el es-
tudiante para poder aprender; el di-
seño toma tiempo y se va gestando 
día a día en el aula y fuera de ella; 
y, por último el derrumbe, que 
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aunque pareciera tener una con-
notación negativa se da en el aula 
cuando el estudiante o el docente se 
percatan que el proceso los abruma, 
que algo no ha funcionado, que de-
ben rediseñar juntos y quizá hasta 
empezar de nuevo, podríamos con-
siderar este momento tanto el final 
de una clase, de una unidad, un bi-
mestre, un año escolar, una etapa 
del colegio, etc. 

Las guías de clase CMP

LAVAPERÚ ha propuesto ade-
más un modelo de sesión de clase, 
basado en las diferentes etapas de 
creación por las que un pedagogo o 
artista transitan para elaborar una 
sesión de aprendizaje u obra de arte: 

a) el calentamiento que a diferencia 
de la motivación de la sesión tradi-
cional no asume cuál sería la pre-
disposición del estudiante, sino que 
más enfatiza la necesidad de activar 
el cuerpo mediante una actividad 
que a la vez permita empezar a tra-
bajar el tema a abordar en la clase: 
gritar, jugar a las estatuas, hacer un 
relato sin coherencia, etc. No hay 
normas para esta parte en especí-
fico, pero la actividad seleccionad 
(puede ser una ya existente) o dise-
ñada debe estar directamente rela-
cionada con el objetivo de la clase. 

b) la manipulación de poemas y 
otros textos o materiales que se uti-
lizarán para proponer estrategias de 
lectura, diálogo, discusión o escritu-
ra con la finalidad de reflexionar so-
bre las ideas que trae el estudiante, 
los conocimientos que ya tiene so-
bre el tema, los razonamientos o de-
ducciones que ha hecho en el proce-
so. Es importante el intercambio de 
ideas sobre el material que se ha ma-
nipulado y la reflexión a partir de la 
pregunta ¿Qué hemos hecho?, para 
aclarar dudas, definir conceptos y 
esclarecer ideas o complementarlas. 

c) la producción/creación de un 
poema, una carta, el diseño de una 
ciudad, una infografía, un mapa 
conceptual, una exposición, una 
videocolumna, un podcast, etc. Los 

productos pueden ser tantos como 
los que la creatividad del profesor le 
permita y deben significar un reto 
para el estudiante, y una posibili-
dad de explotar sus habilidades y su 
creatividad. 

Esta propuesta se puede resumir 
en las guías de clase CMP y si bien 
es cierto no estaría de acorde con 
la propuesta del MINEDU o de la 
mayoría de colegios, el enfoque de 
los tres momentos básicos de una 
sesión de aprendizaje puede aplicar-
se con la finalidad de enriquecer el 
trabajo docente. 

Las humanidades en aula a partir 
de las Pedagogías poéticas

La propuesta de LAVAPERÚ no 
se restringe al ámbito de la literatura 
o la poesía, su alcance va más allá y 
busca articular diferentes áreas de 
la EB a partir de la lectura de tex-
tos poéticos. Dentro de las prácticas 
educativas actuales se encuentran el 
aprendizaje por proyectos, que pro-
pone una articulación entre áreas 
para lograr elaborar un producto 
final de esa experiencia de aprendi-
zaje. Es aquí donde puede relacio-
narse con la revisión de conceptos, 
temas, ideas, acontecimientos his-
tóricos, corrientes filosóficas, etc. 
que permitan una discusión más 
amplia; esto puede lograrse a partir 
de la selección adecuada de un texto 
poético. 

Tan solo el ejercicio de análisis 
literario desvinculado de la práctica 
educativa ya requiere del crítico una 
amplia variedad de conocimien-
tos humanísticos (Warren y We-
llek: 1985). Sería contraproducente 
entonces y muy poco significativo 
para el estudiante darle a analizar 
un poema sin otorgarle la posibili-
dad de explorar las otras áreas que 
conforman las Humanidades. 

No solamente se trata de hablar 
de la poesía y discutir sobre ella, 
como se señaló en un acápite ante-

rior, se debe sugerir un producto o 
una gesta2 (Suárez: 2017, 57-62), en 
el sentido de un objetivo que se tra-
ce a partir de la discusión sobre un 
conflicto, un problema o una caren-
cia identificada en el proceso educa-
tivo. En otras palabras, los estudian-
tes deben ser capaces de reconocer 
la necesidad de difundir o debatir 
un tema, la urgencia de emprender 
un proyecto social o la forma de in-
tervenir en el espacio educativo o en 
la comunidad a la que pertenecen. 
En resumen, se trata de que desa-
rrollen diversas capacidades para 
que irrumpan en su espacio más 
próximo. 

Las pedagogías poéticas en el aula 
de clase

El trabajo en el aula puede ser 
muy demandante y exige muchas 
veces esquematizar algunos proce-
sos o actividades, por este motivo, 
en este acápite se van a proponer 
algunos aspectos a considerar para 
llevar a la práctica las pedagogías 
poéticas de LAVAPERÚ. 

1) Establecer un objetivo claro, te-
niendo en cuenta qué se quiere lograr 
con la implementación de las constela-
ciones poéticas se podrán diseñar ac-
ciones adecuadas, es importante que el 
objetivo pueda ser evaluado posterior-
mente al término de la duración de la 
experiencia educativa: sesión, unidad, 
bimestre, etc. Este objetivo puede partir 
de un breve diagnóstico de las necesi-
dades de la escuela.

2) Seleccionar uno o varios textos 
poéticos que se relacionen a un tópico 
grande que permita la discusión y de 
este modo el intercambio de ideas so-

2 La idea de gestor está planteada por Ja-
vier Suárez como la necesidad de salir 
del aula o de los ámbitos académicos con 
una propuesta que cubra una necesidad y 
transforme ciertos espacios, principalmen-
te, culturales. Se recoge esta idea también 
para el quehacer pedagógico debido a que 
es necesario salir del aula y si se puede del 
colegio, puesto que los estudiantes necesi-
tan relacionarse con su comunidad y perca-
tarse de que puedan aportar mucho con sus 
distintas habilidades. 
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bre posibles conflictos existentes ya sea 
en la misma escuela o en la comunidad. 

3) Definir qué áreas o asignaturas 
van a intervenir en el proyecto, esto de-
pendiendo de lo que se necesita para 
lograr el objetivo, qué conocimientos 
y habilidades requieren los estudiantes 
para cumplir con las acciones que posi-
blemente se van a desarrollar. 

4) Invitar a los estudiantes a par-
ticipar de la discusión inicial sobre el 
proyecto, sobre el diagnóstico de la ins-
titución educativa, las alternativas que 
pueden plantearse, la formulación de 
los objetivos y las acciones a realizar. 

5) Definir el tiempo de duración de la 
experiencia educativa, este debe ser un 
tiempo prudente para poder ejecutar 
diversas acciones que beneficie el de-
sarrollo cognitivo, emocional y social 
del estudiante, pero no debe extenderse 
mucho pues puede significar responsa-
bilidades que sobrecarguen a los acto-
res de la comunidad educativa. 

6) Diseñar las actividades del proyec-
to según las cinco constelaciones de LA-
VAPERÚ, teniendo en cuenta que cada 
una de ella debe plasmarse en guías de 
clase CMP con actividades y materiales 
educativos variados. 

7) Aprovechar las experiencias edu-
cativas fuera del aula para mostrar los 
productos o ejecutar el proyecto. Los 
viajes de estudios, las ferias de ciencias, 
los festivales de letras o las fechas de 
aniversario del calendario cívico o de la 
institución educativa pueden y deben 
considerarse como una oportunidad 
para poner en práctica las pedagogías 
poéticas dado que son espacios de fle-
xibilidad y que dan apertura a la creati-
vidad y la irrupción. 

Estas mismas consideraciones 
pueden estar sujetas a variaciones 
del docente según la realidad en la 
que interactúa, tanto con los estu-
diantes como los demás profesores, 
padres de familia, directivos del co-
legio e instituciones aliadas. 

Conclusión

Las pedagogías poéticas de LA-
VAPERÚ contemplan los textos 
poéticos como el material princi-
pal de su propuesta e invita a quien 
quiera ponerlas en práctica a variar 
las prácticas ya existentes con total 
libertad. A través de esta propuesta 
se pueden integrar los conocimien-
tos humanísticos por más comple-

jos que sean a partir de estrategias 
de lectura y el aprendizaje integrado 
entre áreas.  
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Paulo Freire: una 
alternativa pedagógica

— ¿Cómo estás, Joáo?
Joáo calla. Estruja su sombrero. Largo silencio, y por fin dice:
— No pude dormir. Toda la noche sin pegar los ojos.
Más palabras no le salen de la boca, hasta que murmura:
— Ayer yo escribí mi nombre por primera vez.
Eduardo Galeano, Los hijos de los días

El 19 de septiembre de 1921 
nació Paulo Freire en Reci-
fe (Brasil). A cien años de 
su nacimiento, las ideas del 

educador, luchador social y político 
están impregnadas en varios siste-
mas educativos del mundo. Freire 
inicia su actividad pedagógica desde 
espacios educativos no formales; es 
decir, en el seno de la organización 
política. Motivado por sacar del 
analfabetismo a un pueblo domina-
do por las élites que solo necesitan 
de los trabajadores su fuerza física, 
mas no la intelectual o crítica. La 
práctica pedagógica de Freire lo lle-
vó a sufrir la persecución del poder 
político. No obstante, su pedagogía 
ha servido y sirve como referente 
para plantear nuevas formas de ha-
cer educación desde el punto de vis-
ta pedagógico y político.

Línea de vida

Pasó la primera parte de su vida 
en Brasil, llevó a la práctica su mé-
todo de alfabetización desde 1958 
con auspicio del gobierno; pero tras 
el golpe militar de 1964 contra el 
presidente João Goulart, Freire se ve 
obligado al exilio en Bolivia y luego 
en Chile, donde continuó desarro-
llando proyectos de alfabetización.

En este último país, es contra-
tado por el Instituto Nacional de 
Desarrollo Agropecuario (INDAP) 
con el fin de impulsar un programa 
de alfabetización para campesinos 
y cooperativas. Freire se retira de 
Chile en 1969 sin ver el triunfo de 
Allende, pero sus ideas son tomadas 
para un programa de reforma agra-
ria y alfabetización nacional.

En los años de 1970, con apoyo 
del Consejo Mundial de Iglesias, 
crea el Instituto de Acción Cultural 
(IDAC), el cual sirve como plata-
forma para llevar a cabo proyectos 
de alfabetización en Oceanía, Asia, 
América y, especialmente, África. 
De estas experiencias la más reco-
nocida es el programa de alfabetiza-
ción en el Estado de Guinea-Bissau, 
en cuya población Freire fue perfi-
lando su propuesta de alfabetización 
que construía en constante práctica; 
aunque los resultados no fueron del 
todo satisfactorios debido a una se-
rie de factores, por ejemplo, el uso 
del portugués como lengua de ense-
ñanza en una población que hablaba 
creole (lengua de la zona africana). 
En el año de 1972, es invitado para 
asesorar a la comisión de Reforma 
Educativa del gobierno peruano de 
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Juan Velasco Alvarado (el cual de-
tallaremos en el siguiente apartado).

Luego de su experiencia foránea, 
regresa a Brasil en 1979. Freire es 
nombrado secretario de educación 
del Municipio de São Paulo, a peti-
ción del Partido de los Trabajadores, 
donde colabora por casi una déca-
da, luego pasa sus últimos años re-
corriendo distintos lugares y agen-
ciando la alfabetización como una 
vía de liberación para los pueblos 
oprimidos del mundo.

Paso por Perú

En 1968 asumía el gobierno del 
Perú el General Juan Velasco Alva-
rado, luego de un Golpe de Estado. 
El autodenominado Gobierno Re-
volucionario de las Fuerzas Arma-
das, liderado por Velasco, inició una 
serie de reformas de carácter econó-
mico y social. Una de las reformas 
iniciadas por Velasco fue la Reforma 
Educativa que, a diferencia de otras, 
buscó ir más allá de lo estrictamente 
didáctico y pedagógico. 

En 1970, Augusto Salazar Bondy 
asume la dirección de la reforma 
educativa. Mientras tanto, Paulo 
Freire se encontraba divulgando 
–cada vez con mayor fuerza– su 
método de alfabetización. Salazar 
Bondy invitó a Freire como asesor 
para la reforma con el fin de tomar 
el método del pedagogo brasileño. 
Brasil y Perú, como otros países de 
América Latina, compartían pro-
blemas comunes; esto generó que 
Freire y Salazar Bondy coincidieran 
en la lectura de la situación de la de-
pendencia de sus respectivos países 
(Espejo 2018: 147). 

La concientización fue la princi-
pal tarea asumida por los pedago-
gos. La reflexión y la coincidencia 
de ideas los llevó a publicar, años 
más tarde, ¿Qué es la concientiza-
ción y cómo funciona? (1975), en el 
que sustentaban la concientización 

como crítica y praxis de los “opri-
midos” para transformar el mundo; 
pues los estudiantes lograrán ser ca-
paces de comprender las problemá-
ticas para contribuir en su solución 
y transformación. 

Las ideas de Freire se pueden vi-
sualizar en la Ley nro. 19326 “Ley 
General de Educación” (Perú 1972), 
aunque él no haya participado di-
rectamente en la elaboración de 
esta. Ahora nos centraremos en 
analizar las coincidencias entre las 
ideas freirianas y los fundamentos 
de la reforma educativa. 

En primer lugar, en el primer 
apartado de la norma (Perú 1972), 
“La Situación del País y la Política 
Educacional”, el país mantiene una 
doble condición de subdesarrollo 
y dependencia.1 La teoría del desa-
rrollismo surge para dar explicación 
y propuesta a la situación en la que 
se encontraban muchos países de 
América Latina; sin embargo, este 
desarrollo no será posible si los paí-
ses se ven sometidos a las grandes 
potencias económicas; es decir, con-
serven el carácter dependiente de su 
sociedad (Freire 2005: 210-211). 

El carácter dependiente de la so-
ciedad peruana se mantiene a nivel 
económico y político, esto se refle-
ja en la educación, e impide que los 
estudiantes y docentes fomenten un 
diálogo que lleve a problematizar y 
proponer soluciones a su realidad. 
Por ello, la reforma educativa plan-
tea una serie de medidas que fo-
mentae la concientización con base 
en la tesis del educador brasileño.  

En segundo lugar, en el “Sentido 
de la Nueva Educación Peruana”, 
la reforma concibe una educación 
como un acto dialéctico entre la re-
flexión y la acción; es decir, crítica y 
praxis. “Una educación que no sea 

1 En su Pedagogía del oprimido (1970), 
Freire se refiere a este tipo de sociedades 
como “duales”.

concientizadora es una simple ope-
ración de adiestramiento o de adoc-
trinamiento” (Perú 1972). Esta edu-
cación se sirve de las coincidencias 
entre Freire y Salazar Bondy Para el 
pedagogo brasileño, sobre la con-
cienciación, “si la comprensión es 
crítica o preponderadamente críti-
ca, la acción también lo será” (Freire 
2001:102). 

La reforma educativa tiene una 
“profunda inspiración humanista” 
(Perú 1972). El carácter humano 
de la educación, muchas veces, se 
asume como implícito; sin embar-
go, en el contexto de la situación 
latinoamericana y nacional, a decir 
de Freire (2005): “el problema de su 
humanización [de los hombres] se 
asume hoy el carácter de preocupa-
ción ineludible” (39). La educación 
es el medio para lograr la dignidad 
del ser humano, consecuentemente, 
como sujetos de derechos en igual-
dad y solidaridad.  Al humanizar a 
los estudiantes, se genera la capaci-
dad de transformar el mundo y, a su 
vez, al transformar el mundo se hu-
manizan en una relación dialéctica 
(Freire 1984: 40).

Otro aspecto que considera la 
reforma educativa es la educación 
para el trabajo, pues considera que 
el trabajo constituye el ambiente y 
el medio de la autorrealización del 
hombre. Esta idea también la en-
contramos en el pensamiento de 
Paulo Freire (1984), cuando afirma 
“el hombre, como un ser de rela-
ciones, desafiado por la naturaleza, 
la transforma con su trabajo; el re-
sultado de esta transformación, que 
se separa del hombre, constituye su 
mundo” (73). Además, la reforma 
unifica trabajo y educación, tanto 
a nivel individual como a nivel co-
lectivo. En consecuencia, la reforma 
encuentra necesaria una educación 
que capacite y prepare a las perso-
nas para ser verdaderas protagonis-
tas del cambio social, que contribu-
yan al perfeccionamiento del Estado 
(Perú 1972).
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Por último, la reforma plantea 
una educación como proceso de 
liberación; es decir, el estudiante 
logra ampliar su visión y acción so-
bre el mundo cuando se educa. El 
proceso de liberación nacional solo 
se puede dar en términos concre-
tos cuando un pueblo es capaz de 
construir su propio destino; según 
Freire (1978) “el proceso de libera-
ción de un pueblo no se da, en tér-
minos profundos y auténticos, si ese 
pueblo no reconquista su palabra, el 
derecho de decir-la, de ‘pronunciar’ 
y de ‘nombrar’ el mundo” (168). La 
educación de carácter liberador le 
permitirá al estudiante ser sujeto 
activo, participante de la transfor-
mación sociopolítica de la sociedad.

Freire para el siglo XXI

Paulo Freire es el pedagogo más 
influyente de la segunda mitad del 
siglo veinte y, en la actualidad, es 
referente de la gran mayoría de do-

centes en todo el mundo2; esto a 
primera vista, puede dar cuenta de 
la vigencia de sus ideas en el campo 
educativo. La actualidad de Paulo 
se puede ver en la escuela formal/
institucional y la no institucional/
comunal. En la primera, Freire ha 
sufrido una despolitización de su 
propuesta. Las ideas de Paulo Frei-
re han sido tecnificadas por los mi-
nisterios de educación; es decir, han 
extraído solo sus propuestas peda-
gógico-didácticas Sin embargdo, en 
la segunda, las organizaciones so-
ciales y comunitarias han rescatado 
el sentido amplio de las ideas frei-

2 Según el estudio de Elliott Green (2016), 
se ha identificado a La pedagogía del opri-
mido (1968/1970) como el tercer libro más 
citado del mundo en las ciencias sociales. 
Léase “What are the most-cited publica-
tions in the social sciences (according to 
Google Scholar)?” Blogs LSE. Impacto de 
las Ciencias Sociales. Fecha de consulta: 
28/01/2022. https://blogs.lse.ac.uk/impac-
tofsocialsciences/2016/05/12/what-are-
the-most-cited-publications-in-the-social-
sciences-according-to-google-scholar/

rianas. A continuación, revisamos 
las ideas heredadas de Freire para la 
educación del presente siglo.

La palabra generadora: Paulo 
Freire estableció que todo acto edu-
cativo inicia con la investigación 
o planteamiento de las “palabras 
generadoras”, que da pie a los “te-
mas generadores”; esto se realiza a 
partir de la experiencia de los estu-
diantes, que permite una familiari-
zación entre la vida y la educación. 
En el sistema educativo peruano se 
habla de la situación significativa 
como “generadora” del aprendiza-
je. En el aprendizaje significativo, 
señala el currículo de la EBR, “los 
estudiantes pueden establecer rela-
ciones entre sus saberes previos y 
la nueva situación. Por este motivo 
se dice que cuando una situación 
le resulta significativa al estudiante, 
puede constituir un desafío para él” 
(Ministerio de Educación del Perú 
2016: 171). En la pedagogía de Frei-
re es fundamental considerar la rea-
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lidad (social, política, económica, 
cultural, científica) como materia 
prima de donde debe partir el acto 
educativo; esto es, la educación debe 
servir para tomar los principales 
problemas de la sociedad y atrever-
se a darles solución, hasta llegar a 
transformarla.

La concientización: es el acto de 
hacer la crítica de la realidad y la 
praxis social. En el momento actual, 
se ha estigmatizado el término, pues 
muchas veces se confunde con ideo-
logización en el acto educativo. En 
la educación peruana se promueve 
la conciencia crítica (Ministerio de 
Educación del Perú 2016: 172), pero 
no se llega a la praxis social. En adi-
ción, la concientización busca que 
los estudiantes participen activa-
mente en el devenir de la ciudad; 
es decir, que cumplan su rol ciuda-
dano, “se propone una formación 
fundamental, indispensable para la 
participación consciente de cual-
quier ciudadano o ciudadana en la 
creación y en el desarrollo de la nue-
va sociedad” (Freire 1978: 61).

La educación como acción políti-
ca: Freire recupera la noción del rol 
político de la educación, en tanto, 
esta es considerada una herramien-
ta para la liberación del oprimido 
y el opresor. En nuestra sociedad 
neoliberal, el ser humano ha sido 
convertido en mercancía de uso y 
desuso, que se compra y se vende de 
acuerdo con las leyes del mercado, 
es fundamental darle un contenido 
más humano a la educación actual. 
En este sentido, el rol docente bus-
cará ir más allá de lo disciplinar, in-
cluso de lo didáctico, hasta ejercer 
su práctica educativa con una clara 
visión política.3 
3 En términos de freirianos no se debe con-
fundir la visión política con la visión par-
tidaria; pues la segunda conduce al adoc-
trinamiento y la parcialización, despojando 
al estudiante la capacidad de descubrir las 
contradicciones de la sociedad más allá de 
las que el docente le permita. Por el con-
trario, la visión política, permite tener una 

Al respecto, Freire (2016) desta-
ca: 

La politicidad de la educación exige 
que el profesor se reconozca, en tér-
minos o en nivel objetivo, en el nivel 
de su práctica, a favor de alguien o 
contra alguien, a favor de algún sue-
ño y, por los tanto, contra ciertos es-
quemas de sociedad, cierto proyecto 
de sociedad. (39)

La acción política educativa no 
es una opción para los docentes, es 
un imperativo pedagógico. Freire 
irrumpe con estos presupuestos y 
nos invita a cuestionarnos: ¿por qué 
las brechas económicas impiden 
una educación para todos?, ¿y cuál 
debe ser nuestra respuesta frente a 
esta situación? 

La democratización de la educa-
ción: democratizar la escuela impli-
ca transformar la economía y la po-
lítica beneficio de las mayorías. Con 
la llegada del neoliberalismo en los 
países latinoamericanos, la escuela 
pública se ha visto amenazada en 
su posibilidad de acceso principal-
mente de los sectores más excluidos 
de nuestra sociedad. En sintonía 
con la politicidad de la educación, 
el docente debe ser consciente de 
lo desigual y excluyente del sistema 
actual; entonces, surgen interro-
gantes imperativas para desarrollar 
nuestra práctica educativa. Paulo 
Freire nos enseña que “el gran pro-
blema del educador no es discutir si 
la educación puede o no puede, sino 
discutir dónde puede, cómo puede, 
con quién puede, cuándo puede; es 
reconocer los límites que su práctica 
impone” (2016: 43). 

La escuela formal/institucional 
viene siendo abandonada por los 
Estados, en su lugar, la privatización 
de la escuela va ganando terreno. 
Como consecuencia de este fenóme-
no cada vez más estudiantes se ven 

visión amplia de los problemas del mundo, 
y conduce a tomar una opción coherente 
entre su crítica y su praxis.

obligados a abandonar la escuela. La 
pandemia (desde el 2020) ha puesto 
en evidencia esta situación y ha gra-
ficado lo excluyente que puede ser la 
escuela peruana (León 2021). 

A la luz de la propuesta freiria-
na, las escuelas populares son la 
respuesta a la democratización de 
la educación. En la experiencia pe-
dagógica de Freire son diversos los 
ejemplos de educación popular (tal 
como anotamos al inicio de este 
artículo). Los “círculos de cultura”4 
freirianos son hoy las escuelas po-
pulares que se encuentran en di-
versos países de América Latina. El 
Consejo de educación popular de 
América Latina y el Caribe (CEA-
AL) en el centenario del nacimiento 
de Paulo Freire organizó un evento 
de sistematización de experiencias 
de escuelas populares en el Perú 
(CEAAL TV 2021).

Tenemos también otras expe-
riencias de escuelas populares, a 
saber: en Argentina, los Jardines 
Comunitarios son alternativas a las 
escuelas infantiles, que resolvían 
problemas no solo educativos, sino 
también alimenticios; en Ecuador, 
la Unión de Organizaciones Cam-
pesinas de Esmeradas (UOCE) ha 
creado escuelas tecnopolíticos en 
agroecología para campesinos; Co-
lombia viene promoviendo forma-
ción agroecológico-política para 
los trabajadores del campo; en Bo-
livia, las Organizaciones Económi-
cas Campesinas de Cochabamba 
(CIOEC) han creado escuelas po-
pulares para la formación de apicul-
tores (Facultad de Educación - UN-
MSM 2021a; 2021b).

Pedagogo polémico y celebrado

La pedagogía de Paulo Freire es 
una pedagogía de clase, pero tam-

4 Ver la experiencia de alfabetización de 
Paulo Freire en Cartas de Guinea-Bissau. 
Apuntes de una experiencia pedagógica en 
proceso (1977).
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bién de esperanza en la transforma-
ción de las personas y del mundo. Y, 
tal como él reconocía, su método de 
alfabetización no era asumida por 
las clases dominantes. Por esta ra-
zón, Freire fue blanco de la persecu-
ción política en el pasado y, aún hoy, 
volvió a ser punto de ataque por el 
actual presidente de Brasil Jair Bol-
sonaro y familia.5

Recordemos que, durante el go-
bierno de la Junta Militar de 1964, 
se consideraba a Paulo Freire, anota 
Peter McLaren (Arata 2021: 500), 
como “subversivo internacional” 
y “un traidor a Cristo y al pueblo 
brasileño”. Más de cincuenta años 
después, en la campaña electoral, 
Bolsonaro dijo que “entraría en el 
Ministerio de Educación con un 
lanzallamas para eliminar a Paulo 
Freire”; luego los ataques han sido 
sostenidos por parte del gobierno 
de ultraderecha brasileña (Arata 
2021: 497-498). 

Pero ¿cuál es la razón del ataque 
a Freire? Paulo desarrolló a lo largo 
de su praxis un tipo de educación 
que buscaba darle la capacidad a los 
oprimidos de criticar reflexivamen-
te su realidad. Criticar el statu quo 
y generar alternativas para cambiar 
el mundo. Esta idea se cristalizó en 
su método de alfabetización en con-
traposición al método tradicional. 
Paulo planteó que el método de al-
fabetización tradicional promovía 
“un aprendizaje de la lectura y de la 
escritura del cual resulte una lectura 

5 El tercer hijo de Jair Bolsonaro, Eduardo, 
es actual diputado de Brasil, y ha responsa-
bilizado de la “pésima calidad” de la educa-
ción actual a Paulo Freire. Esto en respuesta 
a la eliminación del homenaje a Freire en 
una plataforma Capes; sin embargo, el Tri-
bunal Federal de Rio de Janeiro prohibió 
cualquier acción del gobierno que atente 
contra la dignidad del maestro Freire. Co-
municado de la Justicia Federal de Rio de 
Janeiro. Fecha de consulta: 26/01/2022. ht-
tps://www.jfrj.jus.br/conteudo/noticia/jfrj-
proibe-uniao-de-atentar-contra-imagem-
de-paulo-freire

de textos carente de la comprensión 
crítica del contexto social a que los 
textos se refieren” (Freire 1977: 34), 
consecuentemente, limitaba la ac-
ción de liberación.

Al otro lado de la vereda, en Bra-
sil, Paulo Freire es un referente de la 
educación nacional. En honor a su 
labor pedagógica y acción educativa 
fue declarado Patrono de la educa-
ción brasileña (Brasil 2012). Adicio-
nalmente, ha sido reconocido por 
diversas universidades del mundo 
por sus aportes a la educación po-
pular y la pedagogía crítica.

A 100 años de su nacimiento, 
diversas instituciones alrededor del 
mundo han realizado diversos even-
tos para revalorar el legado pedagó-
gico de Freire. En Brasil: la confe-
rencia Centenario Paulo Freire; en 
Argentina: Cien voces por Paulo Frei-
re a través de Consejo Latinoameri-
cano de Ciencias Sociales (CLAC-
SO); en Perú: Foro por los 100 años 
del nacimiento de Paulo Freire por 
Universidad Nacional Mayor de San 
Marcos (UNMSM) con la partici-
pación de diversas universidades de 
distintas regiones del Perú6; en Esta-
dos Unidos: la conferencia 100 Years 
of Paulo Freire: Annual Conference a 
través de la Universidad de Colum-
bia (una de las más importantes del 
mundo); por citar algunos ejemplos. 
Los registros de todos estos eventos 
se encuentran en plataformas como 
YouTube y Facebook, esto debido al 
contexto mundial de la pandemia.

6 Entre las universidades participantes es-
tán: la Universidad Nacional de Trujillo 
(UNT), la Universidad Nacional de San 
Agustín de Arequipa (UNSA), la Univer-
sidad Nacional del Altiplano (UNA)-Puno, 
la Universidad Nacional San Antonio de 
Abad de Cusco (UNSAAC) y la Univer-
sidad Nacional Jorge Basadre Grohmann 
(UNJBG)-Tacna; y otras de las 22 universi-
dades que forman parte de la Asociación de 
Facultades de Educación de Universidades 
del Perú. 

Síntesis creadora

El mundo educativo actual está 
tan estandarizado (o camina a ser-
lo), que niega la posibilidad creado-
ra, encasilla la reflexión y la acción 
docente bajo un modelo único (in-
cluso en las instituciones forma-
doras de docentes). Sin embargo, 
como hemos visto, siempre hay 
posibilidades para la creación alter-
nativa, como las pedagogías poéti-
cas, que constituyen una forma de 
creación de propuesta educativa. 
Tal como decía el pedagogo brasile-
ño “para seguirme, lo fundamental 
es no seguirme” (Freire 2013: 63). 
Y, desde LAVAPERÚ se genera una 
nueva posibilidad de interpretación 
y crítica al mundo. 

La vigencia de Paulo Freire se 
encuentra en los docentes que crean 
nuevas formas para lograr que los 
estudiantes sean capaces de trans-
formar el mundo. 

Obras fundamentales

La creación literaria de Paulo 
Freire es tan basta como su práctica. 
A continuación, hacemos una lista 
de sus obras más importantes (con 
el año de primera publicación en es-
pañol) para entender su pensamien-
to y acción pedagógica. 

• Educación como practica de li-
bertad (1967). Todo proce-
so educativo debe llevar a los 
estudiantes en búsqueda de 
su libertad e independencia. 

• Pedagogía del oprimido (1970). 
Plantea su método de la alfabetiza-
ción por medio de la concientiza-
ción. Constituye su obra principal. 

• ¿Extensión o comunicación? La con-
ciencia en el medio rural (1973). La 
acción educadora debe ser funda-
mentalmente comunicación entre 
los sujetos (docente y estudiante). 
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• Educación y cambio (1976). Da 
las razones del porqué la ac-
tividad docente es una activi-
dad política y de compromiso 
con el cambio de la sociedad. 

• Cartas de Guinea-Bissau. Apun-
tes de una experiencia pedagógi-
ca en proceso (1977). Sobre ex-
periencia de alfabetización en 
África, constituye un reporte 
detallado de la experiencia pe-
dagógica, con revisión del proce-
so, los aciertos y las dificultades. 

• Educación y mudanza (1979). Pro-
fundiza en la concientización del 
estudiante para lograr una praxis 
crítica de su propio ser y de su en-
torno en cuanto sujeto histórico. 

• La importancia de leer en el pro-
ceso de liberación (1984). Cons-
tituye una serie de ensayos en 
los que se responde la crítica ha-
cia el modelo de alfabetización.  

• Por una pedagogía de la pregunta 
(1985). Los estudiantes y docen-
tes utilizan el aula como un espa-
cio de encuentro para plantearse 
preguntas y mediante la acción 
dialógica conocer los proble-
mas de su propia cotidianidad. 

• Pedagogía de la esperanza (1992). 
Repiensa sobre su obra pedagó-
gica, rescata su valor en el con-
texto y fines que buscaba con la 
alfabetización como medio de 
liberación. Plantea la esperan-
za como motivo de la educación. 

• Cartas a quien pretende enseñar 
(1993). Reflexiona acerca de la la-
bor de los docentes realizando una 
crítica sobre la situación en la que 
se encuentran y plantea algunas al-
ternativas para no dejar de lado su 
rol político. 

• Pedagogía de la autonomía (1997). 
Nos plantea el rol de los docentes. 
Reflexiona sobre los saberes que 
todo docente debe conocer para 
realizar su praxis pedagógica bus-
cando la liberación del oprimido y 
la transformación del mundo.
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Las humanidades fuera 
de la universidad

Resumen:
El presente artículo reflexiona en torno a la pregunta por la definición conceptual y el lugar de las 
humanidades en la actualidad; para ello, se analizan proyectos culturales de intelectuales que, des-
de diferentes contextos históricos y geográficos, cuestionan la desvinculación de las humanidades 
de la sociedad civil, activando el potencial cívico de estas más allá de las aulas universitarias. 

Palabras clave: humanidades, institucionalidad, universidad, ciudadanía

Abstract:
This article reflects on the question of the conceptual definition and place of the humanities today 
by analyzing the cultural projects of intellectuals who, from different historical and geographical 
contexts, question the dissociation of the humanities from civil society, activating the civic poten-
tial of the humanities beyond the university classroom. 
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Dar una definición de hu-
manidades siempre ha 
sido considerado una 
tarea compleja desde su 

aparición en el siglo XIX. En esta 
época “el cuadro epistemológico 
se fracciona o más bien estalla en 
direcciones diferentes” (Foucault, 
1968: 336) y surge el concepto de 
‘ser humano’, tal como lo cono-
cemos hoy, lo que conllevaría al 
surgimiento de las humanidades. 
Advierte Foucault, “el hombre es 
una invención cuya fecha reciente 
muestra con toda facilidad la ar-
queología de nuestro pensamiento” 
(375). Para las humanidades, el ser 
humano es “ese ser vivo que […] 
constituye representaciones gracias 
a las cuales vive y a partir de las cua-
les posee esta extraña capacidad de 
poder representarse precisamente la 
vida” (Foucault, 1968: 342). 

Wilhelm Dilthey señala que “[s]
ince the nineteenth century the hu-
manities have generally been defi-
ned as the disciplines that investi-
gate the expressions of the human 
mind”.1  Esta es una definición que 
podría utilizarse hoy en día. Es sim-
ple y resalta su vinculación con lo 
académico; pero abarca un área ex-
tensa y no delinea sus límites. Michel 
Foucault afirma que las Ciencias hu-
manas, como él las llama en lugar de 
humanidades y en contraposición 
con las Ciencias naturales, “no son 
un análisis de lo que el hombre es 
por naturaleza; sino más bien un 
análisis que se extiende entre aque-
llo que el hombre es en su positivi-
dad (ser vivo, trabajador, parlante) 
y aquello que permite a este mismo 
ser saber (o tratar de saber) lo que 
es la vida” (343). Asimismo, los con-
ceptos señalados se complementan 
1 Wihelm Dilthey, Einleitung in die Geis-
teswissenschaften: Versuch einer grundle-
gung für das studium der gesellschaft un der 
Geschichte, 1883. Traducción mía al caste-
llano: “desde el siglo diecinueve las huma-
nidades han sido definidas generalmente 
como las disciplinas que investigan las ex-
presiones de la mente humana”.

con la idea de que las humanidades 
“llevan el germen de la innovación, 
de la creatividad, del libre desarrollo 
de la investigación… que se dedican 
al cultivo autónomo de la búsqueda 
de la verdad” (Giusti, 2018: 44).

Por otro lado, las Humanidades 
han empezado a definirse desde va-
lores más contemporáneos como un 
“conjunto abierto de actividades que 
elaboran el sentido de la experiencia 
humana desde la perspectiva de su 
libertad y dignidad” (Garcés, 2019: 
10). No por ello debemos olvidar 
su origen, los estudios humanísti-
cos se forman desde la racionalidad 
del pensamiento occidental, que se 
entendía como una forma superior 
de conocimiento, en un contexto 
histórico en el que predominaba el 
colonialismo. Por ende, Garcés, te-
niendo en cuenta el contexto en el 
que se originan las humanidades, 
explica que:

las antiguas disciplinas humanís-
ticas han evolucionado hacia una 
crítica de sí mismas y de las rela-
ciones de poder que transmiten y 
legitiman con sus discursos y sus re-
ferentes. De este modo, no solo han 
hecho visibles los mecanismos de la 
dominación a través de la cultura y 
del humanismo, sino que también 
han visibilizado las subjetividades 
excluidas, las culturas minorizadas 
y racializadas, las formas de vida no 
reconocidas […] pero nos hemos 
olvidado de practicar las relaciones 
entre el conocimiento y la emanci-
pación […] en el marco de las con-
diciones sociales, tecnológicas, polí-
ticas y culturales de nuestra época. 
(21)

Las humanidades contienen en 
sí mismas la capacidad de cuestio-
narse y de adaptarse, en un sentido 
ético, a su propio contexto histórico. 
Siempre serán posibles nuevas for-
mas de pensar los acontecimientos 
actuales.

Ante la pregunta ¿dónde están las 
humanidades? o sobre el lugar de las 

humanidades, se respondería que 
estas siempre han estado vinculadas 
a la universidad. Sin embargo, no 
en una situación de privilegio. Kant 
escribe un texto titulado El conflic-
to de las facultades (1798) en el que 
da cuenta que las clases de filosofía 
o humanidades eran consideradas 
menores, incluso la Facultad en la 
que se enseñaban era apodada la Fa-
cultad menor; pues era un requisito 
previo para acceder a clases supues-
tamente más complejas como teolo-
gía o derecho, denominadas las Fa-
cultades mayores. Lo aprendido en 
esa Facultad estaba directamente re-
lacionado con el trabajo que acaba-
rían ejerciendo los alumnos. Basado 
en estos hechos, el filósofo Miguel 
Giusti organiza un congreso inter-
nacional y edita las ponencias que se 
expusieron en dicho evento en una 
publicación titulada El conflicto de 
las facultades: sobre la universidad y 
el sentido de las facultades (2017), en 
el cual se debate una constante pro-
blemática de las humanidades a lo 
largo del tiempo, dentro de la cual 
es inevitable que los humanistas se 
pregunten por el propio sentido de 
su quehacer. 

Algunos humanistas también se 
han preocupado por la vinculación 
de las Humanidades con la comu-
nidad, pero sobre todo con sacar a 
estos estudios fuera de la universi-
dad, cambiar el espacio o ampliar 
el espacio para estas. El mismo Mi-
guel Giusti, quien dirige La Noche 
de la Filosofía en Perú, comenta en 
una entrevista sobre el mencionado 
evento que su objetivo es “llevar la 
discusión filosófica a la calle”. Por 
supuesto, esta es una frase inspirada 
en las ideas de Mériam Korichi, la 
creadora de La Noche de la Filosofía 
que se inicia en el año 2010 en Fran-
cia, y que se ha replicado en diferen-
tes países. En Perú, dicho evento se 
realizó por primera vez en Lima en 
el año 2017. En el mismo sentido, 
aboga la idea de la historiadora cu-
bana Karo Moret: “Es fundamental 
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que la universidad conozca la calle” 
(en Garcés, 2019: 228), en referencia 
al enclaustramiento de las Humani-
dades en la universidad. Asimismo, 
el Festival de las Humanidades2 se 
lanza en Perú en el 2013 con la frase 
“Las humanidades a la calle”; si bien 
cada año cambia de lema, dicha fra-
se siempre ha estado presente en el 
mensaje que el festival quiere trans-
mitir.

Cabe indicar que el Festival de 
las Humanidades es la iniciativa de 
un colectivo de estudiantes univer-
sitarios y profesionales. Si bien en 
cada edición se trabaja con aliados 
institucionales, el evento no depen-
de logística ni económicamente de 
ninguna institución en específico. 
Es relevante resaltar que es un pro-
yecto original de Perú, y que con-
voca a participar en sus actividades 
tanto a intelectuales nacionales de 
trayectoria como jóvenes investiga-
dores, educadores y artistas con la 
finalidad de invitarlos a repensar las 
humanidades desde perspectivas cí-
vicas y pedagógicas, ya que no solo 
se trata de llevar las humanidades a 
la calle, sino de colocar la enseñanza 
como uno de los roles fundamenta-
les de los humanistas.

Por otro lado, si nos pregunta-
mos quiénes están vinculados a las 
humanidades o bien quiénes son los 
humanistas, nos induce a dar como 
respuesta, en un primer momento, 
los nombres de algunas profesiones: 
historiadores, filósofos, literatos, 
arqueólogos, psicólogos, geógrafos, 
entre otros. Sin embargo, la hiperes-
pecialización ha sido solo un fenó-
meno reciente, ya que, usualmente, 
estas profesiones se interrelacionan 
entre sí y con otras áreas del conoci-
miento o del arte; “todas las ciencias 
humanas se entrecruzan y pueden 
interpretarse siempre unas a otras, 

2 En la página web del Festival de las Hu-
manidades, (https://fehlima.com/), se en-
cuentran los archivos de las cinco ediciones 
que se han realizado desde el 2013.

sus fronteras se borran, las discipli-
nas intermedias y mixtas se multi-
plican indefinidamente y su objeto 
propio acaba por disolverse” (Fou-
cault, 1968: 347). 

Una manera de englobar estas 
disciplinas sería decir junto con 
Roberto Aramayo que los humanis-
tas son quienes “nos invitan con su 
quehacer a pensar por cuenta pro-
pia, sin aceptar dogmas ni decretos 
incontestables” (en Giusti, 2018: 
22). Según Rens Bod (2013), dentro 
de las Humanidades se incorporan 
nuevas disciplinas, a medida que 
avanza la tecnología, como los es-
tudios relacionados al cine y al au-
diovisual. Estos profesionales bus-
can interrelacionar su trabajo con 
otras disciplinas y muchas veces no 
logran vincular su ocupación profe-
sional con sus proyectos creativos. 
Como señala Marina Garcés, existe 
una «inadecuación institucional».

Marina Garcés organizó una ac-
tividad llamada Aula Abierta en la 
que se invitaba a un humanista a dar 
una charla cada día del programa, 
producto de este evento se publi-
có el libro Humanidades en acción 
(2019). Una de las conclusiones a las 
que arriba la directora del proyecto 
luego de haber escuchado y analiza-
do la exposición de cada uno de los 
humanistas invitados al Aula es que: 

“las prácticas creativas, culturales y 
políticas que dan sentido a aquello 
a lo que se dedica la mayor parte de 
los participantes en el Aula se en-
cuentran en el cruce de mundos y 
lenguajes diversos, y se concretan en 
una diversidad de roles que la pre-
cariedad no hace más que acentuar” 
(Garcés, 2019: 14).

Ella misma reconoce las ausen-
cias en su labor profesional cotidia-
na: “Mi trabajo tuviese más sentido 
si tuviese más capacidad de trans-
formar la acción política institucio-

nal” (Garcés, 2019: 240). Por ende, 
nos preguntamos, junto con Marina 
Garcés, ¿qué instituciones corres-
ponden a las prácticas humanísticas 
que lleva a cabo actualmente cada 
humanista? La pregunta invita al 
pesimismo, por lo anteriormente 
dicho, y a la inevitable respuesta que 
niegue la existencia de una institu-
ción con tales características. Sin 
embargo, no solo cabe la posibilidad 
de crear una institución en la que se 
pueda experimentar a través de las 
prácticas humanistas, sino también 
es posible imaginar, con cierto áni-
mo optimista, que dicha institución 
ya exista, pero que no proyecte la 
imagen de ser una institución hu-
manista. 

José María Arguedas propone –
en su artículo “Municipio y cultura 
en Lima”, parte de su extensa obra 
antropológica– a las tres principales 
instituciones limeñas con injerencia 
pública en el sector cultura: la Mu-
nicipalidad de Lima, el Consejo de 
la Cultura y la Casa de la Cultura –
que él mismo dirigía–, relacionarse 
con las instituciones creadas por los 
nuevos ciudadanos limeños, es de-
cir, los campesinos venidos de las 
regiones de la sierra, con el fin de 
articular prácticas culturales y for-
mar ciudadanía. 

Las instituciones nuevas a las que 
Arguedas hacía referencia eran el 
club provincial y el coliseo, a las que 
en su momento ninguna institución 
pública ni demás ciudadanos lime-
ños valoraron como espacios cultu-
rales. Dichas instituciones nuevas 
funcionaban como lugares de en-
cuentro de provincianos que deja-
ban su ciudad natal para trabajar en 
la capital, en ambos espacios les era 
posible formar una red comunal de 
apoyo y mantener vigentes sus prác-
ticas culturales. 

Por lo tanto, es posible que, en 
esta época actual, la institución hu-
manista sin esa “inadecuación insti-
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tucional” se halle fuera de la univer-
sidad.3 Por ejemplo, El Museo del 
Prado ampara el proyecto Medialab 
Prado, el cual consiste en organizar 
laboratorios donde los ciudadanos 
de Madrid exponen un conjunto de 
problemas con el deseo de buscar 
soluciones. Se escogen algunos pro-
blemas y se organiza el laboratorio 
con los ciudadanos que deseen par-
ticipar. 

Es importante que cada grupo 
cuente con profesionales de diver-
sas especialidades y con el apoyo 
logístico de la institución. Medialab 
Prado hace de la experimentación 
institucional su razón de ser. En ese 
sentido, es necesario crear espacios 
o instituciones que sean capaces de 
fomentar la experimentación a par-

3 Javier Suárez (2018) ha trabajado sobre la 
relación entre políticas culturales y las pro-
puestas de Arguedas en relación a la posi-
bilidad de diseñar otro tipo de instituciones 
culturales vinculadas a las humanidades. 
https://revistas.pucp.edu.pe/index.php/in-
novag/article/view/20201/20162 

tir de las humanidades y ligar es-
tas con la comunidad. O, también, 
transformar los espacios e institu-
ciones ya existentes, e idearlos más 
allá de las funciones para las que 
fueron creadas. Adecuar nuestras 
instituciones significa repensarlas y, 
sobre todo, cuestionarlas constante-
mente. 
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El conocimiento: la 
perspectiva de Augusto 
Salazar Bondy

Resumen:
No han sido pocas las veces que se ha reflexionado acerca del conocimiento, a lo largo de la histo-
ria muchos pensadores debatieron incansablemente si es posible conocer la realidad o que tipos 
de conocimientos son verdaderos y cuales falsos. Por tal motivo, nuestro objetivo será revisar el 
pensamiento de Augusto Salazar Bondy, educador y filósofo peruano que se ocupó en analizar los 
principales problemas que surgen alrededor del conocimiento.
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Abstract
There have been few times that knowledge has been reflected on, throughout history many 
thinkers tirelessly debated whether it is possible to know reality or what types of knowledge are 
true and which are false. For this reason, we will review the thinking of Augusto Salazar Bondy, 
a Peruvian educator and philosopher who was concerned with analysing the main problems that 
arise around knowledge.
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1. Introducción

La realidad en que vivimos es 
una fuente inagotable de in-
cógnitas. Desde el inicio de 
la historia de la humanidad 

hemos buscamos dar respuesta a 
estas preguntas de la mejor manera 
posible; debido a este esfuerzo, se ha 
generado la especialización del co-
nocimiento. La agricultura, minería 
y muchas otras actividades humanas 
tienen su base en esta necesidad de 
conocer. Con el tiempo estos cono-
cimientos dejaron de estar disper-
sos para sistematizarse y así ser en-
señados a las nuevas generaciones.  

Augusto Salazar Bondy (1925), 
fue un filósofo peruano que en sus 
ensayos y libros se dedicó a pro-
blematizar al conocimiento, de-
seando llegar a una mejor com-
prensión del mismo. Como una 
persona comprometida con el de-
sarrollo humano, su labor intelec-
tual no solo fue teórica, sino que, 
fue uno de los más grandes promo-
tores de la reforma educativa en el 
Perú en la década de los sesentas.  

En este artículo hemos deseado 
sistematizar las reflexiones episte-
mológicas que Salazar Bondy expu-
so en sus obras. Ya que es un pen-
sador que muy pocas veces ha sido 
estudiado o contrastado, esperamos 
que este trabajo pueda producir 
en los lectores, el suficiente interés 
como para empezar a leer a este 
gran filósofo y educador peruano.

1. El conocimiento como un acto
Para Salazar (1968), el conoci-

miento es el acto realizado por un 
ser consciente, en el cual capta o 
captura una propiedad, un hecho 
u objeto. Es decir, el sujeto tiene la 
intención de saber acerca del fenó-
meno de la realidad que desea es-
tudiar, ya sea sus características, su 
función, lugar en el espacio, etc. Es 
primordial la actitud o intenciona-
lidad del sujeto que busca conocer. 

Existen tres tipos de actitudes frente 
a las incógnitas de la realidad: Acti-
tud espontanea, actitud científica y 
actitud filosófica.

Así mismo, hay dos caminos por 
los cuales el ser humano puede lle-
gar a capturar un conocimiento, 
estas vías son la experiencia y la ra-
zón. En primera instancia el hom-
bre utiliza sus sentidos para conocer 
la realidad y así dar respuesta a las 
preguntas que se plantea sobre esta.  

En cierta similitud con Hume 
(1984), Salazar entiende que algu-
nas ideas son generadas por las im-
presiones, estas a su vez son capta-
das por los sentidos, para luego ser 
impresiones de reflexión. Cada vez 
que nos ponemos en contacto di-
recto con los objetos de estudio por 
medio de nuestros sentidos, hemos 
tenido una experiencia sensible. 
Todos los conocimientos obteni-
dos por medio de la experimenta-
ción, en cualquiera de sus formas, 
son conocimientos experimentales.  

Por otro lado, es posible que el ser 
humano llegue conocer sin el uso de 
sus sentidos; es decir, sin tocar, ver, 
oír u oler.  Ya que puede llegar a es-
tudiar un objeto a través de la razón. 
El filosofó lo ejemplifica así: 

Nadie ha visto un hombre en la 
luna, y sin embargo conocemos que 
el hombre requerirá máscara de oxí-
geno en el satélite; nadie percibe con 
los sentidos la relación llamada raíz 
cuadrada […] nadie, en fin, ha ob-
servado la aparición del hombre en 
la época cuaternaria y no obstante 
podemos decir que conocemos este 
hecho. (Salazar 1968: 42)

En el acto de conocer, el lenguaje 
juega un papel trascendental, sobre 
todo en el científico y filosófico, ya 
que permite al sujeto elaborar cono-
cimientos objetivos. Como refiere:

Gracias pues al lenguaje el sujeto 
supera la fugacidad de las viven-

cias subjetivas y hace fecundo su 
acto de conocer, tanto para sí mis-
mo cuanto para los otros sujetos. 
El lenguaje permite objetivar el 
pensamiento, es decir, separarlo del 
acto interior, fijarlo y comunicar-
lo a los demás. (Salazar 1986: 48) 

En este sentido, Sartori (2002: 
239) también encuentra la base del 
conocimiento en el lenguaje; pero, 
simultáneamente, el lenguaje genera 
una gran cantidad de problemáticas. 
Un ejemplo es como los científicos 
y filósofos no logran entenderse; es 
decir, el lenguaje filosófico es “oscu-
ro” o “trivial” para los científicos, y 
el lenguaje científico es “incompre-
sible” o “inutilizable” para los filóso-
fos.

2. Actitud espontanea

La actitud espontanea es inhe-
rente a todos los seres humanos, 
lo que la convierte en el génesis de 
todos los conocimientos. Es ese pri-
mer y básico impulso de conocer, 
producido por la curiosidad, los 
sentimientos e intereses, que bus-
can resolver problemas inmediatos 
del día a día. Esta actitud crea un 
saber vulgar; como menciona Sala-
zar (1968: 12): “Estos conocimien-
tos son ganados un poco al azar, y 
así también, sin orden ni sistema, 
los conservamos y los empleamos”. 

Podemos usar como ejemplo a 
un niño que siente la curiosidad de 
tocar con sus manos el fuego pro-
ducido por una hornilla. Cuando su 
piel entra en contacto con el fuego, 
empieza a sentir dolor y retira rápi-
damente la mano. Con esta expe-
riencia ha aprendido que el fuego le 
puede producir dolor; por lo gene-
ral, no volverá a intentar acercarse 
al fuego nuevamente. Como vemos 
este conocimiento vulgar o esponta-
neo permite al ser humano, en pri-
mera instancia, sobrevivir frente a 
los peligros de los fenómenos de la 
realidad.
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Hace miles de años, los primeros 
hombres pudieron asentar las bases 
de nuestra sociedad actual, gracias 
a los conocimientos generados por 
esta actitud. Pensemos en la agri-
cultura, el hombre se percató que 
cuando una fruta caía en el suelo, en 
algunos casos, crecía una planta que 
volvía a producir los mismos frutos, 
concluyó que él podía “dejar caer” 
varios frutos en un área y así en el 
futuro tener algunas plantas que le 
den frutos para comer, en ese mo-
mento se conoció la siembra. 

3. Actitud científica

Somos conscientes que, frente al 
desordenado conocimiento vulgar, 
hay preguntas que no pueden ser 
respondidas por la espontaneidad o 
el azar; por lo tanto, es necesario ad-
quirir otra actitud, la científica. En-
tre las principales características del 
conocimiento científico encontra-
mos que es selectivo, debido a que el 
investigador comprende que no es 
capaz de conocerlo todo, por eso se 
interesa por uno de los “dominios” 
o aspectos de la realidad, quiere co-
nocer aspectos cualitativos y cuan-
titativos, reconocer causalidades, y 
hechos constantes. Salazar (1968) 
menciona: «El hombre de ciencia 
distingue en la realidad diferentes 
dominios y trata de conocerlos se-
paradamente: el dominio de los nú-
meros, matemática, o el dominio de 
los animales, zoología; y así sucesi-
vamente».

También es sistemático y metó-
dico: “los conocimientos científicos 
han sido establecidos usando mé-
todos estrictamente elaborados; no 
son fruto del azar” (Salazar, 1968). 
Existe una estructura racional, los 
conocimientos no se agregan unos a 
otros sin un sentido; por el contra-
rio, cada uno tiene su lugar propio 
y guarda una relación sistemática de 
fundamentación con el otro, ade-
más de ser sometidos a rigurosas 
pruebas para garantizar y admitir su 
validez.  

Por otro lado, es objetivo ya que 
se desea conocer los objetos o fenó-
menos tal y como son. Para esto se 
apoya en la experiencia y la razón. A 
diferencia del vulgar, el hombre de 
ciencia siempre busca separar sus li-
mitaciones subjetivas, para no inter-
poner sus sentimientos o intereses 
entre el conocimiento y el objeto. 

A modo de conclusión, el filóso-
fo menciona:

El conocimiento científico es selec-
tivo, metodológico y sistemático, se 
apoya constantemente en la expe-
riencia y busca explicar racional-
mente los fenómenos, lo cual le da 
carácter riguroso y objetivo, y hace 
que, sin perder su esencia teórica, 
sea un eficaz instrumento de domi-
nio de la realidad. (Salazar 1968:14)

3.1. El proceso científico

En primera instancia, la actitud 
científica busca describir. A través 
de las proposiciones descriptivas 
podemos conocer las propiedades 
de los fenómenos u objetos de es-
tudio. Evidentemente, estos enun-
ciados tienen como base la observa-
ción. Sin embargo, la ciencia no se 
contenta solamente con describir; 
en complemento, el científico tam-
bién busca explicar porque dicho 
objeto tiene tales propiedades; para 
el final formular leyes científicas, 
principalmente de causalidad, que 
permitan llegar a una máxima com-
prensión de la realidad. Referente a 
este proceso científico, nos mencio-
na: 

La descripción es el punto de par-
tida y el punto de llegada. La des-
cripción permite formular el cono-
cimiento de hechos desconcertantes 
que debe ser explicados. Viene lue-
go la explicación… el conocimiento 
científico es así un proceso sin fin 
de descripciones y de explicaciones 
ligadas entre sí por la necesidad de 
aprehender el mundo y compren-
derlo. (Salazar 1968: 81-82)

3.2. Clasificación de las ciencias

Las ciencias en su carácter de 
sistemáticas deben ser clasificadas 
para mejorar así el quehacer cien-
tífico, Salazar Bondy las clasifica en 
ciencias matemáticas, naturales y 
humanas.

Ciencias Matemáticas, los ob-
jetos de estudio son abstractos, así 
como las relaciones entre ellos. En-
contramos los números, las figuras 
geométricas, etc. Estos estudios no 
se realizan necesariamente en la rea-
lidad espacio-temporal; sin embar-
go, son las más rigurosas y exactas. 

También encontramos las Cien-
cias Naturales que se diferencian de 
las matemáticas porque sus observa-
ciones están basadas en los sentidos, 
debido a que sus objetos de estudio 
pertenecen a la naturaleza, al uni-
verso físico. Estas ciencias pueden 
dividirse en: 1) Físicas, son aquellas 
que estudian los aspectos inertes 
de la naturaleza, como la química 
o la geología; 2) Biológicas, son las 
que estudian los aspectos vivos de 
la naturaleza., aquí encontramos a 
la botánica, anatomía, biología, etc. 

Las Ciencias Humanas en donde 
los científicos también reflexionan 
sobre las actividades humanas y al 
ser humano en sí. “En estas ciencias 
se trata de conocer el mundo inte-
rior de los individuos, el funciona-
miento y estructura de los grupos 
sociales, las instituciones, las crea-
ciones culturales” (Salazar 1968: 
90); por lo tanto, las observaciones 
son muy complicadas de realizar, 
ya que existen muchos elementos y 
factores que influyen el accionar hu-
mano. 

Asimismo, las humanidades se 
dividen en: 1) ciencias estructura-
les, describen y explican realidades 
humanas observables en la realidad 
presente, como la etnología, econo-
mía o sociología; 2) ciencias herme-
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néuticas, para poder realizar sus es-
tudios emplean la interpretación de 
documentos, textos legales, ruinas, 
etc. 

3.3. Crítica a los científicos

Sin embargo, en su calidad de 
filósofo, realiza una dura crítica a 
los hombres de ciencia, ya que el 
desarrollo de la ciencia no ha sig-
nificado, en manera proporcional, 
la superación de varios problemas 
sociales. A pesar de los innegables 
avances en las técnicas agrícolas, 
extractivas o medicinales, siguen 
extendiendo miles de personas que 
mueren diariamente de hambre en 
todo el mundo. Así mismo, las in-
vestigaciones científicas y sus resul-
tados pueden terminar por ser ne-
gativos para la humanidad. En este 
sentido, menciona que

era como así, excluido el uso de la 
bomba atómica o de la bomba H, 
quedará el científico libre para co-
laborar en el estudio y fabricación 
de otras armas, justamente las que 
sí podían emplearse y que por tanto 
eran capases de causar muerte y la 
destrucción. Pero es obvio que toda 
ayuda prestada a la concepción o 
perfeccionamiento de tales armas, 
cuyo uso no está vedado y cuyos 
efectos nocivos pueden preverse 
más fácilmente que la eventualidad 
de una guerra atómica, hace al cien-
tífico directamente responsable de 
los males causados por su empleo. 
(Salazar 1985: 142)

4. Actitud filosófica

¿Cómo nació la filosofía? Aristó-
teles y Platón, han dicho que nació 
de la admiración. Es decir, ante el 
espectáculo del mundo, los acon-
tecimientos de la vida, hay quienes 
reaccionan de manera habitual, se 
conforman con decir que las cosas 
simplemente son así. En cambio, hay 
quienes se admiran justamente de 
que los hechos se den tales como se 
dan; buscan entonces los principios 

últimos, el fundamento, el sentido 
del mundo, una explicación univer-
sal.  Estos tomaron el nombre de Filó-
sofos, que en griego significa, aman-
tes de la filosofía (Salazar, 1967). 

En su reflexión, Salazar Bondy, 
enuncia tres características funda-
mentales del conocimiento filosófi-
co: 1) problemático-crítico, debido a 
que el filósofo pone en duda todos 
los conocimientos anteriores a su la 
elaboración de su sistema filosófico, 
para así conocer solamente la verda-
dero. No acepta de balde los méto-
dos o conclusiones, necesita poner-
los en juicio antes de tomarlos como 
certeros; 2) trascendente, porque la 
filosofía se interroga necesariamen-
te por lo que está más allá de lo ob-
servable, trasciende el campo de la 
realidad natural; por consecuencia, 
la filosofía empieza comienza don-
de la ciencia termina; y 3) universal, 
dado que los conocimientos filosó-
ficos buscan integrar a todo. La re-
flexión no se limita un solo campo 
de la realidad; sino, que el filósofo 
atiende a todos los problemas mate-
riales o inmateriales (Salazar, 1984).

En resumen, Salazar (1968:19) 
afirma que el conocimiento filosó-
fico “es eminentemente problemá-
tico y crítico, incondicionado y de 
alcance universal, cuyos temas de 
investigación van más allá de la ex-
periencia, lo cual hace de él además 
un saber trascendente y metafísico”. 

4.1. El valor social de la filosofía

En cuanto a su valor social, la 
filosofía tiene varias tareas por 
cumplir. En primer lugar, la tarea 
didáctica, ya que los jóvenes deben 
ser preparados racionalmente para 
entender la realidad, de tal forma 
que la humanidad avance a un fu-
turo mejor con cada generación. Sin 
embargo, para este objetivo, es ne-
cesario que la filosofía, cumpla con 
afinar los instrumentos racionales 
para producir conocimientos más 

rigurosos. En tercer lugar, la filoso-
fía debe llevar a los individuos a un 
cuestionamiento de su propia alie-
nación cultural y quehacer social 
(Salazar, 1985).

4.2. Crítica a los filósofos peruanos

La filosofía en Perú es un tema 
recurrente en los escritos de Augus-
to Salazar Bondy, siempre reflexio-
na sobre esta, sus palabras suelen ser 
duras y muy directas. Para Salazar, 
la filosofía peruana no tiene alma 
propia, es una triste copia de los 
pensamientos producidos en Euro-
pa y América Norte. Los filósofos 
peruanos, que para Salazar es muy 
cuestionable atribuirle esa categoría 
a un pensador en el Perú, no se han 
encargado de estudiar su realidad 
de forma autóctona y libre de alie-
naciones hegemónicas. Por esta ra-
zón, menciona:

El caso de la filosofía [peruana] es 
quizá más agudo y notorio porque 
ella es la culminación de la exis-
tencia colectiva en la reflexión. 
Desorientada y sin autenticidad, la 
comunidad nacional no ha podido 
hacer surgir un pensamiento filo-
sófico original y vigoroso… Quiero 
insistir en esta tesis: la frustración 
del sujeto histórico en la vida pe-
ruana ha sido especialmente grave 
para la filosofía. La filosofía no es 
auténtica y fecunda sino en cuanto 
es reflexión de la realidad, en el do-
ble sentido de la preposición, esto 
es, como pensamiento emanado del 
ser propio y originario y como toma 
de conciencia de su ser, de su proce-
so y su lugar en el mundo. (Salazar 
1985: 40)

Conclusiones

El humano ha podido desarro-
llarse en esta realidad tan hostil, 
gracias a su capacidad de conocer y 
su deseo de comprenderla. El acto 
de conocer algo, puede darse me-
diante tres actitudes frente a la rea-
lidad: La actitud espontanea, que 
genera conocimientos vulgares, es-
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tos son desordenados y prácticos; 
Actitud científica, produce conoci-
mientos científicos, caracterizados 
por ser experimentales y racionales; 
y Actitud filosófica, que, a través de 
un constante cuestionamiento de las 
cosas, produce conocimientos filo-
sóficos, siendo estos, trascendentes 
y universales.

Cada uno de los diferentes co-
nocimientos, generan saberes que 
pueden ser clasificados y/o agrupa-
dos por el objeto que estudian en la 
realidad, así como sus métodos. La 
ciencia permite que la sociedad hu-
mana supere las dificultades de vivir 
en un mundo con recursos limita-
dos; pero, sin una ética investigati-
va sus resultados científicos pueden 
ser negativos para el hombre. En la 
sociedad peruana, no hay un desa-
rrollo filosófico autentico que puede 
entender la problemática y peculia-
ridad de nuestro país. 

Existe la necesidad de realizar un 
estudio concienzudo sobre el pensa-
miento y trabajo intelectual de Au-
gusto Salazar Bondy; ya que, como 
filósofo y profesor, estuvo preocu-
pado por una enseñanza racional, 
metódica y crítica a las nuevas ge-
neraciones. 
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La reconfiguración de la 
sociedad por las redes 
sociales

Resumen:
El siguiente artículo desarrolla la implicación de las redes sociales en la vida orgánica de los indi-
viduos y cómo ésta ha normalizado hábitos en la población. Se explicará la naturaleza de las redes 
sociales analizando el motivo de su popularidad. Desde una perspectiva ética, se examinará las 
normas morales que rigen estos espacios virtuales que es quebrantado por el anonimato en las re-
des. Además, se detallará la manera en que las redes sociales dispersaron actitudes voyeristas y ex-
hibicionistas entre los usuarios, quienes lo han interiorizado y normalizado. Finalmente, también 
se describirá la relación entre las libertades y las redes sociales; asimismo, cómo han sido usadas 
para censurar y, en otras ocasiones, como herramienta para luchar contra dictaduras.

Palabras clave: Redes sociales, ética, exhibicionismo, voyerismo, democracia.

Abstract
The next article explains the social networks implication in organic life for each person, how these 
have normalized some habits in the population, its nature and the cause of its popularity in the 
society. In social networks, there are moral norms that are violated under anonymity, this will 
be examined from an ethical perspective. Besides, it will specify in detail the way of how social 
networks dispersed voyeuristic and exhibitionist attitudes in users who have internalized and nor-
malized. Finally, it will clarify the relation between freedoms and social networks and how these 
have been used to censor and, in other occasions, to fight against autocratic governments.

Keywords: Social networks, ethics, exhibitionism, voyeurism, democracy
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1. Introducción

Sin duda, el desarrollo huma-
no está fuertemente ligado a 
dos procesos: la comunica-
ción y la socialización. Am-

bos han permitido el nacimiento de 
la sociedad, una estructura dinámi-
ca formada gracias a las interaccio-
nes de los individuos que la con-
forman. Estas interacciones surgen 
desde necesidades primitivas(como 
la protección paternal) hasta inte-
racciones más complejas(como en 
la relación maestro-discípulo, em-
pleador-empleado). Así, a través del 
tiempo, en paralelo a la aparición de 
nuevas necesidades, la forma de in-
teractuar de los individuos ha cam-
biado y evolucionado para adaptar-
se a nuevos medios. 

De esta forma, la tecnología ha 
cumplido un rol importante en la 
construcción de la sociedad moder-
na. Ésta modela, encamina y limita 
nuestra comunicación y, en conse-
cuencia, nuestra interacción social. 

Observar glifos en las cuevas que 
datan de miles de años atrás reafir-
ma la necesidad innata del humano 
para comunicarse desde los prin-
cipios de la historia. Sin embargo, 
como se ha explicado, los medios li-
mitaban estas interacciones. Los pri-
meros homínidos se comunicaban 
con vocalizaciones muy limitadas 
y sus dibujos eran representaciones 
de la realidad sin simbolización.

La evolución humana trajo con-
sigo el desarrollo de nuevas tecnolo-
gías y nuevo conocimiento. El len-
guaje estructurado y la escritura son 
la base de la comunicación humana. 
La capacidad de abstraer y simboli-
zar le permitió al humano cambiar 
las formas de interacción; ya no era 
necesario señalar sino que podía 
decirse. Posteriormente, la masifica-
ción de la comunicación con la im-
prenta encaminó a la comunicación 
a ser un proceso global. 

Sin embargo, la comunicación 
masiva actual está lejos del papel y la 
tinta; sino que se acerca a la virtua-
lidad. Las era de la información ha 
impuesto nuevas alternativas para 
la comunicación y, en lo que deriva, 
también para la socialización.

Las redes sociales surgen como 
un medio dinámico, multidireccio-
nal y democrático. Los individuos 
se relacionan a través de interac-
ciones virtuales que son medidas y 
cuantificadas. El número de visitas a 
una publicación, el número de veces 
que una publicación fue compartida 
o el número de contactos. 

La filosofía clásica ya describía 
al hombre como un ser social. Se-
gún Aristóteles, los humanos somos 
animales sociales por naturaleza. La 
vigencia de esta conclusión nunca 
fue más clara que ahora. Es ese el 
secreto del éxito de las redes socia-
les: evocar a nuestros impulsos hu-
manos. 

Aunque estas no sean más que 
un producto ofrecido para saciar 
la necesidad humana de socializar, 
han cambiado comportamientos en 
la sociedad. La sociedad contempo-
ránea —configurada por el extremo 
uso de la red y expuesta a una so-
breinformación de la realidad— ha 
desarrollado, debido a las redes so-
ciales, rasgos exhibicionistas y voye-
ristas. Asimismo, se ha exagerado la 
socialización y se ha normalizado el 
gregarismo virtual.

A continuación se analizará el in-
flujo de las redes sociales en la apa-
rición de nuevos comportamientos 
humanos y cómo estas reconfiguran 
nuestro entorno social. 

2. Normas éticas en los entornos 
virtuales

La explosión en el entreteni-
miento virtual de la última década 
ha llevado al rápido éxito de Face-
book, Twitter, Snapchat, TikTok 

y YouTube. La popularidad se ha 
alcanzado en distintos públicos de 
acuerdo con sus intereses e idiosin-
crasia.

Cada red social representa una 
realidad virtual y alterna a la real. 
Facebook permite contactarse con 
otros individuos a través de la pu-
blicación multimedia y a través de 
un chat. Snapchat, en cambio, inno-
vó con el uso de subir vídeos y fo-
tografías que su visibilidad dura 24 
horas, siendo esa su particularidad. 
TikTok permite al usuario jugar 
con plantillas audiovisuales donde 
éste puede actuar e interpretar para 
luego cargarlas a la red. YouTube es 
una plataforma similar a un blog 
pero con medios audiovisuales: se 
crea un canal donde el productor de 
contenido publica videos para sus 
seguidores. 

La lista anterior está ordenada 
desde la red social más horizon-
tal, Facebook, hasta la más verti-
cal, YouTube. Eso no significa que 
YouTube no permita que cualquie-
ra suba contenido, pero la mayor 
parte de usuarios son espectadores 
—o usuarios pasivos— que siguen 
al creador de contenido —o usuario 
activo— a través de la suscripción.

Todas estas redes, como un refle-
jo de la socialización, presentan re-
glas implícitas —como la ética de los 
individuos— y reglas explícitas —o 
las condiciones del servicio— que 
cada usuario acepta. Sin embargo, 
la Internet tiene una característica 
que dificulta la aplicación de estas: 
el anonimato.

El anonimato en la Internet des-
personaliza al usuario despojándo-
lo de características que evitan los 
conflictos en la socialización. En 
consecuencia, se evidencia cómo 
ciertos comportamientos rechaza-
dos socialmente afloran en el espa-
cio virtual. Se ablanda la estructura 
ética del usuario alejado del temor 
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de los castigos sociales de la reali-
dad. De esa forma, los individuos 
no arriesgan consecuencias al uti-
lizar otra identidad en un entorno 
virtual.

Hubert Dreyfus desarrolló ideas 
sobre las normas éticas en la Inter-
net. Se mostró crítico con respecto 
a cómo los individuos utilizaban las 
redes sociales oponiendo la idea del 
compromiso al anonimato. Según 
Dreyfus, nos sentimos atraídos por 
entornos sociales virtuales porque 
nos permiten jugar con nuestra 
identidad.

En Twitter, por ejemplo, la des-
inhibición se evidencia en los ata-
ques respecto a opiniones políticas, 
gustos artísticos o temas de amari-
llismo. Los usuarios suelen tomar 
posiciones extremas en un proceso 
de desindividualización formando 
grupos polarizados con respecto a 
estos temas. Allí, los usuarios juegan 
con rasgos de su identidad que pue-
den ser ajenos a los individuos de la 
realidad orgánica.

En 1984, Albert Borgmann, es-
pecializado en la filosofía de la tec-
nología, publicó ensayos relacio-
nados al impacto social y ético de 
las tecnologías de la información. 
Introdujo además el concepto de 
la hiperrealidad para criticar cómo 
las redes sociales reorganizan a la 
sociedad orgánica al “ofrecer otra 
versión estilizada de ellos mismos 
para un entretenimiento agradable” 
(1992, 92.). 

También, según Borgmann, la 
hiperrealidad luce “moralmente 
inerte”; además afirma que existe 
el peligro de las mentiras cuando el 
individuo se desconecta del mundo 
virtual y regresa a una realidad orgá-
nica. Este conflicto que experimenta 
el individuo al pasar del glamour de 
la virtualidad a la dura realidad se 
desarrolla en su libro Holding On to 
Reality (1999).

A partir de estas ideas, se afirma 
que las redes sociales son un sus-
tituto empobrecido de la realidad 
cuyo atractivo para los individuos 
es que les ofrece un espacio para 
socializar libremente limitando las 
consecuencias en el mundo real y 
ofreciendo una versión estilizada de 
ellos mismos.

3. El exhibicionismo y el voyeris-
mo 

Las redes sociales impactan 
emocionalmente en las personas de 
acuerdo con ciertos factores, prin-
cipalmente la naturaleza de la red 
social —si se trata de una red para 
negocios, amistad o entretenimien-
to— y los objetivos de los usuarios. 
Estos factores determinarán la ma-
nera de interactuar en los espacios 
virtuales. 

De esa forma, se analizará el 
cambio conductual de los usuarios 
de las redes sociales cuya naturaleza 
es la de crear una red de contactos y 
de entretenimiento. 

Este tipo de redes sociales son 
los más populares entre los jóvenes, 
quienes representan la mayor parte 
de los usuarios de la Web 2.0 en la 
actualidad. Para el análisis, se utili-
zará Instagram cuya mecánica es la 
siguiente: un usuario crea un perfil 
donde carga fotografías y vídeos que 
serán visibles para los usuarios que 
lo sigan y él, a la vez, puede seguir a 
otros usuarios para seguir su activi-
dad en la red social.

La relevancia de la imagen carac-
teriza a este tipo de redes sociales y 
el fin es mostrar un personaje esti-
lizado del individuo. Su aceptación 
social se mide en los comentarios 
que recibe, los “me gusta” en sus pu-
blicaciones y la cantidad de segui-
dores. 

La normalización del uso de re-
des sociales, como Instagram, lleva 

a los individuos a también normali-
zar el exhibicionismo. Esta erosiona 
la intimidad de los individuos que, 
en pos de la aceptación social, tien-
den a mostrarse a través de videos y 
fotografías.

De pronto, esta situación pro-
mueve un exhibicionismo delirante 
que a la vez alimenta un voyerismo 
exaltado. Ambos fenómenos convi-
ven en dependencia del otro. Aun-
que este no es efecto propio de las 
redes sociales, pues en la telerreali-
dad (reality television) y con la pren-
sa amarilla ya se empezaba a alentar 
el voyerismo cuando se mostraba la 
intimidad de personajes famosos.

Esta (sobre)exhibición del in-
dividuo en redes sociales, por otro 
lado, es usufructuado por las gran-
des compañías. Mantener a las per-
sonas en redes sociales los lleva a 
interactuar reflejando la vida real. 
Reflejan sus intereses, sus sueños, 
sus ideas políticas, sus preferencias 
de consumo. Los datos son procesa-
dos para monitorear las conductas 
de los individuos que luego serán 
usado con fines comerciales a través 
de la publicidad; al respecto, afirma 
Garton que

la culpa es de tres grandes fuerzas: 
está la tecnología en sí, que permite 
seguir la pista de una vida entera y 
de cualquier persona con una pre-
cisión instantánea ante la que a un 
general de la Stasi se le haría la boca 
agua. Luego está la búsqueda de be-
neficios, que hace que las empresas 
hagan un seguimiento cada vez más 
detallado de los gustos y costumbres 
de sus clientes, para personalizar la 
publicidad. Y por último están los 
gobiernos, que encuentran mane-
ras de hacerse con muchos de esos 
datos, además de reunir montañas 
de ellos en sus propios servidores.  
(2010)

Se demuestra, además, el grado 
de exhibicionismo en el estudio de 
Marisol Altamirano Cabrera, que 
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investigó cómo estudiantes de un 
instituto subían fotografías a redes 
sociales. El resultado del estudio fue 
el siguiente:

Un 20% ha subido al Facebook foto-
grafías de autorretrato en el espejo 
del baño, la mayoría con torso des-
nudo o con la toalla de baño alre-
dedor del cuerpo. El 50% asegura 
tener fotos en traje de baño y ropa 
muy ajustada. El 100% de estudian-
tes varones “siguen” a personas o 
páginas con contenido erótico, no 
necesariamente que se conozcan. 
(Altamirano, 2013)

4. Alcances de las redes sociales en 
la ciudadanía

Sin embargo, las redes sociales 
han servido como herramienta para 
algunos fines ajenos a la socializa-
ción. En ese sentido, han surgido 
discusiones más amplias con res-
pecto a la Internet, más allá de las 
redes sociales, sobre su impacto en 
la democracia y las libertades.

Según Shannon Vallor, existe un 
temor relacionado al potencial de la 
Internet para fragmentar la esfera 
pública al alentar la formación de 
una pluralidad de cámaras de eco 
y burbujas de filtro. En estos frag-
mentos, los individuos protegen sus 
ideas de puntos de vista alternativos 
afirmándose con la retroalimen-
tación de otro que piensa igual. La 
preocupación es que tal insularidad 
promoverá el extremismo y el re-
fuerzo de opiniones infundadas, al 
tiempo que evitará que los ciudada-

nos de una democracia reconozcan 
sus intereses y experiencias com-
partidas (Sunstein 2008).

El extremismo forjado en redes 
sociales explicaría de esa forma la 
popularidad reciente de los discur-
sos de ultraderecha que han llevado 
al gobierno a Donald Trump en Es-
tados Unidos y a Jair Bolsonaro en 
Brasil. 

Del otro lado de la moneda, las 
redes sociales, hasta cierto punto, 
pueden facilitar el activismo polí-
tico, la desobediencia civil y las re-
voluciones populares que conllevan 
a derrocar regímenes autoritarios. 
Entre los ejemplos más populares 
se encuentran las revoluciones del 
norte de África del 2011 en Egipto y 
Túnez, con las que se asociaron res-
pectivamente Facebook y Twitter.

La discusión sobre su relación 
con las libertades continúa en la po-
lémica sobre el grado en que los ac-
tores privados deben tolerar o cas-
tigar las ideas controvertidas en las 
redes sociales. Por ejemplo, en Es-
tados Unidos se han desestabilizado 
las normas de libertad académica 
por la controversia de Salaita en el 
que algunos académicos fueron des-
vinculados de sus instituciones de-
bido a publicaciones controvertidas 
en las redes sociales. Queda por re-
solver, entonces, hallar el equilibrio 
entre la civilidad y la libertad de ex-
presión en sociedades donde las re-
des sociales se han impregnado en 
la vida de los individuos.
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Durand, Francisco. Odebrecht. La 
empresa que capturaba gobiernos. 
Lima: PUCP, 2019. 289 págs.  

El escándalo Lavajato de 
Odebrecht, es un caso 
muy bien documentado 
que permitió al sociólogo 

Francisco Durand afianzar su tesis 
y línea investigativa sobre la captura 
del Estado por parte de las grandes 
empresas. En la primera parte del 
libro se discute dilema entre sí el 
Estado corrompe a la empresa, o sí 
ésta corrompe al Estado. Lo cierto 
es que no hay una evidencia empíri-
ca resaltante para afirmar lo prime-
ro. Pero, sí se evidencia lo ventajoso 
que es tener privilegios del Estado, 
como también la sombra del capita-
lismo gris que suelen ocultar grupos 
empresariales; un capitalismo que 
oscila entre lo legal-dudoso-ilegal, 
que se esconde en paraísos fiscales y 
navega entre la dualidad de sistemas 
fiscalizados.

Por otro lado, el autor considera 
que la teoría de captura del Estado 
explica bien el caso. No necesaria-

mente parte de un agente político, 
sino de uno económico. Básica-
mente en éste caso Odebrecht, tuvo 
la posibilidad de proyectarse en la 
toma de decisiones de las políticas 
públicas de muchos gobiernos, te-
niendo una naturaleza relacional. 
Sin imponer una agenda ideológica 
y trabajando con gobiernos de De-
recha e Izquierda; la transnacional 
creo una filosofía que oscilaba entre 
su modelo de negocios (de carácter 
luterano y legal -TEO-) con su mo-
delo de influencias (financiamiento 
de partidos y sobornos), su eslogan 
era “ser amigo de todos.

Las estrechas relaciones con el 
gobierno brasileño permitieron oli-
gopolizar junto con cuatro holdings 
los grandes proyectos de ingeniería. 
Pero conforme fue creciendo y ex-
pandiéndose internacionalmente, 
la empresa se afianzó en su modelo 
de influencias. La cual la sistematizo 
pasando de ser informal a estruc-
turada –se creó un departamento 
exclusivo: Departamento de opera-
ciones estructuradas (DOE)-; y en 
la caja 2 para las operaciones de ma-

yor riesgo. Ésta actuaba de manera 
descentralizada -la corrupción tiene 
mecanismos diferentes, dependien-
do el país- pero siguiendo los linea-
mientos y supervisión del DOE.

El modelo de influencias se expe-
rimentó primero en Brasil y luego se 
exporto en la región. Sus lineamien-
tos de trabajo seguían una estructu-
ra de trípode: 

1. Tener proyectos interesantes.
2. Tener una relación personal 
con sus clientes (no gobiernos, 
sino “gobernantes”).
3. Apoyar financieramente a sus 
clientes (financiamiento o sobor-
nos). 

Se había internalizado de que 
nada servía sí es que lo último no 
se ejecutaba al máximo. Tanto pre-
vio a ser gobernante, como ya en el 
poder, la cartera de amigos debía ser 
la más gruesa posible (se trataba de 
financiar a todos). Hay que añadir 
que sus relaciones solían ser buenas 
incluso con la elite empresarial lo-
cal (jugosos contratos y buenas re-

Odebrecht y la captura 
del Estado
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laciones -por ejemplo, con Graña y 
Montero-).

Al contrario de lo tradicional, 
el autor considera que, al hablar de 
beneficios de la corrupción, existe 
una doble interdependencia asimé-
trica, básicamente no todos ganan 
igual. Primero, los políticos están 
de pasada, los financistas se quedan; 
segundo, el escrutinio público siem-
pre ataca al político, el empresario 
recibe sanciones débiles y tiene un 
mayor respaldo jurídico (por los re-
cursos). Durand afirma que la baja 
sanción social (ni que, decir jurídi-
ca), les permite mayor impunidad al 
momento de corromper y de reinci-
dir en la captura del poder.

Aunque Odebrecht es un caso 
particular, muchos de sus condicio-
nes se parecen a los países de la re-
gión. Como bien se menciona en el 
libro, el enmarañado de corrupción 
es algo endémico que se afianza aún 
más en países con baja instituciona-
lidad, por lo que la empresa empe-
zó su internacionalización en Perú. 
Es ahí en que a partir del capítulo 
cinco, se empieza explicar cómo la 
corporación empezó a desarrollar 
sus operaciones en Perú.

En los últimos capítulos hay un 
sesudo estudio de casos: Metro de 

Lima, Interoceánica y Proyecto de 
Olmos. Se observa, como Odebre-
cht realizo un minucioso trabajo 
de influencia que abarcaban desde 
la identificación de actores de to-
dos los niveles, ganarlos a su causa 
o neutralizarlos. Fue clave el rol bi-
sagra que cumplió Jorge Barata; el 
cual, uso mecanismos como puertas 
giratorias, financiamiento y sobor-
nos. No obstante, el modus operan-
di se evidenciaba en lo que el autor 
menciona como “leyes sastre”. Bá-
sicamente abusando de la figura de 
Decreto de Urgencia, el presidente 
de turno agilizaba el proceso con 
una ley que se adaptase a las exigen-
cias de la empresa. De ésta manera 
la captura normativa, permitía re-
cuperar la inversión gris que efec-
tuaba la compañía. 

Cabe resaltar, que el enmarañado 
de corrupción permite un estudio 
multidimensional, que permite fo-
calizarlo desde las ciencias sociales, 
hasta la administración de negocios. 
Esto se debe por la capacidad cor-
porativa de corromper y relacionar-
se tanto en los políticos, empresas 
incluso sociedad civil -bien se de-
muestra en el libro, las donaciones y 
apoyo-. No obstante, la corrupción 
no es el eje central, sino la capacidad 
de capturar el poder por medio de la 
influencia. En gran medida el impe-

rativo del “crecimiento que genera 
empleo” servía como un discurso 
para legitimar la relación colusiva 
(incluso varios lo normalizaron).  

Haciendo un análisis transversal, 
se ve que la transparencia del caso 
Odebrecht permite focalizar ese rol 
gris que pueden tener muchas gran-
des empresas. Rol que genera un de-
bilitamiento de la reputación políti-
ca -Latinobarómetro (2018) arroja 
que para los peruanos se considera 
uno de los principales problemas 
(27.1%)-. Como también crea un 
dilema de prisionero entre políticos 
y empresarios, en donde cada uno 
acuso al otro de corromper. A la par 
se crea el cuestionamiento ¿en ver-
dad funciona los mecanismos hori-
zontales y de rendición de cuentas? 
Como también el rol casi inexistente 
de la sociedad civil. Finalmente, la 
repercusión y daño económico es 
muy fuerte, solo en ocho obras hubo 
gastos de 193 millones de dólares en 
corrupción; gastos que incrementa-
ron sustancialmente la obra y que 
carcomen al erario público. En con-
clusión, se puede afirmar que la cap-
tura del Estado, impide alcanzar un 
verdadero desarrollo y dicho sea de 
paso que el acaparamiento y colu-
sión evitara brindar mayores opor-
tunidades a todos sus ciudadanos. 
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I. EL DIAGNÓSTICO

El Perú está enfermo, enfer-
mo de miedo, de impoten-
cia, de cobardía. Las ideolo-
gías convertidas en dogmas 

han envenenado al país. La política 
identitaria –reducto tardocapitalis-
ta de las ideologías– impide hoy el 
encuentro cordial y honesto de las 
diferencias, de los diferentes. Nues-
tra sociedad atraviesa un proceso 
de guetización enfermiza: “solo me 
junto con quien piensa y/o es como 
yo; el otro está enfermo”. El anuncia-
do fin de las ideologías es una men-
tira globalizada, consumista. 

Las identidades se multiplican a 
la par de los consumidores, y el ca-
pitalismo de la hiperproductividad, 
el cansancio y la soledad se ha hecho 
parte de nuestras vidas vendiéndo-
nos identidades miserables para se-
guir consumiendo(nos). La pande-
mia ha exacerbado este estado. ¡Es 
urgente rebelarnos! La identidad es 
el instrumento capitalista más avan-
zado; desidentificarnos es el antí-
doto. Se hace necesario recuperar 
la salud, misión tanto de médicos y 
pedagogos: la vanguardia impensa-
da de las comunidades. 

Médicos y pedagogos no son 
ideólogos, son poetas de la salud, de 
esa salud que tanto nos hace falta. El 
2016, animamos a los jóvenes a di-
señar sus propias propuestas políti-
cas; luego de 5 años, todo ha empeo-
rado, la identidad se ha globalizado 
y las células cancerígenas se alegran 
por las victorias de su mismidad que 
solo beneficia a los capitales trans-
nacionales de derechas e izquierdas. 

Les decimos no a los “dobles ra-
seros”, a los silencios cómplices de 
los intelectuales cuya voz solo se 
escucha, pusilánime, en grupos de 
WhatsApp. ¡Inútiles! ¡Basta ya! Ne-
cesitamos romper con el pasado, 
con los últimos 100 años. ¡No a la 
Generación del Centenario! 

La Alianza Poético- Pedagógica 
(APP) surge el 28 de julio del 2021 
como respuesta a nuestra enferme-
dad, al virus de la identidad conver-
tida en un dogma tan dañino como 
la mortífera pandemia (aunque el 
mercado sigue su curso digital pe-
netrando todos nuestros agujeros y 
embarrándonos de soledad); a 200 
años de nuestra independencia, el 
cuerpo del país está dividido, irre-
conciliablemente enfermo… 

II. EL MITO

Decía José María Arguedas que 
“las crisis se resuelven mejorando 
la salud de los vivientes y nunca an-
tes la Universidad ha representado 
más ni tan profundamente la vida 
del Perú. Un pueblo no es mortal y 
el Perú es un cuerpo cargado de po-
derosa sabia ardiente de vida, impa-
ciente por realizarse; la Universidad 
debe orientarla con lucidez, ‘sin ra-
bia’, como habría dicho Inkari, y los 
estudiantes no están atacados de ra-
bia en ninguna parte, sino de gene-
rosidad impaciente, y los maestros 
verdaderos obran con generosidad 
sabia y paciente. ¡La rabia no!” (27 
de noviembre 1969). 

Nunca más actual José María 
Arguedas quien sabía que más ur-
gente que cualquier dogmatismo 
ideológico es la salud de todos los 
seres humanos. Y, más aún, sabía 
que la rabia es mala consejera siem-
pre. La salud es la misión de la APP 
que surge hoy a 200 años de nuestra 
Independencia. La salud por la que 
luchó José María tenía:

• el rostro de pueblo: sentía y pen-
saba con las diversas comunida-
des que habitaban el Perú 

Alianza poético-
pedagógica (APP)

Javier Suárez
Laboratorio de Vanguardia Pedagógica Peruana
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• el alma acerada de justicia: de-
seaba y luchaba por una justicia 
que no destruyera al otro, sino 
que lo transformara; y 

• las mejores lecturas: se dejaba 
penetrar por la mayor cantidad 
de saberes para ayudar a su(s) 
comunidad(es) 

¿Quiénes encarnan esta salud? Los 
zorros médicos, los zorros pedago-
gos de Arguedas que son poetas de 
sus comunidades y se autosacrifican 
no para convertirse en mesías o cau-
dillos, sino para dejar hablar a otros 
zorros –médicos, pedagogos, poe-
tas, chamanes– que comprendan al 
Perú mejor que el autosacrificado y 
puedan llegar a soluciones más sa-
ludables. 

No al comunismo dogmático –que 
tanto criticaron Vallejo y Arguedas–, 
no al comunismo que destruye lo 
mágico, los encuentros imposibles, 
la reconciliación, la caridad, la fe 
en el ser humano de carne y hueso. 
No al fascismo –contra el que tanto 
lucharon Vallejo y Arguedas– que 
destruye la libertad y la diferencia. 
No al dogma venga de donde venga. 
Sí a la salud, y la vida que promueve; 
sí a la vida, y la libertad que permite. 

Aún no se ha comprendido a Ar-
guedas: al final de Todas las sangres, 
Rendón Willka se sacrifica gozosa-
mente por la salud inminente de su 
comunidad a la que ama, y no se vale 
de una ideología, ¡no es comunis-
ta!, es un zorro médico-pedagogo, 
un zorro poeta que ha rediseñado 
su comunidad con ella salvándola 
de la destrucción; hasta el patrón 
puede redimirse en su hijo. “No soy 
comunista” repiten los personajes al 
final de la novela, y el autosacrificio 
gozoso es el inicio del diálogo entre 
zorros que se siente. Rendón Willka 
–dijo el Arguedas incomprendido 
en la mesa redonda de Todas las san-
gres– no es ni siquiera indio, no cree 
en Dios –aunque no lo niega – sino 
que se vale de todo lo que ha apren-

dido –¡¿hay acaso mejor ejemplo del 
médico-pedagogo?!– para lograr la 
ansiada salud de su comunidad: de-
seo que mi comunidad viva, que sea 
aún y para siempre… transformada. 

Arguedas no es mesías ni caudillo; 
y los zorros son más potentes que el 
mismo Arguedas; el diálogo entre 
opuestos es la fuerza transformado-
ra que nos ha legado. A ti, zorro, zo-
rra, zorre, que escuchas esto, te en-
trego estos 21 versos, no para que te 
unas, sino para que te contagies de 
un deseo de salud que es siempre la 
base del amor y la alegría; abre bien 
los oídos, el cuerpo, el vientre, que 
aquí te entrego este poema de zorro 
degenerado y enfermo que, per-
diendo su salud, la ha reencontra-
do en ti, para siempre, en su lucha 
contra la soledad, la enfermedad y 
la muerte.    

III. EL POEMA (MANIFIESTO 
POÉTICO-MÉDICO-PEDAGÓ-
GICO)

1. La salud (físico-mental e indivi-
dual-colectiva) es el principio de 
toda comunidad histórica.

2. La salud se obtiene haciendo 
uso de los saberes disponibles 
de todas las comunidades. La 
utilidad de estos saberes para la 
salud debe poder justificarse ra-
cionalmente. El criterio para de-
terminar la utilidad del saber no 
es positivista, sino médico-pe-
dagógica (poética).  

3. La salud no elimina las expe-
riencias del error, la enfermedad 
y la muerte (ideal del ser huma-
no hiperproductivo y siempre 
fitness del capitalismo tardío), 
sino que las comprende para li-
diar con ellas saludablemente y 
en comunidad. 

4. Son las diversas comunidades-
cuyos miembros siempre han 
buscado su salud individual y 
colectiva, las que le dan sentido 
al mercado, y no viceversa.

5. El Perú no es un “pueblo” o una 

“patria”, sino un conjunto diver-
so de comunidades que buscan 
cooperativamente su salud.

6. La ideología jamás puede tomar 
el puesto de la salud.

7. La salud protege la vida, y solo 
la vida permite el ejercicio de la 
libertad. La elección de la vida o 
la libertad como principio rec-
tor de los individuos depende 
exclusivamente de ellos (siem-
pre y cuando la aplicación de tal 
elección no atente contra la sa-
lud de otra comunidad u otro(s) 
individuos). Frente a una situa-
ción irresoluble, siempre se fa-
vorecerá la libertad de elección 
del individuo en comunidad.

8. Toda ideología tiene un valor 
parcial para conseguir la salud, 
pero ninguna por si sola puede 
conseguirla. Ninguna ideología 
es principio ni fin absoluto de 
las comunidades. 

9. Cualquier ideología debe com-
prenderse desde el principio de 
caridad, es decir, debe ser pre-
sentada racionalmente y en su 
forma más sólida.

10. Intelectualmente, nuestra pra-
xis política es el revisionismo/
eclecticismo médico-pedagógi-
co (poético) cuyo fin es la bús-
queda de la salud (físico-mental 
e individual-colectiva) de las di-
versas comunidades. 

11. Es un deber cívico la crítica eró-
tica de cualquier actitud dogmá-
tica; el dogmatismo no es inhe-
rente a ninguna ideología, sino 
a la psicología individual y/o 
colectiva. 

12. Es un deber cívico la crítica eró-
tica de las contradicciones y las 
faltas cívicas tanto de la derecha 
como de la izquierda dogmáti-
cas, tanto del conservadurismo 
como del progresismo extre-
mos. No al “doble rasero” que 
tanto daño le ha hecho al Perú.  

13. Rompemos ideológicamente 
con la Generación del Bicente-
nario sin negar su valor históri-
co: no reivindicamos la tradición 
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civilista (de López de Romaña a 
Leguía), socialista (Mariátegui), 
aprista (Haya) o fascista (Luis A. 
Flores), y sus derivados contem-
poráneos; deseamos construir 
algo distinto y peruano.

14. Sí a la nueva constitución siem-
pre y cuando se haga luego de 
un intenso debate cívico: sí al re-
feréndum para la reforma cons-
titucional en reconocimiento al 
poder constituyente de las co-
munidades nacionales organi-
zadas.

15. Sí a la descentralización educa-
tiva como primer paso para la 
descentralización económica 
y política. No a la Universidad 
Católica y satélites como únicos 
centros ideológico-económicos 
de las comunidades que confor-
man el país. 

16. La descentralización exige la 
conformación de vanguardias 

regionales que luchen por la sa-
lud de los miembros de las múl-
tiples y diversas comunidades a 
las que pertenecen, sin que esto 
implique separatismos regiona-
listas guiados por dogmas ideo-
lógicos.

17. Es urgente la conformación 
de vanguardias poético-médi-
co-pedagógicas en todo el país 
cuyo criterio sea la búsqueda de 
la salud y no la identidad ideo-
lógica: el paradigma simbólico 
de esta vanguardia es el poe-
ta-médico-pedagogo que está 
de acuerdo con los puntos 1 al 
16: atoqkuna. 

18. Es urgente que la formación 
poético-médico-pedagógica de 
las vanguardias nacionales sea 
continua y esté actualizada (“las 
mejores lecturas” de Arguedas).  

19. La vanguardia no puede ser cau-
dillista o mesiánica, es intrínse-

camente polifónica y dialógica. 
20. Respeto irrestricto a libertad de 

expresión; a pesar de los riesgos, 
siempre preferiremos el grito al 
silencio.  

21. El fin de toda vanguardia es su 
satisfecha autodesaparición: la 
praxis del poeta-médico-peda-
gogo:

Sin que nadie se dé cuenta
No tienen nada en la cabeza

Escriben versos en el aire
Quieren a todos tiernamente

Sin que nadie los quiera
Son los únicos que lloran

Cuando afuera llueve
Y sin que nadie se dé cuenta

Desaparecen.
(J.E. Eielson)

Sin lugar y solo en Perú, 28 de juli 
de 2021, a 200 años de nuestra Inde-

pendencia.

“Es urgente la conformación de vanguardias poético-
médico-pedagógicas en todo el país cuyo criterio sea 
la búsqueda de la salud y no la identidad ideológica: 

el paradigma simbólico de esta vanguardia es el poeta-
médico-pedagogo”.
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